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Núr 
Prccc ^ En la Historia de Grecia están los maestros v los modelos en, 

ra mayor parte délos ramos del saber humano. ' Son mui abun-
dantes y aquí solo indicaremos los principales: en Filosofía, Pla-
tón y Aristóteles; en Matemáticas, Pitágoras y Euclides; en Le-
gislación, Licurgo y Solon (1); en. administración publica, Arístides 
y I ericles; en el orden militar ¿quien como Aquilea y Alejandro?-
en Medicina, Hipócrates y Galeno; en Historia, Heródoto, T u c í -
dides, Jenofonte y'PoIlbío; en Oratoria, ¿quien como Demóstenes?-
en 1 oesia ¿donde encontraremos un Humero?; en Arquitectura 
Ictino y Calimaco; en Pintura ¿quién como Apeles?; en Escultura 
¿quien coma Fidias y Praxiteles?, y en fin en. idiomas "el griego, 
dice Monlau, es la forma mas admirable que ha podido revestir 
jamas el pensamiento humano" (2) . Los sistemas filosóficos mo-
dernos no son en su mayor parte, mas que los sistemas griegos 
resucitados y modificados. Las repúblicas modernas han sido 
calcadas sobre las repúblicas griegas. Los- órdenes griegos de 
arquitectura son las leyes universales que rigen en. Europa y A-
ménca hasta en nuestras aldeas. Rafael y Miguel Angelo se for-
maron en las obras y aun en los trozos griegos. La lengua grie-
ga es admirable por su riqueza, por su filosofía y por su armonía: 

GRAlIS DEDIT ORE ROTUNDO 
MUSA LOQUI ( 3 ) . 

Una organización privilegiada, el idioma helénico quizas con-
servado con pureza desde que Dios lo enseñó en Babel y un con-
junto de felices circunstancias, que despues de largas meditacio-
nes no he podido comprender, dieron a los griegos un talento su-
perior al de loa hombres de las demás naciones y un lenguaje 
rotundo, es decir fluido, lleno y musical ( 4 ) . La Grecia es la tier-
ra clasica: allí están todas, las fuentes, allí están todos los mode-
os y ninguno puede merecer el título de político, militar, filósofo, 

literato o artista, si no conoce la Historia Griega. La utilidad 
de ella es, pues, palmaria. 

í i ! í> t ! m b i e n P ,
J

a t o i ) e n s u Repúbl ica y Aristóteles en su Política. 
l ¿ ) Kudimentos de Etimología, cap . 5 , n ú m . 105 
(3) P e Art. Poet. vv. 323 y 324. 

J M » U o a de< , a s C a u s a s p 0 r q i , e e I l a t i f l e s m e n o s r o t U H d o q u e el griego, es 
porgue, con rar ís imas excepc .one , , a inguna dicción latina se acaba L l ¡ ino 
^onlV 2 a q U e 86 Pr0,luac/a cerrando ,a b(>ca, lo que impide las grande* emi-
t í a o Z r ¡ ? v V e > U e D ° ^ Y q U e S ° n d e t a n M , Z e f e e t ° ' « P c c i . l i n w t . , 
«fl.ia oratoria y en ¡a poesía, 



Cuando se publica un libro sobre Historia, los hombres instrui-
dos, especialmente los que tienen propia experiencia de está cla-
se de composiciones, son muí indulgentes; pero otros censuran 
de diversas maneras diciendo entre otras cosas, que el autor ha 
de haber escrito el libro con mucha facilidad, con solo haber he-
cho esto o aquello. Cuando al leer, por ejemplo, una Historia de 
Paris decimos: "Aquí nada hai de nuevo mas que la forma," deci-
mos una verdad, por que el escritor no ha inventado la ciudad de 
Paris, ni la catedral de Nuestra Señora, ni el Museo del Louvre, 
ni nada de la materia de su obra. El se ocupa de hacer la na-
rración de los objetos con buena o mala forma, es decir, con 
exactitud o con falsedad, con método o con embrollo, con filosofía 
o sin ella, en bello lenguaje o en estilo trivial. En esto andan i-
guales» todos los historiadores, desde el mas grande basta el más 
pequeño, y César Cantú, despues de haber escrito muchos volita 
menes, no ha inventado una sola ciudad ni un solo hecho. Ade-
mas, no se puede escribir un Compendio con solo copiar, por que 
si se copia a César Cantú, saldrá un grandísimo César Cantú, 
si se copia a Fleury, saldrá un pequeñísimo Fleury, y si se copia 
a diversos autores, saldrá un fárrago indigesto, el monstruo de 
Horacio, o un zurcido de retazos de diversos géneros y colores: 
el vestido de nn mendigo que no agradará ni aun a los mucha-
chos. La forma de un Compendio histórico debe tener las con-
diciones siguientes: Plan lógico, que reúna la sencillez y uni-
dad exijidaspor Horacio f l j : sencillez, de manera que sea muí 
acomodado a la memoria y a la inteligencia, pues el plan de un 
libro es 8 la fuerza del espíritu lo que una máquina a la fuerza del 
cuerpo; y unidad, siguiéndose la filiación natural de los hechos 
y la lógica política de un pueblo. 2* Elección de autores, por 
que como he dicho, en materia de historia no se puede inventar, 
sino que todos han trabajado sobre los escritos de los anteriores. 
Yo he hecho mis estudios principalmente en las Vidas Paralelas 
de Plutarco en latin que compré en Roma (2) y en la Historia 
U n i v e r s a l de César Cantú. o* Crítica, no s i g u i e n d o a loa au-
tores c i e g a m e n t e , aunque s e a n h o m b r e s mui g r a n d e s , sino acep-
tando unos hechos como c iertos , otros como probables y otros 

/ n Sit quod vis simples duntaxat et imum. (De Art. Poct. v. 23.) 
/o\ p,marco escribió en griego. Cito de vez en cuando trozoslalioos de «»te 

x-d. Otros clásicos, por que el pensamiento al traducirse al castellano, no een-
muchas veces toda la fuerza y belleza que tiene en el latm, por que p « * 

de mis discípulos conocen este idioma y porque esta obrita ce eeta d í tUnada 
«du í i r amen te a ellos. 

t 

como dudosos: de las narraciones contrarias de dos historiadores, 
adoptando una y desechando la otra, según el lugar, el tiempo y 
las pasiones de cada uno, o recibiendo y concordando las dos, o 
desechando ambas. Asi al tratar de las tres opiniones que hai 
sobre la conclusión de ia guerra de Troya, he elegido la que me 
ha parecido mas probable. Asi también respecto de las obras 
de Aristóteles, he adoptado las dos relaciones diferentes: la del 
egipcio Ateneo, que expone Cantú y la del romano Estrabon 
que sigue Feyjoo. 4? Integridad, refiriéndose todos los hechos 
importantes: loa buenos para imitarlos y los malos para evitarlos. 
Los hecho« lúbricos deben exponerse con un lenguaje y traspa-
rente velo de decencia, pero no deben omitirse, por que es máxi-
ma de Polibio: "No es menos embustero el historiador que su-
prime las verdades que el que cuenta fábulas." (1) Los auto-
res de los libros inspirados son un modelo en todo,'y vemos que 
al escribir la historia de sus persouajes mas grandes y mas ama-
dos como David, nos cuentañ stss crímenes y debilidades con 
todos sus detalles. 5? Veracidad, refiriendo los hechos como 
ciertos, probables o dudosos. 6* Brevedad, conciliada con la 
integridad, diciéndose mucho en pocas palabras. Hoc opus 
hic labor: "este es el negocio, este es el trabajo" y una de las 
cosas en que he puesto cuidado. Compárese el Indice abundan-
te de este librito con las fojas de él, que no son mas que 74, in-
clusas las muchas notas, y dígase si ha sido posible mayor breve-
dad. Advirtiendo que la brevedad no consiste en cercenar la 
narración, sino, en compendiarla. 7? Claridad, la que debe 
ser tal algunas veces, que entiendan el libro hasta los niños de 
las aldeas: claridad conciliada con la brevedad, para no infringir 
esta otra lei del Código de Literatura: Brevis esse laboro, obscu-
rus fio: "Trabajo en ser breve y me hago oscuro" 8* Filosofia. 
La Filosofía de la Historia tiene dos partes:. la Lógica histórica, 
que tiene por objeto explicar las causas y los efectos de los he-
chos, y la Moral histórica, que consiste en presentar a los indivi-
duos y a las naciones, especialmente a la. Patria, ejemplos de 
verdades y de errores, de virtudes y de vicios, de bienes y de 
males, mostrándoles el pasado como la regla del presente y el 
argumento del porvenir. .9? Propiedad de lenguaje, de mane-
ra que no se peque co.ntra ninguna de las muchas y delicadas 
r e d a s gramaticales. 18* Elocuencia, tanto por que la vida de 
un3gran pueblo, la vida de la humanidad no debe contarse en 

(1) Citado por 3 . Aubin en su Tra tad* de la Opinión. Kfe. 1, cap. 6. $ 4. 



lenguaje pedestre, como para cumplir con eí otro precepto de 
Horacio, de embellecer la narración, enseñando al lector y al mis-
mo tiempo deleitándolo, pues un estilo seco y trivial pronto can-
ga y hace dejar el libro de las manes. La elocuencia ha de ser 
ron ciliada con la claridad. Ademas?, no ha de ser escrito el 
libro con cualquier elocuencia, por que según las reglas de la 
retórica, la oratoria pide una elocuencia, la poesía pide otra, las 
ciencias didácticas, otra, el género mistieo, otra, y la Historia pide 
la elocuencia grave y sentenciosa. Las flores Vojas que tanto 
adornan un sedoso cabello de diez y seis años, hacen un fiero en 
las venerables canas de una matrona. Un capítulo de un libro 
sobre Historia debe comenzar como este de D. Antonio de Solis: 
"Gozan de inmortalidad en el templo de la fama los que con fé-
li-z destino nacieron para sujetos de singular categoría. Los de-
mas hombres mueren cuando mueren; los varones insignes aun 
cuando mueren, viven: mueren a la vida que recibieron de la 
naturaleza y viven en la idea que se fabricaron con sus heroicas 
obras." 11? En fin, el estilo debe ser igual y sostenido desáe el 
principio hasta el fin del libro, para que no suceda que habiéndo-
se comenzado a hacer una ánfora artística y científicamente or-
namentada, resulte un jarro común: 

A mphora coepit 
Instituí; cúrrente rota, cur urceus exütl 

Estas cosas te he dicho, benévolo lector, para que lo seas con-
migo. considerando mis trabajos, no'en haber cumplido con to-
das esas condiciones, que esto no lo ha hecho 'todavía algún 
mortal, f l ) sino en haberlas pobremente emulado. Por lo de-
mas, los libros en un país én estado de guerra valen lo que las 
palomas del JEpiro, cuando viene el águila: 

sed carmina tantutn 
Nostra valent, Lycida, tela inter Martia, quantum 
Chaonias dicunt, aquila veniente, columbas. (2) 

Lagos, 15 de Enero de 1870. 

Agustín Rivera. 

[1] Así es la verdad. E n casi todas las ciencias y artes poseemoscbr-as su-
premas; solo en la Historia la humanidad no ha prodneráo todavía una (Feyjoe, 
tomo 4, disc. 8 . § I ] . t n mi humifde jnicio a la Historia se puede agrefar la 
J>gis)a«rion y la Jurisprudencia. 

[2] Virg. Egloga 9, v, v. 1 1 ,12 y 13. 

PRELIMINARES-

Etimologia.'—Definición.—Division.—Utilidad,de la Historia. 

Etimología de la Historial. 

La palabra historia viene de un verbo griegjr que significa co-
nocer por la vista (1). Discurriendo sobre la razón de esta.eti-
inologia creemos encontrarla en el hecho de los primeros histo-
riadores griegos, los qué no escribieron sino sobreuI6s aconteci-
mientos que hablan presenciado o de t|ue se haBián informado 
personalmente. Heródoto, que fué el primero, escribió la prime-
ra Historia Universal, pero antes viajó por casi.today las nacio-
nes conocidas en su tiempo, de manera que su historia es lo que 
hoi llamamos un Viaje. Tucídides, que fué el^egundo, escribió 
la historia de la Guerra del Peloponeso, en laqntLrailitó, y Jeno-
fonte, que faé el tercero, escribió la Ciropedia, o Historia.de Ciro 
el Joven, en cuyo reinado tuvo nna parte mui principal y fué 
el gefe de los Diez mil en su famosa Retirada. 

Definición de la Historia. 

Historia es la ciencia que consiste eB la narración escrita de 
los hechos pasados e importantes. Se dice ciencia, porque esta 
ee un conjunto de principios y consecuencias y tales la Historia. 
Ejemplos: Principio: Dios procede en sus obras de lo imperfecto 
a lo perfecto. Consecuencia: Luego el mundo fué formado en 
seis épocas, en las que aparecieron primero los cuerpos inorgá-
nicos, despues las plantas, despues los animales en su progre-
siva escala, y despues el hombre. Principio: Todo reino divi-
dido en si mismo será desolado (2). Consecuencia: Luego las 
tribus hebreas, divididas en tiempo de Roboam,' se debilitaron, 

(V) M m l a u , Diccionario etimológico, articulo Histeria 
(2) Matl. 12-2*. 6 
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(V) M m l a u , Diccionario etimológico, articulo Histeria 
(2) Matl. 12-2*. 6 



fueron dominadas fácilmente y llevadas cautivas las unas a Aii-
ria y las otras a Babilonia. Principio: L a agricultura es la base 
d é l a civilización; Consecuencia: Luego la India y el Egipto 
se civilizaron mas temprano que .la Grecia. Principio: El pa-
triotismo multiplica la fuerza militar. Consecuencia: Luego 
pocos griegos vencieron en repetidas batallas a muchos persas. 
Se dice narración para! distinguir s la Historia de la Cronología 
que no narra sino data, y de la Anticuaría, o ciencia de los monu-
mentos, que tampoco narra, sino indica. Se dice escrita para 
distinguirla de la tradición oral. Se dice hechos, significando los 
conocidos, porque los que no se saben, co.mo son los mas 'que 
han pasado en el principio de las sociedades, no son objeto de la 
Historia, sino de la Filosofia, raciocinándose acerca de ellos hi-
potéticamente. Se dice pasados para distinguir la Historia de la 
Geografia, de la Filosofia, Jurisprudencia y demás ciencias, que 
coiyúderan los hechos como presentes. En fin, se dice impor-
tantes, porque el vuelo de una mosca, una revolución que derribó 
a un rey oscuro, sustrayéndole otro también oscuro, son hechos 
pasados pero no importantes, y por lo mismo no pertenecen a Ia 
Historia. Pero conviene advertir que hablamos de la importan-
cia histórica y relativa, Un hecho puede ser en sí de leve mo-
mento y tener una importancia histórica. Tal es el movimiento 
de la cola de un perro; el Espíritu Santo so ocupa de referirnos, el 
de la del perro de Tobías, porque era el indicio de muchos bienes 
y hechos notables. A la inversa, un hecho puede ser grave en sí 
y no tener importancia histórica. Ta l es un terremoto: y sia em-
bargo de los inumerables que hubo durante la vida del pueblo he-
breo, rarísimo es el que nos refiere su historia política, como el que 
sucedió en la muerte de Jesucristo y el que acaeció en la ten-
tativa de Juliano de reedificar el templo de Jerusalem, porque los 
demás no tuvieron relación con la vida moral del pueblo. 

Parece pues que nuestra definición tiene la esencia de una 
definición, porque consta de gén'ero próximo y diferencia máxime 
propia, y es ademas breve, clara y reciproca; cuatro condiciones 
de una buena definición (1). 

División de la Historia. 
El hombre consta de alma y cuerpo. En el alma hai dos fa -

cultades principales: el entendimiento, a cuyo ejercicio pertene-
t . ' • > ; •3¿S'31u3ií Elidili 

( í ) " L a Historia, dice Chat iaubr ikad, DO es mas que una '»«na de la f i loso , 
fia natural v política. (Genio del Cristianismo, lib. 3, cap. 1 ? ). Nota d e U a t o r 
<¡u 1874 

cen las ciencias, y la voluntad, a la qué junta con la imaginación 
y el sentimiento pertenece la Literatura. En el cuerpo vémos la 
acción. De aqui la primera y triple división de la Historia en 
Historia de las ciencias: (Historia de la Filosojia, Historia del 
Derecho, Historia de la Medicina, &c.) Historia de la Literatu-
ra: (.Historia de la Oratoria, Historia de la Poesía, &c.) e His-
toria de ja acción "humana. Esta tiene muchísimos objetos y 
relaciones. De la relación del hombre con la divinidad resultan 
las religiones, y de aqui la historia de cada religión, a cuya sección 
pertenece la Historia de la Iglesia. De la relación del hombre 
consigo mismo en cuanto a RUS necesidades físicas, comodidades 
y placeres, resultan las bellas artes, las artes mecánicas y el 
comercio, y de aqui la Historia de cada arte. En fin, de las 
relaciones del hombre cen los demás, resulta la Historia poli-
tica, que tiene por objeto el principio, crecimiento, apogéo, 
decadencia y término de cada una de las sociedades, asi como 
el orrgen y marcha del género humano. Esta última es la base 
de todas las demás y de ella y de la historia de la Filosofía grie-
ga nos vamos a ocupar siquiera en parte. 

H I S T O R I A U N I V E R S A L . 

Se divide en Antigua, de la Edad Media y Moderna. 

H I S T O R I A ANTIGUA. 

Comprende el tiempo trascurrido desde la creación hasta la 
invasión de Europa por los bárbaros, y se divide en Historia pri-
m e v a e Historia de las dccendencias de Sem, Cara y Jafet. 

H I S T O R I A PRIMITIVA. 

Comprende el'tiempo trascurrido desde la creación hasta Ba-
bel: Historia común a todaB las naciones. 

Historia de la rama semítica. 
Tiene 11 partes; 

. ( J , 5 o . Id. de China. ' 
de Caldca. 6 ® . Id. del Japón. 

1 » . Hiet. 
2 » . Id. 
3 ® . Id. 
4®, Id. 

. . . I — — - « w i v u i / V U * 

de Asina, | 7®. Id. del Mogol. 
déla India. J 8 88 . Id. de Persia. 



9 » . Id. de Siria. 
10 p . Id. de Armenia. 

l l » . ld .de Mesopot'ania. 

l f ° . 

8 * . 
4 

1 * . 

4 a », 
5 a 5 . 
6 a ». 
7 p . 

Id. de Libia. 
Id. de Numidia 
Id. de Cártago, 

Historia de la rama camitica-
T i e n e 7 par tes . 

Historia de Egipto. I § ®. 
Id. de Etiopia. 1 6 » . 
Id, de Arabia. 1 7 a 5 . 
Id. de Fenicia. 

Historia de la rama Jafética 
T i e n e 12 partes. 

Historia de la Media. 
Id. de los Partos. 
Id, de Escítia (Tartar ia 

y Rus ia . j 
Id. de Georgia. 
Id. del Asia menor. 
Id. de Grecia. 
Id. Romana. 

8 
9 a 5 . 

10 a». 
1 1 » . 
12 p . 

Id. dé Germania. 
Id. de las Galiaa 
Id. de Iberia. 
Id. de Britanitf. 
Id. de la América, es-

pecialmente de 
México. 

H I S T O R I A D E LA E D A D MEDIA. 

Ea la del tiempo trascurrido desde la invasión de los bárbaros 
hasta las Cruzadas. 

H I S T O R I A M O D E R N A . 
r * * i ... ;* r• v 

E s la del tiempo trascurrido desde las Cruzadas ( l ) hasta 

(1) Seguimos, tanto e n e s t a obrita, eomo en nuestro Cuadro sinóptica de 
hombres y hechos célebres de la Hietoria Moderna, la opinion de Gaizot en »u 
Historia de la Civilización europea . Dice q u e las Cruzadas fueron el sacudi-
miento universal de Europa , que hizo salir a los vasallos del término de ios cas-
tillos, les infundió ideas y cos tumbres nuevas, comenzó a dsstisuir el s is tema 
feudal de l a edad media, abrió los tesoros intelectuales y mateha les del Oriento 
e inició la época del Renac imien to y la edad moderna . L a generalidad dé los 
historiadores tienen a la T o m a de Constant ioopla en 1453 como el punto de 
partida de la Historia moderna ; pero creemos que a u n q u e este hech.. tué de 
»randas consecuencias por la emigración de lo* griegos, fué un hecho secundar io 
"respecte de las Cruzadas y fué e l complemento del Renacimiento. 

Y no solo la Historia moderna de la Europa en general comienza antes de la 
T o m a de Constantinopla, biuo la de cada una de las principales, naciones en 
particular. L a Historia m o d e r n a de E s p a ñ a comienza con la reconquista de 
casi todo el reino y reformas pol í t icas de S . Fernando a mediados del siglo A l i t , 
Ja de Franc ia comienza con las reformas políticas de 8 . Luis en el mismo tiempo, 
y la de Inglaterra , con la Car t a M a g n a o nueva constitución política a p r inc ipas 
del m i smo siglo-

nuestros diag, y tiene* tantas partes cuantas son las muchísimas 
naciones modernas. 

Parece que esta división tiene las tres condiciones exigidas en 
en Suma por Sto. Tomas de Aquino, el primero de los lógicos 
modernos, a saber: integridad, oposicion e inmediación. Tiene 
integridad, porque parece que comprende, todas las partes de ta 
Historia. Tiene oposicion, porque ningún miembro está inclui-
do en otro, pues, por ejemplo» la Historia de Arabia no es. la de 
Grecia, ni ésta es la de México. Tiene inmediación, porque del 
todo, que es la Historia Universal se desciende a las partes pri-
marias, que son la Historia antigua, media y moderna; de la 
primera de estas partes se desciende a sus respectivas secunda-
rias, que son la Historia Primitiva y la de las descendencias de 
Sem, Cam y Jafet; de la segunda de estas partes por la rama de 
Sem s.e desciende a las once partes terciarias-, de estas a las 
cuaternarias, de e3tas a las quinarias, &c. Por ejemplo, la 
Historia del tAsia Menor es una parte terciaria, que^ comprende 
nueve partes'cuaternarias, correspondientes a las nueve naciones 
que compusieron el Asia Menor, una de las qué fué Troya . . 

Caando se presenta una ciencia bajo su plan verdadero y vasto, 
el ánimo cansado exclama; ars longa, vita brevis: la ciencia es 
larga, la vida breve. Caminantes a medía luz, verduras de las 
eras, como ha dicho Jorge Manrique con tanta poesía como fi-
losofía, plantas e insectos de una estación, generación que ha 
venido al- mundo despues de otras y otras, desde un tiempo an-
tiquísimo y desaparecerá mui pronto, para dar lugar a otras y o-
tras hasta un tiempo ignorado, sepamos para nuestro aprovecha-
miento algo de lo que ha pasado en nuestro planeta'y muramos. 

U t i l i d a d d e l a H i s t o r i a . 

Qiceron resumió todas las utilidades de la Historia en su texto 
clásico: Historia est testis temporum, lux veritatis, vita memo-
riae, magistra vitae, nuntia vétustatis. En primer lugar es el 
testigo de los tiempos: testigo que ha presenciado las cesas mas 
ocultas; que nos introduce de la mano en el fondo del Etna, para 
ver morir a Empédocles, en la cárcel del Egipto, en e Sancta 
Sanctorum, por la puertecilla secreta del templo de Belo, en el 
último patio del palacio de Priamo, en la cabana de t austnlo, 
en la recámara de Lucrecia, en el templo de Júpiter en Cartago, 
dónde entre las tinieblas de la'noche.y la solemnidad de los san-
tos misterios los macedúnios y los cartagineses celebran un tra-



ledo secreto contra loa romanos; en la profundidad de las cata-
cumbas, e"h el cónclave de d e m e n t e XIV, dentro del atahud de 
D. Antonio de Souza, junto al pozo rústico de Carlota Corday, 
en la carpintería de Duplay, en la alacena de la escalera'de la 
Torre de Londres, en el interior de la casa de D ? . Josefa Ortiz 
y en la celda del Padre Monteagudo. 

La Historia es un testigo imparcial y que no engaña: testigo 
siempre viviente que nos muestra el principio y la calda de las 
repúblicas e imperios. Ella descorre el velo del tiempo y pos 
hace presenciar el drama de la humanidad entera. Nos -hace 
vér a los aztecas pasando el rio Colorado, peregrinando dos si-
glos por Nuevo Méjico, Chihuahua, Culiacan, Zacateca?, Colima 
y Tula y levantando una ciudad en meclio de una laguna, a 
Guauhtemotzin en-el suplicio, a Cor tes en el golfo de Californias, 
a Hidalgo en Dolores, a Iturbide en Padilla y a Maximiliano en 
el Cerro d^las Campanas. 

En fin, ella nos dá testimonio de las doctrinas, instituciones, 
leyes, costumbres, usos, desvarios, espíritu y carácter de cada 
época. Historia est testis temporum. 

En segundo lugar ella es la luz de la verdad, enseñándonos, 
no tanto las batallas y el número de muertos y heridos, cuanto 
los secretos de gabinete, la influencia de las mugeres, los lances 
de familia, los sucesos casuales, los intereses individuales y poli-
ticos, y las ideas y sentimientos, q u e semejantes a la lava de un 
volcan, nacieron y estuvieron fomentándose largo tiempo en los 
espíritus, antes de producirse en hechos notables: es decir, no 
tanto loa resultados, cuanto los orígenes históricos. Ella es la 
antorcha y compañera inseparable de las ciencias, todas las qué 
tienen por objeto la verdad, y ninguno puede merecer el nombre 
de teólogo, jurisconsulto, médico ni literato, si no sabe la Histo-
ria. El que se circunscribe a una ciencia y a la época en qué na-
ció, no puede hacer estudios comparativos y quiere amoldar todas 
la® cosas a las ideas que aprendió en su colegio, a las doctrinas 
del libro que estudió y a las costumbres de su tiempo. 

En tercer lugar ella es la vida de la memoria, facultad de que 
Cicerón hace mucho caso, que algunos miran con un afectado 
desden, creyendo por un error fisiológico que no se puede desa-
rrollar juntamente con la inteligencia, y facultad sin la que dicha 
inteligencia es como la rueda dé un molino que no tiene trigo. 

En cuarto lugar la Historia es la maestra de la vida, porque 
nos dá la enseñanza del ejemplo, m a s eficaz que la de la palabra, 
de ío cual dá la razón 8, Joan Criaóstoiro, diciendo que la vista 

ps uu sentido mas perfecta que el oído. Ella presenta a los hom-
bres de todas edades, condiciones y situaciones ejemplos de to -
das las virtudes y de todos los vicios con toda su fealdad: de amor 
divino en Juan el Evangelista, Francisco Javier y Teresa de 
Jesü*; de amor patrio en Nehemias, Pelayo, Hidalgo, las muge-
res espartanas y casi todos los griegos; de amor conyugal en 
José y Maria, Boz y Ruth, Artemisa II y Juana de Aragón; de 
amor ardientísimo en Jacob, Páris, Dido, Safo, el Dante y el Tas-
so; de amor filial en Sem, Jafet, Tobias el Mozo y Erfeas; de 
amor fraternal en José y en los Horacios y Curiacios; de amor de 
familia en Josabeth y en todos los patriarcas; de amistad en 
David y Jonatas. Aquiles y Patroclo, Alejandro y Efestion; de 
misericordia en Tobias el Viejo, Rahab> Sócrates, Vicente de 
Paul y Antonio Alcalde; de humildad en David, Francisco de 
A S Í S y Fenelon; de desprendimiento en Bias, Focion, los cínicos 
y los apóstoles; de continencia en José, Demóstenes y Tomas de 
Aquino; de obediencia en Isaac y Samuel; de valor moral en 
Eleasar Macabeo, Sócrates, S. Cipriano, Tomas Campanela, 
Maria Antonieta y Pio VII; de sobriedad en Diógenes, Nevvton 
y Francklin;de constancia enei trabajo en losjudios al reedificar 
sus muros, Gregorio el Grande, Cristóbal Colon, Francisco J a -
vier, Alápidey Brunel; de soberbia en Nabucodònosor de Asiria, 
Mi col, los cínicos y los estoicos; de ambición en Absalon y P i -
píetrato; de avaricia en Judas y en los griegos del tiempo de 
Fiiipo; de lascivia en los pentapolitas y gran parte de los legis-
ladores y filósofos de Grecia y Roma; de glotonería en Heliogá-
balo> de embriaguez en Lot, Baltazar, los troyanos, los arcontes 
tebanos y los cirenaicos; de envidia en los hijos de Jacob, Saul, 
Aman, Agamenón y Esquines-, de celos en Sara, Hermione y 
Rojana; de venganza en Herodias y Aquiles; de perfidia en 
Judas, David, Trifon. Sinon eHipias; de suicidio en Judas, Saul, 
Dido, Demóstenes y los estoicos; de parricidio en Atalia, Orestes 
y Nerón; de conyugicidio en las Danaides y Enrique VIII; de 
fratricidio en Cain, Absalon, Eteocles, Polinice y Rómulo; y e n 
fin* de crueldad en Herodes, Nerón, Atreo, Robespierre, Nogueras 
y los emperadores de China en pleno siglo XIX. 

En la historia de Eva aprenderán las jóvenes que las lisonjas, 
las promesas, las seguridades y las alabanzas del deleite, las 
ciegan completamente, y la historia de una seducción es hoi la 
misma exactamente que la del paraíso. En las profetizas de 
Israel, esfinges de Egipto, pitonisas de Grecia, vestales de Roma 
y santas del cristianismo aprenderán las mugeres que las socie-
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dadea corrompidas honran a la muger, pero con un amor egoísta 
y flores de oropel, considerándola como mueble de eomodidad 
para el hombre lo mismo que un sillón, y como instrumento de 
placer, dándole con el pie cuando aparece la primera cana; y 
que la religión es la única que ha rodeado de respetos, rehabilita-
do, ilustrado, igualado en derechos, santificado, erigido estatuas 
y honrado verdaderamente a la muger, sea hermosa o fea, rica o 
pobre, joven o anciana. 

En la Historia de la muger de Putifar, Jahel, Dáhla, Judith, 
Ester, Elena, Clitemnestra, la portera de Caifas, Mma. de Pom-
padour, Carlota Corday, Cecilia Renaud, D * . V.centa Ahuma-
da y D p . Nepomucena Alcalde aprenderán los hombres lo que 
son las mugeres. Porque aunque es verdad que Jahel, Judith y 
Ester fueron inspiradas por Dios justiciero, también es cierto 
que la gracia sigue ordinariamente a la naturaleza y que Dios 
se encontró en ellas instrumentos mui apropósito. Judith eli-
gió mui acertadamente, no un criado sino una criada. 

La Historia de Rahab, Rebeca, Josabeth, Casandra, Sta. Lu-
cina, Sta. Ciriaca, Josefa Ramos, la muger de Benito Arnault y 
X) p . Josefa Ortiz convencen de que las mugeres son mas inge-
niosas que los hombres en los lances difíciles. 

En el palacio de Licomedes verán las madres de familia como 
un amer mal entendido afemina a los hijos. En la Historia 
verán como una Jezabel produce una Atalia y una Sta. Momea, 
un S. An-ustiu*, y en la de las espartanas, en la de Cornelia, la 
madre de los Gracos, en la de la madre de los Macabeos, en la de 
D * Berencuela, en la de D * . Blanca de Castilla, en el pala-
cio de Cafarnkura, donde rueda la cabeza del Bautista y en el 
palacio de Louvre, manchado con la sangre del fe. Bartolomé, 
verán las mismas madres su poderosa influencia en las socieda-
des, sea en el orden del bien o en el del mal. 

La Historia es la maestra de la vida no solo de los individuos, 
sino también de las naciones. La nación hebrea eu su apogeo 
por la piedad y valor de David y por la sabiduría de Salomon y 
¡m decadencia incipiente por las malas costumbres gentílicas, 
introducidas por el mismo en sus últimos a n o s ; Grecia, en su 
apogeo en el siglo de Pericles y en decadencia por a introducción 
de las costumbres persas; Roma, la dueña de mundo en el 
s H o de Augusto y en decadencia en tiempo de Nerón y de sus 
succesores; España levantada a s u m a y o r gloria por Isabel la 
Católica, Cisneros, Carlos V y Felipe II y ^ decadencia en los 
reinados posteriores, nuevamente ilustre en el de Carlos m y 

nuevamente oscurecida en el del príncipe de de la Paz y de Fer-
nando VII; Francia, la nación mas sábia, mas bella, mas rica y 
mas poderosa eu el siglo de Luis XIV y luego anegada en san-
gre por una Revolución ocasionada, no por Robespierre y Marat, 
sino por la mulicie, el desafecto al trabajo, la vagancia, la em-
briaguez, la prostitución, el robo bajo todas sus formas, las 
guerras intestinas y la falta universal de justicia y de integridad 
en los reinados del mismo Luis XIV y de Luis XV, confirman 
la gran palabra de la Biblia: La justicia eleva a una nación, mas 
el pecado hace desgraciados a los pueblos: Justina clevat gen-
tem; míseros autem facit populos peccattim (1). 

La Historia es una gran lección de que las naciones, unas han 
sufrido mucho y otras se han perdido enteramente por las muge-
res: Israel, por las 300 esposas y 700 concubinas de Salomon; 
Troya, por Elena; Cártago, por Dido; Grecia, por Aspasia, Lais 
y las 160 concubinas de Alejandro; la Cólquida, por Medea; 
Egipto, por Cleopatra; Roma, por Livia, Julia y las cortesanas 
de Augusto; España, por la Java, la judia Raquel. Leonor de 
Guzman, María de Padilla y María Cristina; Inglaterra, por Ana 
Bolena, y Francia, por las mugeres de Luis XIV y de Luis XV. 

La Historia presenta á los gobiernos modelos ilustres: á los le-
gisladores; Moisés, Salomon, Tolomeo Filadelfo, Licurgo, Solon, 
Numa Pompilio, el Senado romano, Marco Aurelio, Justiniano, 
Gregorio el Grande. Inocencio III, Sixto V, los Concilios todos, S . 
Francisco de Asis, S. Ignacio de Loyola, las Repúblicas italianas, 
Alfonso eKSabio, Isabel la Católica, Felipe II, Luis XIV, Catali-
na H, el parlamento ingies, la República de Norte-America y la de 
los jesuítas del Paraguay; á los ministros y empleados del orden 
administrativo: los Danieles, los Nehemias, los Pericles, los r o -
ciones, los Cicerones, loa Aquavivas, los Cisnero3, los Antonio Fe-
raz, los Richelieu, los Colbert, los Pitt, los Fox, los Cánning, los 
Metternich, los Pálafoces y los Revíllagigedos; á los militares: un 
Gedeon, un David, un Aquiles, un Epaminondas, un Alejandro, 
un Judas Macabeo, un César, un Cárlo Magno, un Carlos V, un 
Hernán Cortes, un Napoleon I y un Morelos; y jueces tan justos 
como Salomon, Arístides y los areopagitas, y tan inicuos como Cai-
fas, Pilato y los que sentenciaron a Susana, Naboth, Sócrates, los 
mártires, S. Gregorio VII, Catalina Howard, Bartolomé de Car-
ranza y Luis jSTVI. 

La Historia enseña a los hombres privados el conocimiento 

( i ; Prov. 1 4 - 3 4 , 



de los hombres y de la sociedad, la ciencia del matón humano, 
que es muí útil en todos los lances y situaciones de la vida, y a 
los hombres públicos la ciencia del gobierno-

Por último ella es la mensajera de la antigüedad, porque nos 
dá noticias de la creación del mundo, del nacimiento de las so-
ciedades y de los hechos mas antiguos: nuntia vetustatis. 

La Historia, a semejanza de Dios, al mismo tiempo que es 
testigo, es juez, que sentencia y publica, dice Tácito, los hechos 
buenos y los malos, para que haya un aliciente para el bien y 
miedo del mal. Pracipuum munus analium reor, ne virtutes 
sileantur, utque pravis dictis, factisque ex posteritate et fama 
metus sit. La fama postuma es uno de los sentimientos natu-
rales al hombre (1). 

( I ) E l desprecio con que a lgunos f tnu i pocos) miran el estudio de la fíisto^ 
ria, no se puede explicar sino r e f l e x i o n a n d o sobre esta jus ta observación del 
sabio moralista y médico suizo Z i m m e r m a n n . l,El atnor propio dá al hombre 
una falsa idea de su Valor, y extravia sus pensamientos acerca dei mérilu d& 
las cosas. E l ocioso se burla del eMudioso; el jugador mira eomo un ignorahtfe 
al que no conoce las cartas , el bu rgomaes t r e , hinchado con su vana importancia* 
pregunta con orgullosa satisfacción de si mi»mo [para qué puede servir el mise-
rable ser que tiene tiempo de hace r uu librot L a misma fatuidad entre los 
sabios, y la misma injusticia háe ia sus émulos. E l naturalista afecta un pro-
fundo desprecio por las opiniones del médico; el físico, que cifra toda su gloria 
en elestrizar una botella, no comprende como el público puede leer discursos 
insulsos sob¡e la paz y sóbre la guer ra ; el autor de un infolio desprecia al que 
n o escribe mas que un dozavo; el m a t e m á t i c o lo desprecia todo. Se pregunta-
ba un dia que eosa es un metafísico. Es un hombre que nada sab°j respondió 
un matemát ico" . (Citado por P imente l en la Introducion a su Cuadro descrip-
tivo v comparativo de las Lenguas i nd ígenas de México) Z immermann incurre 
en el mismo defecto que censura al l lamar vana ln importancia de 'un burgomaes-
tre» Nota del autor en esta segunda edicioja> 

COMPENDIO 
. - /aomíl i iA sol uh o&&i£¡ioQ b 

de la Historia antigua de Grecia. 

- L a Historia de Grecia tiene-dos partes: la l p . que trata de 
los tiempos ante-históricos y la 2 58. de los tiempos históricos: 
los primeros se llaman así por que de los hechos sucedidos en 
ellos uno que otro consta por la Historia, muchos constan por la 
tradición, otros constan hipotéticamente f hipótesis fundadas en 
la filosofía de la historia) y otros no constan en manera alguna; 
y los segundos tiempos se llaman históricos, porque la serie de 
todos los hechos consta por la Historia. De aqui se deduce que 
délos hechos ante-históricos unos son dudosos, otros probables, 
otros mas probables, otros probabilísimos y otros ciertos; y que 
todos los hechos históricos son ciertos. Se infiere también que 
las fechas de los hechos ante-históricos deben entenderse eircum 
circa, como dicen los latinos; environ, como dicen los historiado-
res franceses, y aproximativamente, como decimos en caste-
llano. 

L a historia griega se divide en segundo lugar en tres periodos, 
según la doctrina de Vico (1^. 

P A R T E 

Tiempos ante-histéricos. 

Fueron los que trascurrieron desde los primeros pobladores de 
la Greeia hasta las Olimpiadas, es decir, desde el siglo XVIII 
d é l a Creación (2) hasta el X X X I I , 776 años a. J . C. 

P R I M E R P E R I O D O D E VICO. 

Periodo divino: monarquías teocráticas: pensamiento mitoló-

(1) Vi en l a Villa Nacional de Nápoles la es ta tua colosal de mármol de J u a n 
B . Vico, nativo de la misma ciudad y me alegré al vér la sotana católica jus ta-
men te ensa l zada e inmortal izada. . 

(2) S iempre que digamos Creación entendemos la del hombre porque l a d e l 
mundo fué , según la opinion mas probable, en un t iempo anterior indefinide, y 
siempre que usáremos de e í t a abreviatura a. J. C. debe leerse antes de Jes» -
eristo. 

. . ; •• l ' - S • -



de los hombres y de la sociedad, la ciencia del coraton humano, 
que es mui útil en todos los lances y situaciones de la vida, y a 
los hombres públicos la ciencia del gobierno-

Por último ella es la mensajera de la antigüedad, porque nos 
dá noticias de la creación del mundo, del nacimiento de las so-
ciedades y de los hechos mas antiguos: nuntia vetustatis. 

La Historia, a semejanza de Dios, al mismo tiempo que es 
testigo, es juez, que sentencia y publica, dice Tácito, los hechos 
buenos y los malos, para que haya un aliciente para el bien y 
miedo del mal. Pracipuum munus analium reor, ne virtutes 
sileantur, utque pravis dictis, factisque ex posteritate et fama 
metus sit. La fama postuma es uno de los sentimientos natu-
rales al hombre (1). 

( I ) E l desprecio con que a lgunos f tnu i pocos) miran el estudio de la fíisto^ 
ria, no se puede explicar sino r e f l e x i o n a n d o sobre esta jus ta observación del 
sabio moralista y médioo suizo Z i m m e r m a n n . l,El atnor propio dá al hombre 
una falsa idea de su Valor, y extravia sus pensamientos acerca dei mérilu de 
las cosas. E l ocioso se burla del eMudioso; el jugador mira eomo un ignorahtfe 
al que no conoce las cartas , el bu rgomaes t r e , hinchado con su vana importancia* 
pregunta con orgullosa satisfacción de si mi»mo [para qué puede servir el mise-
rable ser que tiene tiempo de hace r uu librot L a misma fatuidad entre los 
sabios, y la misma injusticia háe ia sus émulos. E l naturalista efccta un pro-
fundo desprecio por las opiniones del médico; el físico, que cifra toda su gloria 
en elestrizar una botella, no comprende como el público puede leer discursos 
insulsos sob¡e la paz y sóbre la guer ra ; el autor de un infolio desprecia al que 
n o escribe mas que un dozavo; el m a t e m á t i c o lo desprecia todo. Se pregunta-
ba un dia que eosa es un metafísico. Es un hombre que nada sab°j respondió 
un matemát ico" . (Citado por P imente l en la Introducion a su Cuadro descrip-
tivo v comparativo de las Lenguas i nd ígenas de México) Z immermann incurre 
en e! misino defecto que censura al l lamar vana ln importancia de 'un burgomaes-
tre» Nota del autor en esta segunda edicioja> 
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de la Historia antigua de Grecia. 

- L a Historia de Grecia tiene-dos partes: la l p . que trata de 
los tiempos ante-históricos y la 2 58. de los tiempos históricos: 
los primeros se llaman así por que de los hechos sucedidos en 
ellos uno que «tro consta por la Historia, muchos constan por la 
tradición, otros constan hipotéticamente f hipótesis fundadas en 
la filosofía de la historia) y otros no constan en manera alguna; 
y los segundos tiempos se llaman históricos, porque la serie de 
todos los hechos consta por la Historia. De aqni se deduce que 
délos hechos ante-históricos unos son dndosos, otros probables, 
otros mas probables, otros probabilísimos y otros ciertos; y que 
todos los hechos históricos son ciertos. Se infiere también que 
las fechas de los hechos ante-históricos deben entenderse eircum 
circa, como dicen los latinos; environ, como dicen los historiado-
res franceses, y aproximativamente, como decimos en caste-
llano. 

L a historia griega se divide en segundo lugar en tres periodos, 
según la doctrina de Vico (1^. 

P A R T E 

Tiempos ante-histéricos. 

Fueron los que trascurrieron desde los primeros pobladores d© 
la Greeia hasta las Olimpiadas, es decir, desde el siglo XVIII 
d é l a Creación (2) hasta el X X X I I , 776 años a. J . C. 

P R I M E R P E R I O D O D E VICO. 

Periodo divino: monarquías teocráticas: pensamiento mitoló-

(1) Vi en l a Villa Nacional de Nápoles la es ta tua colosal de mármol de J u a n 
B . Vico, nativo de la misma ciudad y me alegré al vér la sotana católica jus ta-
men te ensa l zada e inmortal izada. . 

(2) S iempre que digamos Creación entendemos la del hombre porque l a del 
mundo fué , según la opinion mas probable, en un t iempo anterior indefinide, y 
siempre que usáremos de e í t a abreviatura a. J. C. debe leerse antes de Jes» -
eristo. 

. . ; •• l ' - S • -



gico: escritura geroglifica. Desde los primeros pobladores hasta 
el Congreso de los Anficciones. 

Siglos XVIII , XIX y X X de la Creación . 

P R I M E R O S P O B L A D O R E S . 

L I N A J E D E JAYAN1,. 
iil RSl'^ílOS £ O í i p í í í í i ~ . ' : • ií-'D w ' ' ii - '• 

La Biblia, hablando de la dispersión en Babel, nombra a los 
hijos y nietos de Jafet, entre otros a Javan, hijo 4? de él, y a 
Elisa, Tarsis, Cétim y Dodónim, hijos de Javan, y concluye con 
estas palabras: "Por estos fueron repartidas Jas islas de las na-
ciones en sus territorios." Adviríiendo que que la Escritura 
llama siempre isla?, no solo a las que se llaman asi según el len-
guaje de la geografía actual, 9Íno también lpi Grecia, la Iral¡a; f . 
demás continentes lejanos, que entonces nóse sabia que lo eran. 

Según S. Gerónimo y J o s e f o f l ) mui instruidos en las tradi-
ciones hebreas y griegas, Javan con el linaje de Elisa sé estable-
ció al N. O. del Asia y dio origen a los pueblos de la Jonia y de 
la Eolia, de los qué el primero tomó su nombre de! padre y el 
segundo del hijo. Los desceudientes'de Elisa poblaron hácia el 
Norte la Etolia y la mayor parte del continente griego y hácia 
el Oeste, Rodas y la mayor parte de las islas del mar Egeo. 
Los descendientes de Cétim poblaron a Creta, Chipre, las islas 
del mar de Creta y otras del Egeo, y los descendientes de Do-
dónim poblaron la parte septentrional del continente griego lla-
mada por esto e\pais de Do dona, en. donde estuvo el oráculo 
de Dodona, primera religión de los griegos y anterior a JúpiteF 
y demás dioses venidos del Egipto con Inaco. Una muger, don-
cella como todas las sacerdotisas, respondía, interpretando el 
murmullo, de una fuente que manaba al pié de una encina, y el 
canto y los movimientos de las palomas que venían al árbol 

L O S P E L A S G O S . 

Andando eí tiempo se encontraron los linajes de Elisa, de 

(1) ©almet, Disert. «obre el Repartimiento d é l o s hijos de "Noe, traducida 
por Vencé. 

(2) Tarsis con sus descendientes fundó la colonia y ciudad de Tars is y 1» 
nación de Cilicia, a cuya historia pertenece, y no n la de Grecia. 

Cétim y de Dodónim y se unieron sabiamente, formando una 
sola nación, la qué en los tiempos primitivos tuvo tres nombres. 
Se llamó la nación de Javan, por lo que la Biblia.llama a Ale-
jandro el rei de Javan (1). Los hebreos eran mui escrupulosos 
en conservar las tradiciones y sabían mui bien que el linaje de 
Javan era el que habia poblado la Grecia. Se llamó también la 
nación de los jonios. Al principio solo los descendientes de 
Elisa se llamaron jonios, porque solo ellos habían venido de la 
Jonia; pero despues se dió este nombre a todos los griegos, por 
que aunque se componían de diversos linajes, el principal y el 
elemento político dominante era el linaje de Elisa: es decir, por 
la misma razón que el reino de Juda se llamó asi, apesar de 
que no solo se componía de la tribu de Juda, sino también de 
las de Levi y de Benjamín. Y en fin, los antiguos griegos fue-
ron llamados pelasgos, nombre con el qué fueron mas conocidos, 
tomado de una palabra fenicia, qué significa grulla (2), por que 
todos los-pueblos primitivos fueron nómades y a semejanza de 
las aves de paso, despues de habitar mucho tiempo en un pais, 
parte de la poblacion emigraba a otro. De esta manera se fué 
poblando el universo. Pero parece que uingun linaje fué tan 
nómade como el de Javan, que despues de haber salido de la 
llanura de Senaar, se estableció en el Asia Menor, de aqui se > 
desparramó por toda la Grecia continental y sus inumerables 
islas, de aqui pasó por un lado a poblar la Macedonia y otras 
regiones del Norte, por otro a la Italia y por otro a las demás 
islas del Mediterráneo y de la Italia, y de estas islas occidentales 
pasó a las Galias (Francia) la Iberia (España) y Lusitania ( P o r -
tugal). Los pelasgos fundaron las primeras ciudades de Sicilia, 
las ciudades situadas sobre el mar Tirreno Capua, y algunas co-
lonias en el Lacio, la Sabina y la Etruria, tres pueblos, que a su 
vez fueron los padres de los romanos. Los griegos se gloriaban 
justamente de que ningún pueblo habia formado tantas colonias 
como ellos. 

Despues de la venida de los helenos la nación se llamó Helada 
y los pelasgos helenos, y en fin, los romanos llamaren a la Helada 
Grecia y a los helenos griegos. 

G E O G R A F I A A N T I G U A D E G R E C I A . 

La base de la Historia es la Geografía y por esto una de nues-

(1J Daniel .—8—21, Texto hebreo. 
Ikisert. sobre el Repartimiento cit. 



tras primeras lecciones será sobre esta. 
La nación pelasga estaba dividida en do8 grandes partes: el 

continente y las islas. • 1/̂ 0,80 -IT?fí» ' V¿ • * tí í :*' 'v-v ? i m f; < i-W vi»' »v u.iüMiĴ  
Grecia continental. 

• . - ; : •• • 
Dicen los geógrafos que España tiene la figura de una piel da 

re se Italia la de" una bota Realzado). Siguiendo este lenguaje 
de analogía topográfica podemos decir que la Grecia continental 
presenta la figura de un lienzo hecho girones por la multitud de 
sus penínsulas y largos golfos. Estaba situada entre el mar Egeo 
al E, el jónico al O, el mar de Creta al 8, y la Macedón i a al N. 
Estaba dividida en Grecia septentrional, central y meridional. 
Esta última se llamó despues Peloponeso y se llama hoi Mores, 
nombre que le han dado los turcos por su semejanza con la hoja 
del moral, en razón de los muchos puertos que recortan su orilla 
marítima. ' . 

La Grecia septentrional comprendía dos estados: 1? el Jipiro 
o antiguo pais de Dodóna al O. y 2? la Tesalia al E. con su 
capital Heraclea, su ciudad principal Farsaliá, sus mentes O-
limpo-, Pindó y Eta, y su rio Peneo, el primero de la Grecia. 

x La Grecia central comprendía 7 estados; 1? el Atica, con su 
capital Atenas, distando una legua del mar, sus ciudades prin-
cipales Eleusis, Maratón y el puerto del-Píreo, sus montes el 
Pentélico, célebre por sus mármoles, y el Himeto, célebre por sus 
abejas, y su rio Cefiso; 2? Megárida con su capital Megara; 3? 
Beocia con su capital Tebas , ciudades principales Platea, Que-
ronea, Leuctres y el puerto de Aulis, su monte Helicona y su 
fuente Hipocrene; 4? Fócida con su capital Delfos y su monte 
Parnaso; 5? Lócrida con sns Termopilas; 6? Etolia, y 7? Acar-
nania, con su ciudad de Actium. 

La Grecia meridional comprendia 8 estados: 1? Corinto con 
su capital Corinto; 2? Sicione, que se tenia por el pais mas an-
tiguo de Grecia; 3? Acaya, dividida despues en doce pequeñas 
repúblicas; 4? Elida con su capital Olimpia; 5? Arcadia, el pais 
mas fértil de Grecia, con su capital Mantinea, sus ríos Alfeo y 
Erimanto y su laguna: Estigia; 6? Argólida con su capital Argos, 
y sus ciudades principales Micenas y Epidaura, 7? Laconia con 
su capital Esparta y eu rio Eurotas, y 8? Mesenia con su capital 
Mesenia. 

I s l a s . 

El mar Egeo estaba entre la Eolia y la Jonia al E.. la Grecia 
continental y el mar de Creta al O., el Helesponto (estrecho de 
Dardanelos) el Quersoneso fCrimea) y }a Tracia al JV., y Chi-
pre al S, Sus islas principales eran Salamina en el golfo de su 
nombre frente al Píreo; Lesbos con su capital Mitilene y las Ar-
ginusas frente a la Eolia; Quio, Samos, y Patmos, frente a la 
Jonia; Rodas frente a la Caria, y Délos, Paros y Esciros e» medio 
de dicho mar. 

El mar Jónico estaba entre la Grecia continental al E , la Ita-
lia al ü.y la misma Italia y el Epiro al JV., y lo restante del Me-
diterráneo al 8. Sus islas principales eran Itaca frente al Epiro. 
otra: Samos y Leucades con su célebre promontorio del que se 
precipitaban los amantes desgraciados. 

El mar de Creta estaba entre la Laconia al N. y Creta al 8., 
y su isla principal era,Citeres. 

En fin, Chipre estaba en el Mediterráneo, teniendo 1$ Siria al 
E. y.Rodas al. N. Sus ciudades principales eran Chipre, que 
era la capital, otra Salamina y Soloa, nombre que se le impuso 
en honor de £olon, por cuyos consejos se fundó. Los atenienses 
avecindados en esta ciudad dejaron de hablar el griego con pu-
reza, ipexclándole muchas palabras y frases del idioma chipriota, 
y de aquí vino la palabra solecismo.. 

De todos los pueblos mencionados solo los tesalios no descen-
dian de Javan. Ellos decían que descendían de Prometeo, quien 
por haber abierto la caja de Pándora había sido atado por Júpiter 
a una roca, en donde un buitre le roía las entrañas, sin que mu-
riese. Esto decia la mitología; la verdad parece ser que los te-
salios descendían de otro.de los hijos de Jafet, que habian habi-
tado a las faldas del Caucaso, y*que un gefe de su tribu vivió y mu-
rió en alguna fortaleza de dicho monte, devorado por los remordi-
mientos. 

O R I G E N D E LA I D O L A T R I A Y M I T O L O G I A (1). 

Dé los padres de la Iglesia unos opinan que la idolatría nació 

(1) Asentamos en este parágrafo las doctrinas de les sabios críticos antiguos, 
especialmente los Santos Padres, a quienes siguen los lingüistas .v críticos ®oder-
no». 

Estamos en el periodo divino de la, teocracia y pensamiento mitológico, y por 
1« mismo es necesario kablar de Ja religión v mitolegía de*lo? griegos. 
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despnes del diluvio, y Tertuliano y otros, que nació desde antes 
en la descendencia de Cain, opinion que nos parece mas proba-
ble. >Lo que no tiene duda es que en el siglo XA'í la idolatría 
estaba ya üniversalin«&te extendida, aun en el puebío hebreo, 
piíés todos loe parientes de Abraham, incluso su misrao padro 
T b M e r ^ n idólatras, pof loque Dios* le,mandó qué saliese de 
sotierra y de su parentela. 

Las causas de la idolatría fueron muchas, pero Las principales 
fueron cuatro: La adulteración dé las creencias primitivas. 
Dispersos los hombres per el mundo, rotos los lazos y tradiciones 
défotniKa, ciegos en su entendimiento y arrastrados por sus senti-
dos y su éorazon, comenzaron a olvidar y desfigurar dichas creen-
cias. Desfiguraron la creencia de la inmensidad de Dios* e8 de-
cir, de su existencia en todos los seres por esencia, presencia y 
potencia, y comenzaron a aderar a los mismOB seres, corno si 
ellos tuviese« aígiina virtud propia. A d o r a r o n primero a los seres 
mas notables por su gaadeza o acción sohfe los sentidos y por su 
utilidad, y éste fué el culto de la naturaleza, primera forma de la 

idolatría: por su grandeza, como el sol, la luna, los demás astros, 
el rayo, las montañas &c . , y de aqui el sabpismo o culto de los 
astros, llamado aaí porque parece que nació, en Sabá, la antigua 
Arabia Feliz; a los mas notables por su utilidad, como el tiempo, 
la tierra, el aire, el agua, el fuego &c. Y ¿como uo habían de ha-
ber adorado los egipcios alÑilo y a sus legumbres. reprtíssntaCio'íi 
para ellos de la Providencia de Dios? Adoraron despues a aque-
llos seres mas notables por su poder litoral, y eáta fué la segúftdu 
forma de la idolatría, cotbo la sabiduría, el poder, el amor, el valor, 
las riquezas &•, y de aquí los 14 mitos o dioses principíales de los 
egipcios, de los qué pasaran a los griegos: Júpiter, padre de los 
díóáes, Saturno, dios del tiempo, Apolo, dios del sol y délas le-
tras, Nepttfflo, dios del mar, Vulcano, dios dtel.fuego, M^te , dios 
dé la guerra, Mercurio, dios del comercio, de las emboadas v e n 
consecuencia de la elocuencia, P-laton, dios de los infiernos?, J u -
no hermana y esposa d e Júpiter, reina de los diosa» y diosa de 
las riquezas y délos matrimonios, Minerva, diosa de la Sabiduría, 
Venus, diosa del amor, Diana, diosa de la luna, de la castidad y 
«te la eafca, Cares, diosa d é l a agricultura y Vesta, diosa del to-
g o u y del h o g a r doméstico, y por lo misino la primera de tosPe-
náíés : 

Júpiter. Jú rn ti o fué mas qué una l í j é r a a d ü l t M í ó t t de 
Movah, y Júpiter no fué mas que la corrupción,te Joms paíer. 
Según S. Isidoro,'iftui instruido en la lingüística, el nombre de Je-

K 
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fiovah se compone de dos palabras: Jeito, que unas vec:s se pro-
nunciaba Ynot y otras Ya, y wh, que era una interjección de ad-
miración. El nombre de Dios en todas las lenguas antiguas no 
fué sino una adulteración del deJehovak- Déla primera oronun-
ciacion Yaot, nació Yao en chino, Teatl en mexicano, Theos en 
griego y probablemente también en egipcio, Teut en celta, Diús 
en latin antigiro fde donde nacieron /tós, Dii y Divas) y Dea en 
eatalan. De la pronunciación Yá nació en el árabe Alá y la frase 
hebrea alelu-yá, que quiere decir alabad a Dios. Los pelasgos 
tuvieron tréá Júpiter: Júpiter Hamon, que les vino de Egipto, el 
cual fué el mismo Cam, y la palabra llamón fué una adulteración 
de la de Chanv, dtro que les vino de Creta, el cual fué un héroe 
cuyo sepulc'ro estaba en dicha isla, y otro que les vino del Norte 
por los tesalios. 

Apolo. 'Tuvieren dos: uno qué les trajeron los egipcios y otro 
que Ies trajeron los helenos, los que levantaron el templo de Del-
fos y establecieron en honor del mismo dios el primero de los o-
ráculos griegos. 

Minerva. Se llamaba también Thenas, nombre derivado de 
Theos y que significa sabiduría de Dios, Palabra de .Dios, Verbo 
de Dios e Hija de Dios. Decía la mitología que Júpiter había en-
gendrado' de su propia sustancia a Minerva y sin concurso de mu-
ger, y habia salido de la cabeza de aquel, por lo que Juno, irrita-
da habia producido a Marte. Parece, pues, que los descendientes 
de Carn desfiguraron el dogma de la Trini dad y que Minerva no. 
fué mas que el Hijo. 

. Vulcano y Venus. El primer nombre fué- una adulteración de 
Tubalctün, y el segundo casi la misma palabra hebrea Bíinoth. 
que <tigm¿ka muchacha. Esto y lo que dijimos de Jehovah es una 
de las muchas pruebas que tieñe la mayoría de los lingüistas pa-
ra creer que el hebreo fué la lengua primitiva. • 

Semidioses. Fueron una adulteración de la creencia de la in-
mortalidad del alma. Creíase que aquellos hombres, celebres 
por su sabiduría, valor, fundación de ciudades, invenciones úti-
les u orros grandes hechos, vivian siempre en el cielo, por lo que 
Bunio,, el mas antiguo poeta romano, cantaba: "Rómalo es taca 
el ei'élo y vive con los dioses." , ' 

Metempsicosis. Fué una antiquísima creencia de L?ipto, de 
donde la tomó Pitágoras, y adulteración también de la do la in-
mortalidad del alma. Creíase que muriendo todo hombre y ani-
mal, su alma pasaba a animar a otro hombre o animal, y asi vivía 
perpítuamente. Los egipcios creyeron que las benéficas al mis de: 



Osiris e Isis (nietos según unos y bisnietos según otros de Gam, 
jo que es mas probable) estaban siempre en alguno de sus bueyes 
y vacas; por lo qué estos animales les eran tan útiles. De aquí 
la mitología de haberse convertido el uno en bnei y la otra.en va-
ca, y deaqui la adoracion del buei Apis y de la vaca Isis. 

La causa 2* de la mitología fué la poesía y a aqui correspon-
de aquella doctrina de Vico: pensamiento poético y mitológico. 
El primer lenguaje del hombre en su niñez es el de la imagi-
nación y ei sentimiento: el juicio viene despues. Lo mismo su-
cede en los pueblos. El primer lenguaje de que usaron en su in-
fancia fué el de la imaginación y el sentimiento, que es la poesia, 
anterior muchísimo tiempo al lenguaje de la razón, que es la fi-
losofía y la historia. Los poetas hablaban en un lenguaje figura-
do, y el vulgo, mucho mas ignorante entonces que ahora, entendía 
las cosas literalmente. Presentaremos un ejemplo en el Tiempo 
o Saturno, nombre compuesto de las palabras Satur annis, que 
quiere decir Saciado de años. En el siglo XIX. en que nuestro 
Pesado ha dicho con tanta sublimidad: 

• - r • % • • . 
Solo la eternidad su asiento tiene 
Sobre inmutables bases de diamante; 
El tiempo destructor encadenado 
Yace a sus plantas la segur depuesta ( i ) , 

nadie entiende por estas palabras, mas que la brevedad del tiem-
po y lo interminable de la eternidad; pero los egipcios y pelas-
gos las habrían entendido a la letra, esto es, que habia una ma-
trona sentada &c. Por esto cuando los poetas de Creta, para ex-
presar la misma idea de la brevedad del tiempo, decían: "El tiem-
po devoró los años" o "Saturno devoró a sus hijos," los pelasgos 
creyeron que realmente habia existido en Creta un viejo que se 
habia comido succesivamente a todos sus hijos. 

La 
causa de la mitología fueron las imágenes. Muj pronto 

los pueblos pasaron del sabeismo al fetichismo, llamado hoi así 
de la palabra portugueea/£í¿<7¿¿, que signifiica hechura. Ellos hi-
cieron unas pinturas y estatuas del sol, de la luna, de la mucha-
cha^ ideal» llamada Venus, y de los demás dioses que hasta allí 
habían adorado en los objetos de la naturaleza. Hicieron esto pa-
ra tener en sus casas, ciudades, campos y ríos unas imágenes que 
les recordasen la presencia de los dioses en. todas partes y los ex-
citasen al culto de ellos. Luego, arrastrados por los sentidos, creyeron que aquellas estatuas eran los mismos dioses y que te-_ • 

(i) El Hombre. 

nian por sí mismas poder y virtud. Esto, por lo que toca a los dio-
ses. Respecto.de los semidioses el Libro de la Sabiduría nos refie-
re ponto por punto el principio y progreso -déla idolatría. Dice; 
"Penetrado un padre de amargo dolor hizo la imagen del hijo 
que le fué arrebatado pronto, y a aquel que entonces habia muer-
to como hombre, comiénzale a adorar ahora como Dios, y le'esta-
blece entre sus esclavos ceremonias y sacrificios; Despues, a n -
dando el tiempo, tomando cuerpo la inicua costumbre, este error 
fué observado como lei. Hicieron Ja imagen viva del rey, a 
quien querían h o n r a r — . Y el vulgo de los hombres, engañado 
de la viveza de la obra (1), a aquel que poco antes habia sido 
-honrado como hombre, le tuvieron ahora como Dios. Y este fué 
el engaño de la vida humana; porque los hombres por servir a la 
pasión o a los reyes, dieron a las piedras y a los leños un nombre 
incomunicable" (2). De esta manera el culto doméstico prece-
dió al culto público. 

Dios llama a los sentidos lazo, y por esto prohibió a los israeli-
tas las imágenes. Por esto también los cuatro primeros reyes de 
Roma: Rómulo, Numa, Tulo Hostilio y Anco Marcio, levantaron 
templos, pero prohibieron las imágenes. El quinto rey, Tarqui-
no Prisco, fué el que las introdujo levantando el Capitolio y colo-
cando en él la estátua de Júpiter. Mas lo que en la infancia de 
los pueblos fué un lazo, no lo es en la virilidad de ellos, y la Italia, 
tan artística y bella como ilustrada, está muí lejos de ser idóla-
tra. 

La causa 4 ? de la mitología fué la escritura geroglifica, que 
con el trascurso del tiempo daha lugar a que el vulgo entendiese 
unas cosas por otras. Argos fué un rei mui vigilante y activo: 
por esto fué representado bajo el geroglifico de una cabeza con 
cien ojos, y de aquí el mito o fábula de que realmente los habia 
tenido. 

Colonias extranjeras. 
Fueron seis: las egipcias de Inaco, Cécrope y Dánao, la fenicia 

de Cadmo, la caucásica de los helenos y la frigia de Pélope. 

S IGLO XXI. 

Inaco. Fue padre de Isis. tio carnal de Osiris y en conse-

(1) Una imágen bien h?clia parece que vé, parece que habla. 
(2) Cap.14. 



Osiris e Isis (nietos según unos y bisnietos según oíros de Gam, 
jo que es mas probable) estaban siempre en alguno de sus bueyes 
y vacas; por lo qué estos animales les eran tan útiles. De aquí 
la mitología de haberse convertido el uno en bnei y la otra.en va-
ca, y deaqui la adoracion del buei Apis y de la vaca Isis. 

La causa 2* de la mitología fué la poesía y a aqui correspon-
de aqaella doctrina de Vico: pensamiento poético y mitológico. 
El primer lenguaje del hombre en su niñez es el de la imagi-
nación y el sentimiento: el juicio viene despues. Lo mismo su-
cede en los pueblos. El primer lenguaje de que usaron en su in-
fancia fué el de la imaginación y el sentimiento, que es la poesia, 
anterior muchísimo tiempo al lenguaje de la razón, que es la fi-
losofía y la historia. Los poetas hablaban en un lenguaje figura-
do, y el vulgo, mucho mas ignorante entonces que ahora, entendía 
las cosas literalmente. Presentaremos un ejemplo en el Tiempo 
o Saturno, nombre compuesto de las palabras Satur annis, que 
quiere decir Saciado de años. En el siglo XIX. en que nuestro 
Pesado ha dicho con tanta sublimidad: 

• - r • % • • . 
Solo la eternidad su asiento tiene 
Sobre inmutables bases de diamante; 
El tiempo destructor encadenado 
Yace a sus plantas la segur depuesta (1), 

• 

nadie entiende por estas palabras, mas que la brevedad del tiem-
po y lo interminable de la eternidad; pero los egipcios y pelas-
gos las habrían entendido a la letra, esto es, que habia una ma-
trona sentada &c. Por esto cuando los poetas de Creta, para ex-
presar la misma idea de la brevedad del tiempo, decían: "El tiem-
po devoró los años" o "Saturno devoró a sus hijos," los pelasgos 
creyeron que realmente habia existido en Creta un viejo que se 
habia comido succesivamente a todos sus hijos. 

La causa de la mitología fueron las imágenes. Muj pronto 
los pueblos pasaron del sabeismo al fetichismo, llamado hoi así 
de la palabra portugueea/£í¿<7¿¿, que signifiica hechura. Ellos hi-
cieron unas pinturas y estatuas del sol, de la luna, de la mucha-
cha^ ideal» llamada Venus, y de los demás dioses que hasta allí 
habían adorado en los objetos de la naturaleza. Hicieron esto pa-
ra tener en sus casas, ciudades, campos y riosunas imágenes que 
les recordasen la presencia de los dioses en. todas partes y los ex-
citasen al culto de ellos. Luego, arrastrados por los sentidos, 
creyeron que aquellas estatuas eran los mismos dioses y que te-
r • 

(i) El Hombre. 

nian por sí mismas poder y virtud. Esto, por lo que toca a los dio-
ses. Respecto.de los semidioses el Libro de la Sabiduría nos refie-
re punto por punto el principio y progreso deMa idolatría. Dice; 
"Penetrado un padre de amargo dolor hizo la imagen del hijo 
que le fué arrebatado pronto, y a aquel que entonces habia muer-
to cotno hombre, comiénzale a adorar ahora como Dios, y le'esta-
blece entre sus esclavos ceremonias y sacrificios; Despues, a n -
dando el tiempo, tomando cuerpo la inicua costumbre, este error 
fué observado como lei. Hicieron Ja imagen viva del rey, a 
quien querian h o n r a r — . Y el vulgo de los hombres, engañado 
de la viveza de la obra (1), a aquel que poco antes habia sido 
-honrado como hombre, le tuvieron ahora como Dios. Y este fué 
el engaño de la vida humana; porque los hombres por servir a la 
pasión o a los reyes, dieron a las piedras y a los leños un nombre 
incomunicable" (2). De esta manera el culto doméstico prece-
dió al culto público. 

Dios llama a los sentidos lazo, y por esto prohibió a los israeli-
tas las imágenes. Por esto también los cuatro primeros reyes de 
Roma: Rómulo, Numa, Tulo Hostilio y Anco Marcio, levantaron 
templos, pero prohibieron las imágenes. El quinto rey, Tarqui-
no Prisco, fué el que las introdujo levantando el Capitolio y colo-
cando en él la estátna de Júpiter. Mas lo que en la infancia de 
los pueblos fué un lazo, no lo es en la virilidad de ellos, y la Italia, 
tan artística y bella como ilustrada, está mui lejos de ser idóla-
tra. 

La causa 4 ? de la mitología fué la escritura geroglifica, que 
con el trascurso del tiempo daha lugar a que el vulgo entendiese 
unas cosas por otras. Argos fué un rei mui vigilante y activo: 
por esto fué representado bajo el geroglifico de una cabeza con 
cien ojos, y de aquí el mito o fábula de que realmente los habia 
tenido. 

Colonias extranjeras. 
Fueron seis: las egipcias de Inaco, Cécrope y Dánao, la fenicia 

de Cadmo, la caucásica de los helenos y la frigia de Pélope. 

S IGLO XXL 

Inaco. Fue padre de Isis. tio carnal de Osiris y en conse-

(1) Una imágen bien h?elia parece que vé, parece qu» bahía. 
(2) Cap.14. 



cnencia de la familia de los Tanitos. Por causas que no. cons-
tan emigró de Egipto, residió alg.un tiempo en Fenicia, se esia-
blecLÓ en la Grecia meridional e introdujo en el país Irf religión y 
la civilización egipcia. Fué tronco de una dinastía y le s ucee d id, 
eu hijo Faraón. Su nieto Argos, diferente del de los cien ojos, 
fundó la ciudad de Argos. Los griegos helenizando los. nombre» 
egipcios llamaron a Isis Yo y a Faraón Foroneo. 

S IGLO XXIV. 

Cécrope. A principios de este siglo y a la sazón q;ne fos he-
breos se hallaban en Egipto, la tribu de los táhsos, oprimida pop 
la tiranía de los Faraones, emigró al mando de Cécrope y se es-
tabíéció én el Atica. Introdujo allí el culto de Júpiter Ammon 
y demás dioses egipcios al lado de los dioses pelasgos el oli-
vo y muchas plantas útiles y la agricultura egipcia, con mas per-
fección que Inaco, y además la arquitectura y muchas artes egipr 
cias. Reedificó la mayor parte dé las doce aldeas del Atica y 
fundó a Atenas en 1582 a. X C. Estableció un tribunal para los 
indígenas, que vino a ser el Areópago y la policía egipcia,, espe-
cialmente en los matrimonios y entierros, y los banquetes y ora-
ciones fúnebres contribuyeron al culto de los Manes y de los se-
midioses. En fin, amado por todos los áticos por sus beneficios, 
Acteo, uno de los principales de ellos, le dió la mano de su hijas 
los demás egipcios se casaron también con naturales, y el matri-
monio fué en el Atica, como en todos los países, el origen v cau-
sa principal del establecimiento- de los extranjeros,, de la fusión, 
de las razas y de la unidad política. Cécrope filé el tr-onco de 
una dinastía, cuyo último rey fué Códro. 

Crónica de Páros. ¿Por qué al tratar de otros hechos hablamos 
con la desconfianza que exige la crítica respecto de unos tiempos 
llamados fabalosos, por andar la fábula mezclada con la verdad, y 
al tratar de la venida de Cécrope hasta precisamos la fecha de la 
&ndacion de Atenas? Porqué al tratar de otros hechos, v. gr. la 
venida de Inaco, nos apoyamos en solas tradiciones y en conse-
cuencia, en probabilidades; mas la venida de Cécrope se .apoya en 
un dato cierto, que es la Crónica de Páros. Esta es una coleccion 
de lápidas de mármol descubiertas a principios del siglo XVI I de 
nuestra era en la Isla de Páros, en las que están esculpidos los 
principales hechos de Grecia desde la fundación de Atenas hasta, 

| l . l Disert, cit. de Calmet. 

el ano de 264 a J . C. Estas lápidas se llaman también Mamo-
nes dt Arundel porque fueron descubiertas por Guillermo Péttv 
explorador de la Grecia comisionado por el conde de Arundel* 
X se llaman también Marmoles de Oxfort, porque un nieto de 
Arundel regalo esta preciosísima coleccion a la universidad de 
Oxfort, en donde ? e conserva. La fundación de Atenas es pues 
la primera fecha de la Historia de Grecia. No se sabe el tiempo 
en que se comenzó a grabar estos mármoles, pero no liene duda 
que fue despues de Cadmo, pues están esculpidos con el alfabeto 
y sistema cádmico, horizontal de izquierda a derecha, propio de 
los egipcios y fenicios y diferente del perpendicular de los árabes, 
indios, chinos y otros pueblos ( l j . 

Los romanos a semejanza de los griegos grabaron sus Fas-
tos Consulares en lápidas de .mármol (2). ¡Que pueblos» ¿Cual 
otro ha escrito su historia en mármol? 

Cadmo. En el mismo siglo XXIV el fenicio Cadmo, a la ca-
b e z a j e una tribu de fenicios y de hiksos, se estableció en la 

o c , .a y ^ n d o a T e b a s , mui semejante a la egipcia, conocida 
con el: nombre de Tebas la de Cien puertas. Introdujo en dicho, 
país la religión, policía, artes .y civilización egipcio-fenicia, y es-
pecialmente una escritura alfabética mas perfecta que la de los 
pelasgos (g). Fué el tronco de una dinastía» uno de cuyos reyes 

A n™D> ^ i d o de Niobe, del qué cuenta la áabula que a los 
acentos de su lira las piedras se fueron acercando, colocándose 
en bella simetría y formaron los muros de Tebas. La verdad es 
que fue un gran arquitecto y músico y que construyó dichos mu-
ros. 

S I G L O XXV. 

Dánao. Reinaba en Egipto Sesostris I, tronco de la dinastía 
de los Sesostris, qiue edificó las Pirámides y fué la mas célebre de 
las dinastías egipcias. Habiendo conspirado contra él un her-
mano suyo, llamado Tánao, porque era de la familia de los Tani-
tos, y llamado por los griegos Dánao, lo desterró. Dánao, a l a 
cabeza de numerosos egipcios y fenicios, se estableció en la Ar-
gouda, endonde fué el tronco de un a dinastía, viniendo a llaraar-

t r W C o n f r * > m a n u s c r i t o chino que me regaló uno de loa200 chino» que 
trabajan en la fábrica de la Honradez de la Habana. " 
hievSL n L ° p V Í J n ITT V h Y C I ° d e l 0 S C ü n s«™adore*en Roma, y fuero« descu-biertos .por Pablo I I I en las ruinas de la Curia. 

[3] • ¿De quién recibieron estos su escritura anterior? E s probable que Céero-
pe nevo una escritura alfabética, porque en su tiempo ya era conocida en Egipto, 
a o se sabe. S1 antesde él los descendientes- de Jaíet cGnocian esta, escritura. 



s.e los egipcios v todos los liabitaDtcs de la Argúlida dañaos, y las 
egipcias, danaides. Su colonia no se compuso de proscritos y 
fugitivos, como las anteriores y como la que en la edad moderna 
fundó a los Estados-Unidos, sino de industriales. Danao levan-

• tó los muros de Argos, que se vén hasta hoi e hizo progresar 
mucho la civilización egipcio-pelasga. .. 

Tonel de las Danaides. Dánao (cuya mal -política imito b e-
lipe II respecto de América) mandó que las egipcias se casasen 
con egipcios, y no habiendo querido muchas, las casó por fuer-
za; mas ellas asesinaron a sus maridos la noche de las bodas. 
La fábula refiere que Júpiter las arrojó al Tártaro y las condenó 
a llenar perpetuamente un tonel sin fondo: mito de la eternidad, 
tí. Gregorio de Niza, moralizando esta fábula, compara la avari-
cia al Tonel de las Danaides. 

Filosofía de la Historia. De ella se deduce 1 ? que los egipcios 
civilizaron en el orden material a los fenicios, a los hebreos y a los 
griegos; 2 ? que las naciones que se civilizaron primero fueron la 
Galdea, la India y la China de la descendencia semítica, y el Egip-
to de la camitica, y que la descendencia jafética se civilizó mas tar-
de; 3 ? qut la razón de este hecho es porque esas cuatro na-
ciones fueron mas afectas a la radicación en un territorio y a la vida 
pacífica, y la descendencia de Jafet fué mas afecta a la vida nóma-
de y de conquista, por lo que Horacio la pinta en este verso: A u-
dax Japetí genus: la audaz descendencia de Jafet; 4 ? que la ra-
zón probable de este segundo hecho parece ser porque a las cua-
tro naciones referidas les tocó países mui favorables a la agricul-
tura: la Caldea regada por el Eúfrates y el Tigris, la India, por el 
Ganges, el Indo, el Hidaspo y otros dos grandes ríos (1 Egip-
to, por el Nilo, y la agricultura apega al hombre al terreno y es la 
base de la riqueza y de la civilización de un pueblo. 

Hasta el dia de hoi, despues de tantos siglos) se nótala dife-
rencia de caracteres, según la observación del Conde de Mais-
tre (2). Los europeos son fogosos, inclinados al movimiento, a 
los viajes, a las empresas, a los cambios de religión, de leyes, 
de gobierno y de costumbres; mientras que los asiáticos y los 
africanos (3) son inclinados en todo el statu quo. 

¿Es decir que el statu quo es mas favorable a la civilización y 
felicidad de las naciones? No. Ella consiete en dos cosas: paz 

. 
(1) La China fué una tribu india, según las tradiciones indias y chinas 
(2) Del Papa, lib. 2, cap. 2. 
(3) A los qué se puede añadir los indiot americanos, venidos los mas 

del Asia y algunos de Egipto. 

i progreso, el-cual es incompatible con el statu quo. El hombre 
necesita en su niñez de radicación en nn lugar: en una escuela, 
colegio o taller, para su adelanto en las ciencias o en jas artes. 
Lo mismo sucede a las sociedades: en todo tiempo, pero espe-
cialmente en SQ infancia, han necesitado de paz y radicación en 
un lugar. La misma naturaleza está indicando este orden. An-
tes que las plantas se propaguen por todas partes es necesario 
que estén fijas por algún tiempo en el almácigo. Antes, que se 
desarrolle el embrión y que las aves crezcan, vuelen y canten es 
necesario que la madre esté echada por algún tiempo en el nido. 
Por esto dicen los Proverbios: "El hombre que deja su logar es 
como el ave.que deja el nido.'^ (1) 

S I G L O ^ X Z V L 

Colonia de los Helenos. Dencalion, descendiente de Prometeo 
y en consecuencia'del mismo linaje de tys teaalios, emigró del Cau-
cas© y vino a establecerse entre ellos con una tribu de caucási-
cos. En esta época hubo -en la Tesalia una grande inundación, 
que algunos han confundido con ¿el diluvio universal. Deucálion 
y Pirra tuvieron a Anficcion y a Heleno. Este tuvo a Dorio, 
Eolo y Juto, y este, a Jonjy a Aqueo, y]!de aqui los cinco pueblos o 
ramas de la nación helénica: los anficciones y jonios, que se es-
tablecieron en el Atica, los dorios en el Peloponeso y Creta, los 
eolios en diversas partes de la Grecia, y los aqueos en la Acaya, 
de quienes tomó este nombre. Los HelenoB levantaron el tem-
plo e instituyeron el oráculo de Delfos, el mas célebre de la 
Grecia, y dominaron a los' pelasgos,^egipcios, fenicios y frigios, 
establecidos en el pais. 

S I G L O X Z V I I . 

Colonia de Pélope. Fué hijo de Tántalo, rei de Frigia, del que 
decia la fábula que por haber robado del cielo el néctar y la am-
brosia y haberlos hecho gustar a los mortales, habia sido conde-
nado en el tártaro a'una grande sed> pues estaba atado eternamen-
te, con los labios cerca de un fresco arroyo y no podia llegarlos a 
sus aguas: mito de la privación de Dios. Parece que él comunicó 
al pueblo las ciencias, que los sacerdotes profesaban con grande 
misterio y no comunicaban mas que a los iniciados* Lo cierto 
fué que Tántalo se robó al joven Ganimedes, hermano de lio, 

( l ) 27=8. 
S 



s.e los egipcios v todos los liabitaDtcs de la Argólida dañaos, y las 
egipcias, danaides. Su colonia no se compuso de proscritos y 
fugitivos, como las anteriores y como la que en la edad moderna 
fundó a los Estados-Unidos, sino de industriales. Danau levan-

• tó los muros de Argos, que se vén hasta hoi e hizo progresar 
mucho la civilización egipcio-pelasga. .. 

Tonel de las Danaides. Dánao (cuya mal -política imito b e-
lipe II respecto de América) mandó que las egipcias se casasen 
con egipcios, y no habiendo querido muchas, las casó por fuer-
za; mas ellas asesinaron a sus maridos la noche de las bodas. 
La fábula refiere que Júpiter las arrojó al Tártaro y las condenó 
a llenar perpetuamente un tonel sin fondo: mito de la eternidad, 
tí. Gregorio de Niza, moralizando esla fábula, compara la avari-
cia al Tonel de las Danaides. 

Filosofía de la Historia. De ella se deduce 1 ? que los egipcios 
civilizaron en el orden material a los fenicios, a los hebreos y a los 
griegos; 2 ? que las naciones que se civilizaron primero fueron la 
Caldea, la India y la China de la descendencia semítica, y el Egip-
to de la camitica, y que la descendencia jafética se civilizó mas tar-
de; 3 ? qut la razón de este hecho es porque esas cuatro na-
ciones fueron mas afectas a la radicación en un territorio y a la vida 
pacífica, y la descendencia de Jafet fué mas afecta a la vida nóma-
de y de conquista, por lo que Horacio la pinta en este verso: A u-
dax Japetí genus: la audaz descendencia de Jafet; 4 ? que la ra-
zón probable de este segundo hecho parece ser porque a las cua-
tro naciones referidas les tocó países mui favorables a la agricul-
tura: la Caldea regada por el Eúfrates y el Tigris, la India, por el 
Ganges, el Indo, el Hidaspo y otros dos grandes rios (1 Egip-
to, por el Nilo, y la agricultura apega al hombre al terreno y es la 
base de la riqueza y de la civilización de un pueblo. 

Hasta el dia de hoi, despues de tantos siglos) se nótala dife-
rencia de caracteres, según la observación del Conde de Mais-
tre (2). Los europeos son fogosos, inclinados al movimiento, a 
los viajes, a las empresas, a los cambios de religión, de leyes, 
de gobierno y de costumbres; mientras que los asiáticos y los 
africanos (3) son inclinados en todo el statu quo. 

¿Es decir que el statu quo es mas favorable a la civilización y 
felicidad de las naciones? No. Ella consiste en dos cosas: paz 

. 
(1) La China fué una tribu india, según las tradiciones indias y chinas 
(2) Del Papa, lib. 2, cap. 2. 
(3) A los qué se puede añadir los indio¡= americanos, venidos los mas 

del Asia y algunos de Egipto. 

i progreso, el-cual es incompatible con el statu quo. El hombre 
necesita en su niñez de radicación en nn lugar; en una escuela, 
colegio o taller, para su adelanto en las ciencias o en jas artes. 
Lo mismo sucede a las sociedades; en todo tiempo, pero espe-
cialmente en SQ infancia, han necesitado de paz y radicación en 
un lugar. La misma naturaleza está indicando este orden. An-
tes que las plantas se propaguen por todas partes es necesario 
que estén fijas por algún tiempo en el almácigo. Antes, que se 
desarrolle el embrión y que las aves crezcan, vuelen y canten es 
necesario que la madre esté echada por algún tiempo en el nido. 
Por esto dicen los Proverbios: "El hombre que deja su logar es 
corao el ave.que deja el nido.'^ (1) 

S I G L O ^ X Z V L 

Colonia de los Helenos. Dencalion, descendiente de Prometeo 
y en consecuencia'del mismo linaje de tys teaalios, emigró del Cau-
cas© y vino a establecerse entre ellos con una tribu de caucási-
cos. En esta época hubo *en la Tesalia una grande inundación, 
que algunos han confundido con ¿el diluvio universal. Deucálion 
y Pirra tuvieron a Anficcion y a Heleno. Este tuvo a Dorio, 
Eolo y Juto, y este, a Jonjy a Aqueo, y]!de aqui los cinco pueblos o 
ramas de k nación helénica: los anficciones y jonios, que se es-
tablecieron en el Atica, los dorios en el Peloponeso y Creta, los 
eolios en diversas partes de la Grecia, y los aqueos en la Acaya, 
de quienes tomó este nombre. Los HelenoB levantaron el tem-
plo e instituyeron el oráculo de Delfos, el mas célebre de la 
Grecia, y dominaron a los' pelasgos,^egipcios, fenicios y frigios, 
establecidos en el pais. 

KSIGLOZZVH. 

Colonia de Pélope. Fué hijo de Tántalo, rei de Frigia, del que 
decia la fábula que por haber robado del cielo el néctar y la am-
brosia y haberlos hecho gustar a los mortales, habia sido conde-
nado en el tártaro a'una grande sed> pues estaba atado eternamen-
te, con los labios cerca de un fresco arroyo y no podia llegarlos a 
sus aguas: mito de la privación de Dios. Parece que él comunicó 
al pueblo las ciencias, que los sacerdotes profesaban con grande 
misterio y no comunicaban mas que a los iniciados* Lo cierto 
fué que Tántalo se robó al joven Ganimedes, hermano de lio, 

( l ) 27=8. 
S 
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$ei de Troya/ que lio mató a Tàntalo y asolò la Frigia y qne, a 
consecuencia d¿ esto, Pélope emigró, a la cabeza de muchos 
frigios, se estableció en la Grècia méridional, que tomó dé 61 el 
nombre dé Peloponéso, e introdujo allí la religion y civilización, 
frifia, 

uerra de Tebaar. Reinaba en esta ciudad Layo, 7? des-. . • , ^ , v i — _ J _ _ 

presentarlo al templo \ . 
el destino de aquél nino. Él oráculo respondió que malaria a 
su padre, se casariá con su madre y llenaría el reino de desgra-
cias. Layo y Yocasta entregaron a Edipo a Forbás, pastor de 
Sísifo, rey de Corinto, paraque lo matase, pero él no lo hizo, si-
no que lo entregó adicho rey, en cuya corte se educó con esmero. 
Por circunstancias que seria largo referir Edipo, vino a matar a su 
padre y a casarse con su madré, de la que tuvo a Eteocles, Polini-
ce, Ismenia y Antígone, y cuando, supo su historia por la revela-
ción del. anciano Forbas, sé sacó los ojos de despecho y murió de 
melancolía (1). Eteoclés y Polinice convinieron con juramento en 
reinar los dos, turnándose por años; mas concluido el primer año 
y no.habieíjdo,querido Eteocles entregar el reino a Polinice, es-
te le declaró la guerra. La causa de aquel era sostenida por los 
tebanos, con quienes se amuralló en Tebás, y la del s fgando era 
sostenida por los reyes de Argos, de Arcadia y de M,eseuia, quie-
nes veían en la observancia de los tratados, y en la santidad de 
Tos juramentos un Ínteres nacional. En una salida de Eteocles 
se encontraron él y Polinice y se dieron la muerte. Los reyes 
confederados quemaron los cadáveres en una misma pira y la 
mitología refiere que lasJlamaa se separaron, La guerra duró 
muchísimos años: los reyes no pudieron tomar aTebas , pero sus 
hijos la tomaron y arruinaron., 

S E G U N D O P E R I O D O D E VICO. 
,•/,!=. • i ; ' i : ¡ -a ¿ ' : : ri \ 

Desde el Congreso de los Anficciones hasta Solon. Periodo, 
heroico: aristocracias: pensamiento, heroico; escritura alfabética. 
IÍV'!"'''VJ ¡J'-íll) ÍJOO'I:» JL .8'»!̂  » fjij >.i • .. ; ti. 'J.'tll . <¿*U ¿ • V 

Congreso de los Anficciones. 
; • f- • hüiohii •-•>' .. o;;, *«..: - • '. 

En la descend'euciá de Jáfet se advierte desde stis tiempoi. 

(1) Este hecho ha 9Ído el argumento de mucha» tragedias,, de las que las. 
principales son la de Sófocles, la de Veltaire y la de Martínez de la Rosa. 

primitivos el elemento republicano, así como en las de Sem y 
de Caro, el monárquico. Los helenos desde que vivían en el 
Norté, en estado de tribu? tenían sus congresos, reuniéndose los 
gefea de la tribu en juntas deliberativas. Cuándo se establecie-
ron en la (írecia,y forniaron sociedad civil, los Anficciones, que 
eran ios mas ilustrados, formalizaron mas estos congresos, cele-
brándolos dos veces al año: una en la primavera en el templo de 
Delfos y otra en el otoño en el templo de Ceres en Antela, cerca 
de las Termopilas (1). Componíase de diputados de todas las 
ciudades helénicas, de las qué unas enviaban dos y otras uno, 
según su respectiva población. Mas en ese periodo divino el 
congreso de los Anficciones casi no tenia mas objeto que el culto 
de Apolo deifico y todo lo relativo a la religión. Hasta despues 
de la colonia de Pelope y como en este siglo XXVYl el congreso 
tuvo un objeto político,, procurando la unidad nacional debilitada, 
por. Ips. Colonias y guerras extranjeras. 

República de Creta. 
f 4/.vil— A Morr r? plj'írli'ilin'it l'H1 "<'• i''i 'X) 

Vida de Minos. Un capitan cretense, de la rama doria, des-
pues de vencer al rey de Fenicia, le robó a su hija Europa, lle-
vándosela a Creta en una nave cuya proa tenia la figura de un 
toro, y de aquí la fábula de que Europa había sido robada por 
un toro. De esta joven tomó su nombre la primera parte del 
mundo, y de esta unión nació Minos, rey y fundador de la repú-
blica de Creta. E | y su esposa Pasifae tuvieron a Androgeo, 
Ariadna y Fedra. Pasifae y Tauro, uno de los capitanea de 
Minos, tuvieron a Minotauro, llamado así porque se parecía a 
Minos y a Tauro. Una equivocación de idioma hizo nacer la 
fábula de que el Mjnotauro era hijo de Júpiter, convertido en 
toro. Minos, despues de limpiar su isla de los piratas de ja Cól-
quida, le dio.una constitueion política, fruto de la sabiduría doria, 
y por medio del arquitecto fenicio Dédalo, levantó muchos edifi-
cios útiles, unp.de los qué fué el laberinto, que pasa por una de 
las maravillas del mundo: cárcel de grandísima extensión (2) y 
complicadísimas piezas, en el qué encerró a los piratas colqui-
denses, al mismo Dédalo y a su hijo Icaro por haber favorecido 
los amores de Tauro con sa esposa. L i mitología decia que 
lcaro habia volado a Italia y que habiéndosele roto las alas, so 

(1) Lévi, Elementos de Histeria Generaf. 
(2) Pliaio dica que el laberinto de Creta era la 103 * , parte del de Síerijfís». 

Cit. por Fevjoo, i. 4, d. 8, n. 53. 



había ahogado en. el mar. L a verdad fué que se rompieron las 
velas del navio y naufragó. . 

Leyes de Minos (principales;. 1?—El poder legislativo y el 
judicial residían en cada ciudad en dos juntas; el senado, com-
puesto de los mas ancianos, presidido por el rey o uno de sus mi-
nistros, llamados gerontes, y la asamblea popular, compuesta de 
todos los vecinos, mayores de edad, coyas atribuciones eran de-
•liberar sobre las disposiciones del senado y darles o negarles su 
aprobación. Lo bien que administraban justicia Minos y su her-
mano Radamanto dió origen al mito de que eran los jueces de 
las almas al pasar a la otra vida. 

2?—El poder ejecutivo residía en el rey y en los gerontes. 
3?—La lei sobre la educación (y todas las de Minos) tenia 

por objeto la robustez del cuerpo y la habilidad para la guerra. 
4*—Los productos de las tierras se dividían en 12 porciones: 

una para los sacrificios, otra para los peregrinos, y las 10 res-
tantes se dividían con igualdad entre los ciudadanos. 

5f—Aprobación de la pederastía. Los mancebos ocupaban 
los primeros asientos en los banquetes y en los espectáculos 
(1): lei abominable, reprobada por Platón y por Aristóteles. 

6?—El poder militar residía en el rey, los gerontes y los cosmos 
o senadores, todos los que eran magistrados en tiempo de paz 
y caudillos en tiempo de guerra. 

S I G L O XXVIII.—PRINCIPIOS. 

L O S A R G O N A U T A S . 
> 

La Cólquida era un país situado entre el mar de Ascenez (2) 
y el grande (3). Todos sus habitantes se hicieron piratas, asor 
Jaban la Grecia y los mares, y con sus robos habian acumulado 
en su país grandes tesoros, especialmente Etes, rey de ellos. Los 
reyes de Grecia (4), siguiendo el ejemplo de Minos, se reunieron, 
— • •. * 

Cl) Referimos lo que refieren todos los historiadores, s i g u i e n d o la máxima de 
Polibio: " N o es m i n o s mentiroso el historiador que suprime las verdades que el 
que cuenta fábulas . " Es tos hechos hacen resal tar mas la santidad y beneficios, 
del cr is t ianismo. 

(2) Se l lamó as í del linaje de Ascenez, nieto de Jafe t , que se estableció en los 
alderredores de este mar ; despues se l lamó P e n t o Euxino y hoi M a r Negro. 

3] H o i Mediterráneo. 
4} H e m o s pasado ya del primer per iodo de Vico, de Monarquías, y estamos 

en el segundo de aristocratias, ¿como p u e s habia todavia reyes? Los periodos 
de F i c o no deben entenderse como quien porte queío. E n j a s cosas históricas 

i 

'construyeron una'numerosa armada, a la qué dieron <el nombre dé 
A r j o s yfde la qué se llamaron Argonautas, exterminaron de ,toda 
la Grecia a los piratas, fueron a la Cólquida, los extirparon de ¿n 
propio país y se trajeron todas sus riquezas. Luego se dedica-
ron a las méjpras materiales de Grecia, abriítrdo caminos y c a -
líales, construyendo calladas y ptrentes V 'ténnSíicfo que dividirál-

. „„»„A /1 I r : JL J*¡ * f ^ r T 

gonautas, la qué salió de Argos. Medea, hija de ¿ tes , se apa-
éíonóde él, te descubrió los tesoros de éu padr,e, le ayudó a í ó -
barlos y se Cttóó ton él en Grecia. Esta raugéí, criada en ún pa í i 
desmoralizado, fué célebre por susitottigas Y asesinatos* 

VelkfCitió de oro. A — VC-A A este tiempo perteneíé la'fábula del vello-
cino ó sea gran depósito de sacos de pieles de carnero Henos dé 
oro. Dijimos que las causas de la mitófógía fueron muchas y 
referamos únicamente las principales. 'Otrfc de ellas fué Ibs er-
rores de idioma en un país en que sé hablaban diversos1. El s a -
bio orientalista Brochart diceqúe en la lengu,a fefaiem la palabra 
gaza significa tesoro (.2•) y juntamente velUcino, la palabra ¡satfr, 
muralla y juntamente toro, y la palabra nachas. hié¥to y junta-
mente dragón: que los fenicios escribieVoti el hecho Cétoio liabia 
pasado: "que Jason rompiendo las murallas de la capitel de l*i OóU 
quidá, defendidas con arhias, se habiá apoderado de teú& tesaros", 
y los helenos* poCb íttleligeütes' éfr lálengtia fenicia y á ^ t b s a lo 
maravillosó, Comer todos los pueblos niños, Bábiáti creidó que Já-
son se había áp.dft'eirado del vellocino de ora, domando a los toroá 
que respiraban fuego y al dragón que lo custodiaba. 1 

Mercóles. Fué rey de Micenas, el mas célebre de loSargó^ 
íiáotas, y el mas notable de los seis Hércules, tile qu'e¿ según Ci-
cerón, nos hablan las historias griega yromana. La mitología re-
fiere muchas hazañas de éi¿ llamadas los Dote trabajo5 de Hér-
cules, de las que referimos algunas; 1 ? El Léon di Nemea, 
ül ' ^ 6 ... 

y de»»«morales la división no es tan obvia como en las físicas. Es muchas ve-
ces ana suave gradación en la qué les fines de un periodo se confunden con los 
prineipiosdel siguiente, a primera vista, Estarna 
segundo,tiempo en que iba acabando el elementó 
dp y tomandojtüirftó él'aristocrátícó. Los reyed í 

principios del siguiente, a primera vista, Estamos en los pirineipios del periodo 
— >.* i- — •» .«..•*. i i e n t ¿ na'oàirq îcó y se iba levantan-

eóttio lo vétóos freeuentef/ient&en Hora oró. ' : ' j 
eyes casi nódfc fiácian sin su oonaejoj 

¡Oh dolor! Los griego« hacían en tan remotos tiempos Io quo nosotros 
fao podemos haeortodavia. 

(S).1. TÉrat super omnes gazas ejus, (Act. 8—27.) Troya gaza. [EneM¿ 
1—123 ] De gaza te derivó gazo pkylacium. 

c » . - • 9. 

I 



que asolaba la Argóllela y al qua Hercules ahogo en su» brazos, 
vendo siempre en lo de adelante vestido eon la piel de el. $ . 
La Hidra de sitie cabezas, que asolaba la Atica, de las que mien-
tras Hércules cortaba una renacían las otras, hasta que mando a 
Y o l a s que quemase con un hierro candente la.raiz de las cabezas. 
3 ® Los Caballos de Diomedes, que se alimentaban de carne 
humana, muertos por Hércules con su maza y dedicados a Júpi-
ter, desde cuyo hecho se pintó el carro de este dios tufado por ca-
ballos 4 ? El Jabalí del Erimanto, muerto con la maza de 
Hércules 5 ? Los Centauros de Tesalia, monstruos mitad 
hombres y mitad caballos, que asolaban este pais, muertos por el 
mismo. 6 ? Él Toro de Creta, muerto por el mismo, 7 ? 
El Perro cerbero de tres cabezas, que cuidaba la puerta del in-
fierno traído por Hércules a Grecia y vuelto a llevar a su logar. 
8 » • El Jardín de las Hespérides, muchachas que teman este 
ja*rdin> e l c u a l producía manzanas de oro y era cuidado por un 
E o n , muerto por Hércules. 9 ? Us Columnas de Hercu-
^ o s an los montes de Calpé y Abyla, que resultaron partidos 

no él. La verdad fué probablemente que Heredes mato a los 
piratas principales d é l a C ó l q u i d a q u e asolaban los mencionados 
estados! que el Jardín de las Hespérides no fue otro que la Col-
quida, de donde los griegos trajeron tanto oro, y que Calpe y A-
£ fueron un monte cortado por Hércules para hacer un cana . 

L a s A m a z o n a s . F u e r o n p r o b a b l e m e n t e l a s m u g e r e s d e l a C o l -
q u i d a , v a l i e n t e s y p i r a t a s c o m o l o s h o m b r e s . ( 1 ) L a m a s c e l e b r a 
fué Deyanira, e s p o s a de H é r c u l e s , q u i e n c o n u n a flecha envene-
nada mató por celos a Neso, quien recaló a Deyanira su turnea 
e m p a p a d a en sangre envenenada, como un tahsman con el que 
S e r i a el corazon de Hércules cuando le q u i s i e r a ser infiel E n 
efecto, Hércules se apasionó de otra muger, Deyanira Ievi8t |oU 
tan a y se envenenó con ella. Estando prox.mo a morir Yola, 
y sus demás compañeros, le llevaron a a cumbre de Eta donde 
murió: ellos quemaron su cadáver e hicieron creer a la plebe que 
habia subido al cielo. L o s hijos y descendientes de Hercules se 

l l a T r e o H F u f ^ 3 ' d e Atenas y marido de Hipólita, una de la-
amazonas de quien tuvo a Hipólito, de Fedra y cié Ar.adna. 
Cuenta la fábuh que mató al toro de M a r a t ó n y al M - o t a u r o d e 
C r e t a q u e fué pr¿so por Minos en el laberinto y libertado por 
Ariadna por J * o de ™ hilo. La pasión de Fedra a H.pohte 

• " ' . . • : i-í ; ; t 
" ( l ) César Caatu, Hist- Univ., lib. 6, cap. 1 3 . 

ha sido el argumento de la Fedra de Racino. 
Orfuo, Fi^è un guerrero de Tracia que a la vuelta de la Có'l-

quida viajo por Egipto, en donde perdió a su muger Euridice 
por haber sido mordida por una vívora. Despues vivió la mayor 
parte de §u rida en el Olimpo. La fabula dice que a los acentos 
de su lira se amansaban los leones y los tigres, y los árboles mo-
vían sus ramas cadenciosamente. La Verdad parece ser que fué 
un filósofo, poeta, músjeo y soldado y que civilizó a sus contem-
poráneos por mediò dé las ciencias y artes hebreas y egipcias, 
p ícese que inventó el verso exámetro y que añadió tres cuerdas 
a la lira. F u é discípulo de Lino, el primer poeta griego que re-
cuerda la historia, quien, se dicé, inventó la rima, y padre de ^Mu-
seo, también poeta. 

Esculapio. Fué natural de Epidaura, el primer médico que 
recuerda la historia, y aderado como ef'dios de la medicina, cuyo 
templo principal estaba en la referida ciudad. Se le sacrificaba la 
vívora símbolo de la medicina, y el gallo símbolo de la vigilancia 
higiénica.. Todos los principales argonautas fueron colocados en 
el número de los semidiosas, fueron una semilla de héroes y la 
guerra de Teba» fué el preludio de la de Troya. 

S I G L O X X I X . orí b >.••:• 
- fub ' f l oí e t a í í í n ó d s ' i o 
oh .asbíimmfít) eh oí 
r. i! eb'83'ii;] nei; 
-átnjaf.b fil loa ? 

Pt t lNCIPIOS. 

G U E R R A D E T R O Y A . 

Trataremos: 1. ° del origen de Troya; 2. » de las causas dé 
la guerra; í . ° de los personajes principales que intervinieron en 
ella y hecbos qua acaecieron en los diez años de sitio, y 4. ° de 
la toma de Troya. , í n 

Origen de Troya 
* » • • • 

Esta ciudad, capital de la Troada, una de las nueve naciones 
que componían el Asia Menor, se hallaba sobre el Helesponto 
(hoi estrecho de Dardanelos), en la parte mas N. O. del Asia. 
Segan Josefo, S . Gerónimo y San Isidoro dé Sevilla, los tracios 
descendieron de Tiras, el último de los hijos de Jafet, y según Es-
trabon, los troyanos descendieron de los tracios: probabilidad con-
firmada por la vecindad de ambas naciones por la analogía entre 
la palabra hebrea Tiras y las griegas Thrat tracio y Tros tro-



que asolaba la Argóllela y al qua Hercules ahogo en sus brazos, 
venció siempre en lo de adelante vestido eon la piel de el. $ . 
La Hidra de siete cabezas, que asolaba la Atica, de las que mien-
tras Hércules cortaba una renacían las otras, hasta que mando a 
Y o l a s que quemase con un hierro candente jaraíz de las cabezas. 
3 ® Los Caballos de Diomedes, que se alimentaban de carne 
humana, muertos por Hércules con su maza y dedicados a Júpi-
ter, desde cuyo hecho se pintó el carro de este dios turado por ca-
ballos 4 ? El Jabalí del Erimanto, muerto con la maza de 
Hércules 5 ? Los Centauros de Tesalia, monstruos mitad 
hombres y mitad caballos, que asolaban este pais, muertos por el 
mismo. 6 ? Él Toro de Creta, muerto por el mismo. 7 ? 
El Perro cerbero de tres cabezas, que cuidaba la puerta del in-
fierno traído por Hércules a Grecia y vuelto a llevar a su logar. 
8 » • El Jardín de las Hespérides, muchachas que teman este 
ja*rdin> e l c u a l producía manzanas de oro y era cuidado por un 
E o n , muerto por Hércules. 9 ? Us Columnas de Hercu-
ls} o s^an los montes de Calpé y Abyla, que resultaron partidos 
no él. La verdad fué probablemente que Heredes mato a los 
piratas principales d é l a Cólquida que asolaban los mencionados 
estados! que el Jardín de las Hespérides no fue otro que la Col-
qnida, de donde los griegos trajeron tanto oro, y que Calpe y A-
£ fueron un monte cortado por Hércules para hacer un cana . 

L a s A m a z o n a s . F u e r o n p r o b a b l e m e n t e l a s m u g a r e s d e la C ó l -
q u i d a , v a l i e n t e s y p i r a t a s c o m o l o s h o m b r e s . ( 1 ) L a m a s c e l e b r e 
fué Deyanira, e s p o s a de H é r c u l e s , q u i e n c o n u n a flecha envene-
nada mató por celos a Neso, quien recaló a Deyanira su turnea 
e m p a p a d a en sangre envenenada, como un tahsman con el que 
S e r i a el corazon de Hércules cuando le q u i s i e r a ser infiel En 
efecto, Hércules se apasionó de otra mtígejr, Deyanira Ievi8t |oU 
tan a y se envenenó con ella. Estando prox.mo a morir Yola, 
y sus demás compañeros, le llevaron a a cumbre de Eta donde 
mñrió: ellos quemaron su cadáver e hicieron creer a la plebe que 
habia subido al cielo. Los hijos y descendientes de Hercules se 

- i s e ^ ^ í ^ ' d e Atenas y marido de Hipólita, una de las 
amazonas de quien tuvo a Hipólito, de Fedra y cié Ar.adna. 
Cuenta lia ffbuU que mató al toro de Maratón y al M - o t a u r o d e 
C r e t a q u e f u é pr¿so por Minos en el laberinto y libertado por 
Ariadna por medjo de un hilo. La pasión de Fedra a H á l i t o 

• " ' . . • : i-í ; ; t 

" ( l ) César Caatu, Hist- Univ., lib. 6 , cap. 1 3 . 

ha sido el argumento de la Fedra de Racino. 
Orfuo. Fi^è un guerrero de Tracia que a la vuelta de la Cól-

quida viajo por Egipto, en donde perdio a su muger Euridice 
por haber sido mordida por una vívora. Despues vivió la mayor 
parte de §u vida en el Olimpo. La fabula dice que a los acentos 
de su lira se amansaban los leones y los tigres, y los árboles mo-
vían sus ramas cadenciosamente. La Verdad parece ser que fué 
un filósofo, posta, músjeo y soldado y que civilizó a sus contem-
poráneos por mediò dé las ciencias y artes hebreas y egipcias, 
pícese que inventó el verso exámetro y que añadió tres cuerdas 
a la lira. Fué discípulo de Lino, el primer poeta griego que re-
cuerda la historia, quien, se dice, inventó la rima, y padre de ^Mu-
seo, también poeta. 

Esculapio. Fué natural de Epidaura, el primer médico que 
recuerda la historia, y aderado como ef'dios de la medicina, cuyo 
templo principal estaba en la referida ciudad. Se le sacrificaba la 
vívora símbolo de la medicina, y el gallo símbolo de la vigilancia 
higiénica.. Todos los principales argonautas fueron colocados en 
el número de los semidioses, fueron una semilla de héroes y la 
guerra da Teba* fué el preludio de la de Troya. 

S IGLO X X I X . 
o d b >.••:• 

-h'ba ni eína ra óds'i o 
oh .asbíimitifít) eb oí 
r. i! f»h's3'j-; \ n e i ; 
-átnjafsb fi! loa ? 

P b i n c i p i o s . 

GUERRA D E T R O Y A . 

Trataremos: 1. ° del origen de Troya; 2. » de las Causas dé 
la guerra; ° de los personajes principales que intervinieron en 
ella y hecbos que acaecieron en los diez años de sitio, y 4. ° de 
la toma de Troya. , í n 

Origen de Troya 
* » • • • 

Esta ciudad, capital de ja Troada, una de las nueve naciones 
que componían el Asia Menor, se hallaba sobre el Helesponto 
(hoi estrecho de Dardanelos), en la parte mas N. O. del Asia. 
Segan Josefo, S . Gerónimo y San Isidoro dé Sevilla, los tracios 
descendieron de Tiras, el último de los hijos de Jafet, y según Es-
trabon, los troyanos descendieron de los tracios: probabilidad con-
firmada por la vecindad de ambas naciones por la analogía entre 
la palabra hebrea Tiras y las griegas Thra* tracio y Tros tro-



w- nal-i 

C a m a s d e l a g u è r r a . 

Fueron cinco: 1.5 9 Antigua rivalidad entre dos naciones Vé-
c i ñ a s e iguales en civilización, porque de las múchisíftas que na-
cieron de Jafet parece que Ta Media, Grecia y 1 roya fueron las 
que se civilizaron primero. 2 . » Juicio de Paris. H e a q u i l a 
mitología. Estando en un banquete en el Ohm^o las tres diosas 
principales Juno, Minerva y V e n c í a diosa Discordili Mí> caer 
sobre la mesa una manzana d e oro que llevaba gràliadas éstas pa-
, r : ,/TTi.ü L-i^üü Hpfiri Í< Ta rfiñs KftrmnV 

i U U 1 U C J J W I O O m.ivmm», , — - ' ¡ ¡ ' " í l 1 ) 

Páris, hijo de Priámo y pastor del Ida, fueron luego a esté tíion-
te yjél dió la manzana a Vehns. De Üqüi resulto lapfotéCéióti dé 
Venus a Páris y a los troyanos, y Ja protección de Juno a los grie-
gos contra los troyanos^ ( 2 ) t a Sistorik no nos declara el hecho 
greCo-troyano oculto bajo es te mito^qne fué probabemente la adul-
teración dé la estetia del paraíso. S. p Rapto de Ganimedes, de 
que ya hemos hablado. L o s pelópidas y una gran parte de los 
griegos conservaron rencor contra los' íroyanos por la destruc-
ción de Frigia. Ademas:- recobrado Ganimede^ le robó de n,ae-
r o Júpiter, trastornado en águila, y lo nombró para quBÍe/sirr 
viera la copa, destituyendo de esté honorífico empleo a H e b e , 
diosa de la juventud e hija de Jtj'no. Esta y la anterior, dice.Vir-
gilio, que fueron las primeras causas de la ruihá-de Troya : Juá¿-
cium Páridis el rapti Ganimedis honores. 4 . * Rapto de He-
sione. Hércules sitió y tomó S T r o y a , (*sth fué la primera gue-
rra) mató a Laomedonte y se robó a su hija Hesione., 5 . " , Rap-
to de Elena. Enviado Paria pof Pr iamba la G r ^ á ^ f e n a r 
a su tia Hesione y no habiendo querido entregaría loB ¿rrégfcB, 86 
robó en represalias á Elena, jóvéu bellísima. 

(1) Calraei , D i s e r t ¿obre «1. Repar t imien to , t i l . 
H L°PeZ ' $neid¿, iib. 1.o 

•ji l m ' V \ qmU i ! v tbSVÍ cáidud índfl!«q v-

Personajes y hechos principales» 
! •r. jii i-j Qt/picq jf-M.'-y- mío ,éf :o ! ninnine v |p'?p.i <>')JM 

Griegos: Elena/ Menelao, Agamenón, Aquile^ Uliscs, Dio-; 
niédes-; W dos Ayax, Idoméneó,: Néstor, Patroclo, Pirro, iSinoh 
ŷ  Epeò."' Troyafìos:-Priamó.'oHécnba, Páris, Héctor, Laocoori« 
te. Deifebo{ Gorgicion, Politesi G'asandra, Creusa, iVjlijena; 
A^ndró'rt'abá, A*tiánactés, Eneas, Anquises, Julo, Antenor, Sa/pe-
tfòtì? RCsó'y'JMemnon'. : i 5 ' " / ' ) ' \ •• V * 

-Elenas Fué bija de Tindaro, rey de Esparta (llamada p o r o -
to T m d á r i d a ; V áe Leda f i ) y esposa de Menelao.» iDespues del 
raptó1 viVió con"íárís én su p a l á c i ó d e Troyarmuer to él,.'slé «¿asó 
é¿h rDéifebo, éntregó á ¡éste a Menelao la nochefdela toímaide 
f í dnidad,-' con' fina2 traiei&n semejante a^Ia de Dáij lay volvió;! 
tfWecén* Meé&fo. - el b SJMOÍUJÍOÍTÍ O^ORIÍ O ¿«ib 
-"Mf»bPélatf. ' í ^ é ' r e y <le Esparta y hermano de Agamenón,, nie? 
W ' d e < t ó e © , h i j b : d e P é I o p e ( 2 ) . ; enti nup piidaaapb c! s'^HU 
t'^A'gam'&íon. Fué réV de Argos y de-Micerias* y g e n e r a r e n 
gèTe1 (ieP ejército griego, el q t è s e c o m p n m de llQ;OG&hombres 

y (Í¡& armada ke reunió en1 Anlis rpuerto de Beot i* 
yflèstuvd - allí detenida cerca de un año por losiVientos contrario^, 
fliáfeénen imploró él auxilió de Minerva, y. en un altar cónatrtiidó 
afl^tá de !*iñ plátano le 'ofreció étf sacrificio a^su hija If igén». (í8J 
f j t f q S f t d H o t f è l s a c r i f i c i o s a l i ó u n ® o v í v o r a d e d e b a j o - d e l j a J t a t o i t r a -

p ' c f r - " p l á t a f i o y s e t r a g ó , o c h o p&jar i l los q u e ^ b t á b a n .en s u n¿-
d è / y a la: m a d r e q u e r e v o l o t e a b a y p i a b a l a a t r a j o d e u n c o l a s e , y 

l á W a g ó « t&mbien. L o s g r i e g o s á t e r r a d o s c o n s ú l t a r o n al a l i g a r 
l a i c a s , qjoien 4 é s r e c o r d o q u é la v í v o r a e r a e l a n i i n a l !de M i -
W é r W i yi « n e c i o s o d i ó ^ h i j ó s y- l a m a d r e s i g n i f i c a b a n q u e d e n t r p 
^ í f í é e v í B ¿ ñ o s a m a s t a r d a r t o m a r i a u a T r o y a (4): t o d o s s e h i -
áéropshíegb a l a Vela. Agamenón, a s u : K u e l t á dejITroya^fup 
R e s i n a d o ¡ p p t Egisto c o n lâ ^ coopèracion^'"de C l i t e m n é s t r a V é s p o -
ánil ÍJI. ÙMOJ .• iiiavsl fa6 ...til na na < bu&ooJ y,¿¡«¡oliunA 
k ( l ) $<$9B Ja f^jlula estando L e d a bañándose en el Eurp t a s f ^ fecundizada 
ñor J ú p i t e r ' t r a s f o r m a d o en cisne ; puso dos huevos: del. uno nacieron'Polu± y 
É f e h á í t Á l i u i d b i a JtYpitef, Cástor y Cl i temies t ra , atribuidos a T l n -
^ s M ^ M t S i ^ s b h l u i d o s JiuéWfc dfe1 que haBlà Héhiè ib én teu Atttf pe&ica, 
i; - (3 ; )9 f r i e s t ¿ s , en te »«lenriiaide s u he rmano Atreo*.tuVo-.dop Jiijea de la espop® 
fàÒ-Ilàm* * ¿u-,TH5¡ta? a los niños y f f l ó s d i p a cooyp^a J i c s l e s en un 
banquete , j esta es la Venaste 1 restes¡deque habla Horacio. 
'•'• ( § j ' au tores opinan que .Agamenón' sacrificó ^Htre e»«í : 
Virgilio, E n e i d a , J¿b. 2, v. 116 allí: ct virginc eacsa, y cantú, H i s t U n m , 4 i b . 2, 
cap. 29. Otres"dicén : 'qüé Ino sacrificò á'Tfi'jrrniBV sino a ! « n b eie-itá en.' lugár de 
ella, entre ellos los A ÀV :dé! nicbioi ial ío *JeH'lsfc \ :Gcogt. , r art. Ifigenia. ) 

! (4P ' E s t ó h e c b o nò es 'wi to lóg ióf , Viuo ían vteroslteil - cemo el águila y la cu-
lebra da los m e a « . f ' • •-• • ' -i < .: /-'•> ,..' . ; 10 
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sa de aquel y amante de este, que estaba celosa porque el héroe 
amaba mas a Casandra, asesinada también. Órestea, hijo; de 
Agamenón y Clítemnestra, vengó a su padre matando a su ma-
dre, y aunque el Areópago le absolvió, dice la mitológia, que vi-? 
vió siempre perseguido por las Furias. 

Aquilea. Fué hijo de Peleo, rey de la Piótida, cindadMe 1$ A-
caya, y de Tetis (1), y el mas corpulento y yaliente de los grie-
gos. Siendo todavía adolescente cuando los griegos comenza-
ron a pensar eu la guerra de Troya, y temiendo su madre que 
se lo llevasen y pereciese, se lo envió a Licomedes, rey de,la es-
condida isla de Esciros, disfrazado de muger con el nombre 4A 
Pirra, para que le sirviese en calidad de dama de honor. Allj se-; 
dujo luego fácilmente a la hija del rey y tuyosde ella^a Pirro, 
cuyo padre ignoró Licomedés, y vivió bastante tiempo, hasta que 
Ulises lo descubrió con una estratagema. ; \ S e jnti;odojo en ^ 
palacio, disfrazado de vendedor de baratijas de mercería, entre 
las que mezcló algunas armas. Todas las jóvenes se inclinaron 
a las cosas propias de sn sexo, pero la supuesta Pirra tomó luego 
las armas y se entusiasmó con ellas. Entonces Ulises lo inflamé 
habiéndole de la dignidad humana, del valor marcial y de las 
glorias de la patria, y se lo llevó a. la guerra. (2) Agamenón, np.te. 
niendo muger, le quitó a Aquiles a su esposa Briseida, abosando 
de su autoridad suprema. Aquiles y sus so ldada se retiraroa a 
su campamento, se ocuparon por algunos años en el ejarcicio dé 
las armas, en el estudio y en la música, y no quisieron ayudar en 
nada a los griegos, lo que retardó mucho la toma de Troya. Viendo 
Agamenón que Aquiles les hacia mucha falta, que en lugar .de 
avanzar sufrían continuas derrotas, y que todos los gefss estaban 
descontentos, le mandó por embajadores a los principalesígefes, 
«aplicándole que volviese. Cuando llegaron a la puerta de la 
tienda, Aquiles estaba tocando en su lira, se levantó, tomó 4a lira 
en la mano izquierda y alargó la derecha a cada uao(S) . Les 
diQ asiento, escuchó sus arengas, que son un modelo de elocuen-
cia (4), y contestó negándose decididamente a volver a pelear, 
diciendo que la injuria que se hacia a u n hombre quitándole a su 
muger era indeleble: él añadió estas palabras que no tenían con-
testación; "¿Cual es ta causada está guerra que sostenemos? 

, 
(1) Iliada, caato21, r . 558, traduce, de Gómez. Hcrraosillac > . 
(2) Sarmiento, Apología de Feyjoo, tomo 1. ° , n . 354. ,,, ' , 
(3) De este hecho y de otro de Eneas en Cartago se deduce que el u io d® 

saludar de los griegos y Troyanos consistia_en dar la mano derecha, 
(4) Diada, canto I X . 

tifíftci te. - BaJ • l c f • ' » • 'ílrL-¡ 1* úuV AUiE 
¿No C3 el robó de Elena?" En fin, irritado porla muerte de su 
joven amigo Patroclo, se vistió su armadura, que era toda de 
oro, y la fábula decia que habia sido fabricada por Vulcano, a 
excepción de la espada, que era de acero y la pica de fresno ( l ) . 
Luego que supo esto Agamenón le envió a B.riseida y magníficos 
dones. Aquiles montó en sii carro: el primero que se presentò 
a lidiar con él fue Eneas, pero despues de un breve combite hu-
yó. El ejército troyano.se dividió eii dos partes: los unos comba-
tieron en la llanura, en donde .Aquiles' mató a [numerables, hasta 
que todos huyeron y se metieron por las püertas de la ciudad. 
Los otros se arrojaron al Janto (2) en gfan desorden de hombres, 
carros y caballos, y tras ellos se arrojó tambien Aquilea en medio 
del rio, "semejante a un numen" mitando a muchísimos y 110 e s -
capándose, sino los que pasaron a nado y los que se escondieron 
en las grutas bajo el agua (3). 

De todos fos troyanos solo Héctor no corrió, sino que montado 
en su carro janto a la puerta Eseea esperó a-Aquiles, quien se 
dirigió a él "resplandeciente con su armadura, dice Homaro, co-
mo resplandece en la profunda noché la constelación del Perro, 
que acarrea dolencias peligrosas," de dónde se deduce que ya 
eueste tiempo se habia observado la influencia de la canícula; o 
sea situación atmosfèrica desfavorable a los cuerpos burílanos y 
cuyas causas son todavía desconocidas. Los ancianos Priamo y 
Hecuba, mesándose sus cabelleras Caríás, suplicaban a su hijo 
deadp el muro que 110 resistiese al griego, y por obedecerlos hu-
yó; pero Aquiles le psrsiguió y dieron tres vueltas a la ciudad "co-
mo el perro, dice Homero, persigue sin descanso a la cervatilla 
y como el que en un sueño se vé perseguido de otro, sin ser j a -
mas alcanzado ni tampoca dejado." Al fin, Héctor se paró al pie 
de una colina, en donde nace el Janto, Aquiles le arrojó su pica, 
Héctor se inclinó, la pica se clavó en la arena, Héctor le arrojó 

~ ü ( l j ¡ Homero rio» euseña cual era la armadura de loa griegos, qus imitaron 
después lo* romanos; coraza, grecas, morrioa coa psnacho de crineá de caballo, 
espada colgada del hombro, ejeudo y pica. 

(2) E r a el mismo que el Escamandro: 
t - y el profundo rio 

A quien Janto los dioses apellidan 
r. Y È3camandro los hombres. ' ' 

Iliada, 20 ® .—37 y «ig ® 
(3) Ya en ese tiempo habia buzos: 

"como ligero buzo 
Que se arroja a !a mar cayó del carro 
Y el al n a huyó del cuerpo ." 

Iliada, 16—1332 y s i g ? • 
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la Buya, fué.rechazada por el, escudo de Aquilea, y este empu-
ñando la espada, atravezó a Héctor la garganta y, lo mato; y él 

_ .1 .. o 1a n t A s-a 1"» n /1/NlÉH.n _ . •>» «-« <J i «-» /I A 1' Wt r\ «V ni 

- .— T » \ •'« ' . ' . ; ¡i 
A«»» . .».«vmw » v ; „ „ U O ) Aquiles desnudó luego el cadáver, 
de su propia armadura, c o l o c á n d o l a ' c a r r o , le horadó los, 
talones,, lo,ató de ellos a su carro por detras, lp arrastró tres veces 
ní derredor rlfi los mnrns onrnnüHns nnr Trova finterà, lo tendió 

? , 1 •, - l-> VJ.HJ 
aunque ya habites 

En la oscura región! Ya te he cumplido 
Lo que te prometí." (Homeroj . pn lab 

Entonces el viejo rey salió de Pfroya acompañado de otro an-
ciano, entró en la tienda de Aquiles. se postró a sus pies y'sjir-' 
rando el llanto sus venerables meiillas. le nidio -él ¿úéripó.de-jsu' 

V r . O I ' i f í U 

n jub 

oro: . , ¡ •. . ..: • ( 
Exanimumquc auro corpus vendebat Achiles. 

Poco despues Páris mató a Aquiles de un flechazo én el tálón', 
jnhto a la puerta, Escea y sus cenizas fueron- depositadas en él 
sepulcro de Patroclo. La fábula dice que T e t i a le habia hecho 
ihvnlnp'rablp. ni narp.r. hañandolfi fin la laguna Estíffíá, Déró ríüé 

Troya el Caballo, Laocoonte les.decia: Timeo dañaos etiam dona 
ferente:, temo a los griegos, o un al hacer dádivas, y añadí Jsic 
noíus, Ulyssesl ¿110 conocéis a Ulises? El fué el que descubrió'^ 
^Aquiles, el que robó el Paladión (1).. el qué robó los c a b a l l o t e 
Reso, el que ganó ccn la astucia'a "Ayax dte Telamón el premió 
de la lucha, y a Ayax de Oileo el de la carrera, el que. ^arjaa .ve-
jces se introdujo a Troya disfrazado de treyano, como . espia,.hai-
ta dentro del palacio de Priamo, el principal de los que se mette' 
ron en el caballo, y en fin, el que probablemente lo Inventó: Dea-

... 1 ' 1 "i . r t flXiltiÜuljii %y8«t;li feül V'.tiv.l f f i i .Up A 

(1) E r a una estatuita de broncc d ^ Minerva,' qye tenia e n ' u n a man» un» 
lanza y en s t r a una rueca y un W ; l io había embullado al oráculo ¿euanto 
tiempo duraría Trova? y se le habia respondido que nnéntras el PálMofo perma-
neciese inviolable. ' Ulises y Diornedeé se introdujeran e T reya por mía cloaca, 
que venia del templo, malaren á lqs. guardias de él, se l l e v a r ^ el Paladión y 
esto disijjjnuyb el p«dcr moral de los trriyanqs. 

X 
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pues de la toma de Troya viajó diez años, en cuyo tiempo Calip-
so lo detuvo siete en su isla, y según los portugueses fundó su ca-
pital, llamada por esto en griego Ulyssipone y en castellano Lis-
boa. Durante los veinte años de ausencia su esposa Ponélope tu-
vo muchos amantes, pero ella no amó a ninguno, A uno lo estuvo 
entreteniendo diciéndole que cuando acabara una tela lo amaría, 
y despues de tejer por algún tiempo deshacía la labor. El prin-
cipal desús hijos fué Telémaco, que estaba recien nacido cuan-
do comenzó la guerra, a los diez y nueve años halló a su padre 
en Eumea, lo acompañó a Iraca, y le ayudó a matar a los aman-
tes de su madre. Clises fué muerto por otro de sus hijos por 
equivocación. ! X 

Diomedes. Fué rey de Etolia y el mas valiente despues de 
Aquiles. En el ataque mas fuerte que en nueve años dieron los 
troyanos, guiados por Héctor, y cuando ya estaban para quemar 
tedas las naves de los griegos, estos, guiados por Diomedes, 
rechazaron a todos los troyanos hasta hacerlos entrar dentro de 
los muros. En otra acción quitó a Eneas los mejores caballos 
que tenían los troyanos, de la raza de aquellos frisones que Tán-
talo'habia regalado á Tros, para calmar su enojo por el robo de 
Ganimedes. 

Ayax. Fué hijo de Telamón, rey de Salamina en Chipre". 
-El otro Ayax. Fué hijo de Oileo, rey de Lócrida, y violó a Ca-

sandra la noche de la toma de Troya. 
Idomeneo. Fué rey de Creta y a su vuelta a esta isla, estando 

en peligro de naufragar, hizo voto a Neptuno de sacrificarle al 
primero que saliese a recibirlo: el primero que salió fué su hijo y 
lo sacrificó (1). Despues fué a fundar en Calabria la colonia de 
Salento, en la que planteó las leyes de Minos: nueva república 
de Creta cantada por Fenelon. 

Néstor. Fué 1111 anciano rey de Pilos y el mas célebre por 
su sabiduria, prudencia y consejos. 

Patroclo. Fué un joven locrense amigo de infancia de Aqui-
les, que vestido con la armadura de este, fué a combatir con Héc-
tor, el cual, despues de haberle dado muerte, se vistió la arma-
dura e iba arrastrando el cadáver hácia Troya con intención de 
cortarle la cabeza y echar el tronco a los perros, cuando Menelao 
y Ayax de Telamón corrieron a quitárselo. Homero, que toma 
sus comparaciones del campo, de las escenas domésticas, de las 

(1) Si hubiera prometido sacrificar al gato de:'S« casa, su voto no hubiera te-
nido tal g r ada . Los votos siempre han sido de 'mcliori bono. En la misma é -
poca fué entre les hebreos el sacrificio de Jepté. ¿ ' ' ' _ 

11 



artes, de las operaciones del alma (Y) y de toda la naturaleza 
fisica y moral, con una fecundidad y propiedad sin igual, dice que 
asi como los curtidores puestos en círculo tiran de la piel hasta 
que quede restirada y seca y pueda recibir el aceite (2), así Héc-
tor y Menelao, Eneas y Ayax tiraban hacia todas partes del ca-
dáver de Patroclo con una mano y combatían con la otra, hasta 
que triunfaron el atriday el de Telamón, y fuerou a presentar el 
cadáver a Aquilea. Este se cubrió la cabeza de ceniza (3), se 
afeó con ella el rostro* lloró sobré el cuerpo y se fué a combatir 
a los troyanos. Despues de haber entregado a Priamo el cadá-
ver de su hijo celebró durante docedias las exequias de Patroclo 
con banquetes y oraciones fúnebres y juegos del hipódromo, pu-
gilato, lucha, lanza, pica, flecha, bola y carrera. En el décimo se 
rapó la cabeza (4), colocó su cabellera rubia ( 5 ) en las manos 
del cadáver, 1) puso sobre la hoguera, mató a doce prisiones 
ros, caballos y otros animales y los arrojó también en la pira (.6), 
sobre la qué tenia intención de echar la cabeza de Héctor y el 
tronco a los perros. Y despues que encendió la hoguera y esta 
ardió, en medio del religioso silencio del ejército, apagó las'ceni-
zas con vino, recojió los huesos de Patroclo en una urna de oro 
macizo y la colocó en un sepulcro que edificó en la orilla del 
man 

Pirro, Fué el hijo de Aquil.es, de que hemos hablado, y por ser 
mui adolescente era llamado Neptolemo, es decir, soldado nuevo. 
Llegó al sitio de Troya en el último año, mandando a los dólo-
pes; muerto Aquiles, mandó también el ejercito de este, com-
puesto de los aqueos y de los mirmidones (7); se metió en el ca-
ballo; y mató a Polites, a Priamo, a Astiauactes y a Polijena, 

[1] V e b e en la pág. 33 la cora capación exactísima t imada del sueño. 
[2] Luego los griegos, muchísimos siglos antes que los ingleses, conocieron 

la preparación de aceite para las pieles. 
[3] Es to nos enseña que no solo los hebreos, sino también los gentiles, usaron 

de la oeremonia de la ceniza en sus duelos y penitencias. Jesucristo mejoró esta 
pr íc t ica "Cuando ayunas, dijo, ange tu cabeza y lava su rastro." 

[4] De áquí se deduce que el raerse la cabeza fué desde los tiempos ma9 re-
motos un signo de dolor. Las ant iguas medallas romanas acreditan que los Pa -
pas, desde S. Lino y I03 cristianos primitivos, dolientes peregrinos eu la tierra, 
acostumbraron cortarse el cabello en forma de corona. 

[5] De la Iliada se infiere que ios helenos eran de ojos azulea y rubios cabe-
llos, como todos los eurapeos del norte, y que los troyanos eran de ojos y cabellos 
negro», como todos los asiáticos. 

[6] Esta explica las cabelleras, perros y gatos, que vi dentro de los ataúdes 
en los museos egipcioa de Europa . 

[7] Los mirmidones y los dólopes eran do9 puebloí de Tesalia, los mas bár-
baros y feroces de los griegos. 

Después se casó con Hermione, hija de Menelao y de Elena, fué 
rey de Epiro y fué asesinado por Orestes, por instigaciones de 
Hermione, celosa de Andromaca. 

Sinon. Fué el que engañó a los troyanos para que metieran 
el caballo dentro de la ciudad. 

Epeo. Fué el que fabricó el caballo. 
Priamo. Luego hablaremos de él. 
Hécuba. Fué muger de Priamo, y cuando estaba grávida 

de Páris, tuvo un sueño de que llevaba en su vientre una tea que 
incendiarla á Troya por lo que Priamo expuso al niño en el 
Ida, pero se salvó por los cuidados de la misma Hécuba. En la 
r«particion de cautivos le tocó en suerte a Ulises, a quien ella 
había ocultado y proporcionado la fuga cuando habia sido apre-
hendido como espía. 

Páris. Fué el mas hermoso de los troyanos, por lo qué Home-
ro le llama a cada paso el lindo Páris, combatió con Menelao, 
huyó de él, mató a Aquiles y murió antes de la toma de Troya. 

Héctor. Ya hemos hablado de él. 
Deifebo., Fué hijo de Priamo. 
Laocoonte. Fué hijo de Priamo y sacerdote, e hizo lo pósible 

por disuadir a los troyanos de que introdujesen el caballo. 
Gorgicion. Fué hijo de Priamo y de él dice Homero que al 

morir inclinó la cabeza con el peso del morrión "como la amapo-
la se inclina sobre su tallo con la fuerza del aguacero." (2) 

Polites. Fué hijo de Priamo. 
Casandra. Fué hija de Priamo y sacerdotisa de Minerva, se 

opuso a la introducción del caballo y tocó en suerte a Agamenón. 
Creusa, Fué hija de Priamo y primera esposa de Eneas. 
Polijena. Fué hija de Priamo, quien despues de haber reci-

bido el cadáver de Héctor, se l ad ióen matrimonio a Aquiles. 
Este murió estando para casarse con ella, y despues de la toma 
de Troya Pirro la inmoló sobre el sepulcro de Aquiles. 

Andromaca. F u é esposa de Héctor y tocó en suerte a Pirro. 
Astiauactes. Niño de pecho hijo de Héctor y Andromaca, a -

rrojado de una torre por Pirro, que fué el que se portó con mas 
ferocidad en la toma de Troya. 

Eneas. Fué un principe troyano, de> quien hablaremos luego. 
Anquises. Fué un príncipe bisnieto de Tros y padre da 

Eneas. 

[*] Sueño semejante al del de la madro de Sto. Domingo, 
M L i b - 8 . 
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llo A s c a n i o . Fué un niño hijo de Eneas y de Creusa (1) 
Antenor. Fué un principe troyano, que despues de andar 

errante muchos años en el mar fundó a Padua. 
Sarpedon. Fué rey de Licia, aliado de Troya y muerto por 

Patroclo. Leemos en la lliada: 
"Cayó en la arena 

El campeón de Licia como suele 
Caer la encina, el álamo frondoso, 
O el alto pino, que el obrero corta 

( Con aguda segur" (2), 
y añade que crugia los dientes y apretaba la arena con la mano. 

Reso. Fué rey de Tracia, aliado y auxiliador de los troyattos 
en el último año del sitio. El oráculo troyano dijo que si los ca-
ballos blancos de Reso bebían las aguas del Janto, Troya no se-
ria destruida. El día que llegó los griegos le dieron.acción y le 
impidieron entrar en la ciudad, por en medio de la qué corría él 
J a n t o , y llegada la noche, durante el primer Bueño, Diomedesy 
Ulises se introdujeron ocultamente en la tienda de él: aquel lo 
m a t ó y este hurtólos caballos. 

Memnon. Fué rey de Etiopia, auxiliador de los troyanos con 
su ejército de negros y muerto por Aquiles. 
. | ¿ p .,. . - ', ; . •: «ib ojid .VdH .!.obhyioí> 

S a i n a «Se T r o y a . 

. . . . . . : ' 

Los críticos están divididos en tres opiniones acerca de la con-
clusión de la guerra. La primera es la de S. Juan Crisóstomo y o-
tros literatos griegos, a los que se adhiere César Cantó, que dicen 
que los griegos no pudieron tomar a Troya, y menos despues de 
muerto Aquiles, y que la guerra concluyó con un tratado de paz, 
en memoria del qué erijieron un gigantesco caballo. Esta opi-
nion tiene entre otras esta grande dificultad: ¿Cuando y como 
desapareció Troya? La segunda opinion es la de los que-dicen 
que el caballo de Virgilio es un mito: que las máquinas qué cons-
truyeron los griegos fueron unos arietes mas grandes que los que 
habian hecho hasta entonces, con los qué tomaron la ciudad a vi-
va fuerza, y dos son sus fundamentos: 1 ? la inverosimilitud del 
caballo, y 2. ° el decir Virgilio que la máquina fuéconítruida di-
vina PáUadis arte: con el divino eríe de la guerra. La tercera 

, ¡ii.í 
(1) l ío e Ilia eran nembres que los t royanos imponían a sus Lijos en memo-

ria de célebres personajes de su nación. Despues ios romanos ¡e l lamaron Julo, 
y de aquí vino el nombre de Julio. 

[2] l l iada 16—74 y siguientes. E s t o nos iudica ademas les árboles quefca-
bia en Grecia. ^ 
v 
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opinion, que es la que adoptamos, es la de la mayoría (1) de los 
historiadores y literatos, que dicen que Troya fué tomada por 
medio de una estratagema. Todo el que conoce la ciencia y el 
poder del hombre, pronuncia rara vez la 'palabra' imposible. 

^Examinando el caballo èn todas sus circunstancias, ninguna pa-
rrete inverosímil, vy ninguna hai de que no se encuentre ejemplo 
1 en la his'tória de las demás naciones. Eri efecto el caballo fué 
'.construido divina Pallodis arte, porque como dice Virgilio el arte 
dela-gúerra comprende no, 6olo la fuerza (virtus), sino también 

'•la astucia (dolus). Dichos iliteratos dicen quefàunque el,aiitor 
; d e i a lliada y el de la Eneida mezclaron en la historia muchas 
'-hechos mitológicos, y accidentales, según las ideas y la literatura 
de su tiempo, los hechos sustanciales fueron ciertos (2). 'Estos 

vheehos so'n los que Vát i i e s 'a réferir, y tambien.algunos accidén-
tales por contener máximas de moral mui útiles a la juventud, y 

¡-.para darle a beber de paso de las dos fuentes de toda bel leza^ 
'literatura. aiitiguay moderna: Homero y Virgilio. 

-, Toma 'de Troya. Fracti bello]fatisque repulsi 

Ductores danaum tot jam labentibus annis. 
Los reyes griegos cansados de^combatir,inútilmente hacia tan-

tos años, disminuida la fuerza física y la fuerza moral, viendo sus 
tálamos deshonrados y sus reinos en la anarquía, arrastrados por 

'el sentimiento de volver a su patria, cuya ^fuerza no conoce sino 
el que lo ha experimentado, pensaron muchas veces volverse a 
-Grecia. Ulises y Néstor los reanimaron recordándoles que esta-
ba para cumplirse el augurio de Calcas. Faltando el valor de 
Aquiles, no quedaba mas que 1a sagacidad de Uhses. Dirigidos 
por 'este apelaron al último recurso, intentando tomar la ciudad 
por medio de'una estratagema arriesgada y de dificil ejecución. 
Hicieron corrér éntre los troyanos la fama de que se volviati a 
Grecia: hecho muí creíble, porque los troyanos sabian el desa-
liento universal de los griégos, y que realmente querían Desistir 
de la é'mpfesa. Construyeron con vigas de abeto un caballo g i -

^antesco ' fcomo todas las óbrfcs^de los antiguos),_(3) lo[colocaron 
: ' i f . i . . i ; , -«.'ií 

( \ ) No por e»to seguimos esta opinion, sino por ser la de los que nos parecea 
mas fundados, pues no desconocemos aquella regla: Vota olitilile», non numerts: 
No euentes las voto», aiso estímalos. 

(2) Lamar t ine , Curso familiar tle Li tera tura . Cenversscion 24. 
(3) Los que niegan el Arca de Píos, taiabien negarían las P i rámides y loe 

Obeliscos egipcios, si no estuvieran en pie. No lo son menos las modernas, y 
todo el que conozca el T ù n n e l do Londres estará muí lejos de negar el caballo 
de T roya . ( N o t a del autor en esta l egaüda «dicie»). 
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eerca de una delaa puertas de la ciudad, puestos en pié al derre-
dor de él y a la vista de los troyanos lo dedicaron a Minerva con 
la mayor gravedad por la felicidad de su viaje. En la norhese 
metieron armados dentro de él por una puertecilla secreta Ulises, 
Menelao, Pirro, Epeo y otros: un puñado de los mas valientes, y 
todos los demás se hicieron a la vela y ocultaron en una isla cer-
cana, llamada hasta hoi Ténedos. Al amanecer, viendo los troya-
nos que no habia en el campo un solo soldado ni en el mar una 
sola nave, se entregaron al regocijo, creyendo que los griegos se 
habían dirijido a Miceaas, para donde habia soplado toda la ñoehe 
un viento favorable. El rey, loa hombres, las mugares, los niños, 
los ancianos y toda Troya salid de los muros a visitar el campo da 
l o s g r i e g o B . "Aquí, decían, estaba el campamento de los aqueos, 
aquí el de los dañaos, aquí el de los espartanos, &c. &c." Api-
ñados en derredor del caballo, lo contemplaban con admiración. 
Timetes, instruido probablemente en el secreto, fué el primero 
que comenzó a excitar en el pueblo el sentimiento mas fuerte, 
hablándole en nombre délos dioses, y aconsejándole que metiese 
el caballo dentro de los muros. ... 

Scinditur incertum studia in contraria vutgus. 
Unos opinaban que se quemase el caballo^ otros que fuese a-

rrojado al mar, el sacerdote Laocoonte y la sacerdotisa Casandra, 
que fuese examinado su interior; proyectos que no escuchaban 
con satisfacción los que estaban dentro, y los mas piadosos grita-
ban que todas estas cosas eran un sacrilegio y que debia colocarse 
con respeto dentro de la ciudad un don dedicado a Minerva. 

A esta sazón unos pastores troyanos traían con las manos 
atadas por detras a un joven griego prisionero llamado Sinon, 
cuya engañosa relación seria largo referir y de la que dice Virgi-
lio:crimine ab uno disce omnes: por este solo crimen de los grie-
gos conócelos todos. El les dijo que desde que los griegos ha-
biau hurtado, el Paladión, sus cosas habian ido de mal errpeor; 
que desde entonces habian intentado muchas veces volverse a 
tiu pais, pero que los vientos y los mares les habiau sido contra-
rios; que al fin habiau erijido una estátua a Minerva en expia-
ción de su crimen y habian partido para Micenas; que la habian 
construido de manera que no cupiese por las puertas, porque 
si era colocada dentro de Troya, esta con la protección de Mi-
nerva, j^anias seria destruida y vendría a ser la primera ciudad 
¡del Asia. Y fué tal su elocuencia, sus lágrimas y habilidad, que 
Convenció a Priamo, a Eneas y a todos, y aquellos a quienes no 
habian domado Diomedes, ni Aquiles, ni diez años de gaerra, 

ni mil naves, fueron cogidos en la red del engaño y de las lágri-
mas. Entonces se cumplió el orácalo de Calcas, pues loa grie-
gos tomaron a Troya, no a semejanza del león, sino a semejanza 
de la vívora. Los troyanos, qu'.bus ultimus esset illa dies, para 
quienes aquel seria el último dia, coecifurore, ciegoa por el fana-
tismo, como los judíos cuando perecieron en Jerusalem, tomada 
por Tito (1J, abrieron el murohácia una de las puertas y por 
medio de ruedas y de cordeles introdujeron el caballo hasta colo-
carlo en frente del templo de Minerva. 

Tempus erat quo prima quies mortalibus aegris 
lncipit, et dono divum gratissima serpit. 

Era el tiempo en que el primer sueño comienza para los mor-
tales cansados, y por dádiva de los dioses discurre gratísimo por 
todo el cuerpo, ¡numerables naves venian per amica silentia ta-
citae lunae:. en el silencio amigo de la callada luna, y al tocar en 
la playa la nave real encendió su lámpara. A esta señal conve-
nida Sinon abrióla puertecilla secreta del caballo, salieron los que 
estaban dentro, se dírijieron luego a las puertas déla ciudad, ma-
taron a los centinelas, las abrieron y recibieron en ellas a sus com-
pañeros. Los griegos ocuparon luego las bocas-calles y las altu-
ras, se derramaron por la ciudad somno vinuque sepulta: sepulta-
da en el sueño y en el vino, y matarona a la mayor parte de los 
troyanos en las calles y en el interior de sus casas. 

Muerte de Priamo. Pirro, vi patriae, con el valor propio de 
su padre, se dirijió al palacio de Priamo, y con los arietes echó 
abajo las puertas de bronce. Quum spumeus amnis¡ como un 
espumoso rio, saliendo de madre inunda los campos y las selvas, y 
arrastra en su corriente los ganados y sus establos, asi los aqueos, 
los mirmidones y los dólopes, llenaron los patios interiores, los 
ambulatorios, las salas, las recámaras, las cocinas, los lararios, 
los baños, los jardines y el inmenso palacio, matando y robando 
todas las riquezas reales. Polites, herido en medio de la carni-
ceria, corrió por aquellos largos ambulatorios hasta llegar al últi-
mo patio, en donde estaba la familia real, y Pirro lo persiguió y lo 
mató allí. En seguida se dirijió a Priamo, y al llegar a estos mo-
mentos solemnes callemos los profanos y escuchemos a Virgilio. 

En este patio habia un antiquísimo laurel, que cob/jaba con su 
sombra el altar de los dioses domésticos. Al pié de este árbol 
sagrado se habian refugiado Hécuba, Polijena, Andrómaca y 
las demás esposas, hijas y nueras de Priamo, y estaban abra-

( l ) Véase nuestra Historia del Pueblo Hebreo. 
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zades de los Penates, como las palomas azoradas por una ho-
rrorosa tempestad, se refugian apiñadas y subidas unas sobre 
otras en el hueco de un árbol. Cuando Hécuba vio a Priamo 
que se habia vestido con la armadura de su juventud, que se 
había ceñido una espada inútil y se disponía a.combatir con un 
^cuerpo tembloroso por la decrepitud, le dijo: 

JSon tali auxilio,-nec defcnsoribus istis 
Tempus fgct> 

"No necesita el tiempo de tal auxilio, ni de estos defensores» 
Siéntate aquí. Este altar nos1 defenderá a todos, o todos mo-
riremos juntos." Priamo se sentó;>póro al vér a Pirro que se 
dirigía hácia él, fué a su encuentro,, )' aunque estaba cierto que 
iba a morir, no perdonó a la voz ni ¡a la ira >y le dijo: "Los 
dioses (si hai en el cielo alguna justicia que cuide d e e s t a s co-
sas) te paguen el premio debido: a tí que me has hecho vér la 
muerte de mi hijo y has manchado con su sangre el rostro de sus 
padres. :No obró así con su enemigo Priamo aquel Aquilés, de 
quien te Mamas hijo y mientes." Dijo y arrojó sin fuerzas una 
lanza inofensiva^ que apenas produjo un ronco sonido en el ose fe-
do de Pirro y quedó pendiente de él. El muchacho le contestó: 
"Irás de mensajero a mi padre Aquiles y le referirás estas cosas. 
iS'o se te olvide contarle mis tristes hechos, y que soi un soldado 
bisoño degenerado de él: ahora muere", y diciendo estas palabra? 
lo asió fuertemente del brazo y lo llevó violentamente al pié del 
altar, yendo el viejo tembloroso y resbalándose en la mucha san-
gre del hijo: con la izqui ;rda lo asió de la cabellera cana y con la 
derecha le metió la espada en el costado hasta el puno: luego le 
cortó la cabeza, se la llevó y dejó tirado el tronco; corpus sine no-
mine: un cuerpo sin nombre: el tronco de uno de los reyes mas 
célebres del Asia, confundido con todos los cadáveres de los tro-

. yanos. 
-FILOSOFÍA DE LA H I S T O R I A . U N BELLO MORIR. T a l f u é e l d é 

Priamo y este fué el termino de sus hados: no menos bello fué el 
que se presentó a el alma de Eneas. Es te dormía en su palacio 
situado en una extremidad de la ciudad; mas a la vocería de los 
hombrepy sonido (1) de las trompetas despertó, subió al alto del 
mismo palacio, coutempló atónito a Troya incendiada, compren-
diólo que pasaba, tomó las armas fuera de si, et pulchum mori, y 
un bello morirse presentó a su alma. E s el mismo que Homero 
pone enlaboca de Hedor cuando, dice: 

( I ) E l idioma castellano es menos rico que ci Ialino, y no hai en él una vez 
inrna ti Y a corrc*poEdicnte a clangor. 

la Eneida ¿no sentís dentro de vosotros una cosa divina? ¿No 
s e n t í s despertarse en effondo, de vuestra alma el amor a l a patria, 
el honor, el valor, la paeionde la inmortalidad y lòs mas grandes 
y generosos sentimientos? 

Eneas salió violentameute de su.palacio y encongo a un sacer-
dote de Apolo, que huia llevando en sus brazos los dioses vencidos, 
quien le dijo: _ _ / p 9 

o ; mm?. %V?eg> - f á M \ M M i fil 
V ¿ ñkmFmwmr-V^•..:Í.^UI, ^m'iirb ¡A 

eros!" Luego encontro á algunos,guerreros troyanos, y les dijo: 
Moriamur et in media arma ruamus: 
Una salus victis, nullam sperare salutem. 

"¡Muramos y caigamos en medio de las armas! .¡Una sola sal-
vación tienen los vencidos; ño esperar salvación alguna!" (2) Dis-
frazados de griegos con la armadura que quitaron a algunos ca-
dáveres, combatieron por algún tiempo y mataron a muchos gr^e-
jgco. Penetraron por una puerta secrèta en el palacio de Priamo, 
y Eneas desde un escondite presenció la muerte de él. Eeta le 
recordò a su caro padre, dé la misma edad que el rey, a Creusa 
y a Julo, y ya no pen^ó mas que en calvarlos. 

Fuga d e s p e a s , Huyó y al pa¡sar por el íntenof aeHemplo de 
Vesto encontró a Elena ocuita y sentada detras dé un altar,. 
Quizo matarla, p^ro hizo esta reflexión: 

Nullum memorabile nomen / .... . • .. • . 
Femínea in poma est, nec habet victoria laudem. 

Q u e no se adquiere un nombre memorable con el castigo ¿de.una 
fflnger, ni la vi^terjß t ifne alabanza. -w : • •.•:v.:á*» 

Llegó a su c a s a y scon t rò -a Anquises queriendo suicidarse;' 
Jopeas quiere iornf lu en lo- brazos, mas el viejo, ciego por la 
«dad; se niega y ptrmèrmee.sentado. Dicé: qne.yaiha vístoidos 
í n i n a s d e su patTÍfi; facilis jactura sepulckri est: que es mui pe-
Miurii»bi«rtoa un 'So! »:-»*- Tj t„ xs«n« el. no 7 .muniti ob <•:-..:'....f lab .nJaoílmiatol 

(1) ,I1iada, c a n t n X V , h 6 m » . € 8 5 y 8S6. 
(2) 'Algunos críticos, t raduciendo la palabra ruamus, arrojémonos, dicen tjité 

este es u« h i n a r e n la Ene ida , porque primero es arrojarse a l a s a r m a s y d e s p u « 
i t íoBin'mas el genio romanó' no dijb arrojémonos', sino caigamos. Es t a palátira e» 
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queña la pérdida del sepulcro;' cfóe ya hace . muchp,tiempo que 
aborrecido d S o á dioses e í tfút t^ié detiene démásiado^en la yida; 
que le dén trés veces a su cadáver el último vale y ymW ^Ls, 
casa resuena con el llanto de Éneas, de Cretisa, dé Ju ló^d^las 
Concubinas, de los esclavos y numerosa familia, y tocios 
a Anquisés que sé deje conducir; mas él permanece pegado1 etí 
el asiento. ..Eneas, despues de un monólogo mte'réMntÍ3Ítto,!.io* 
ma el escudó y la eépada y-vá a buscar la muerte; perdón la 
paerfa'io detiene Creusa hincada, abrazada de sus rodillas ? pre-
sentándole al pequeño Ascanio. . Abreviemos. En fin, Anqui-
sés cedió a la vóluntad dé los dioses y Eqeas sac^ a toda su fami-
lia de Troya. . L l e y a b a cargado en sus espaldas a Anquíes y 
dé la mano n ^ á H yendo él a grandes pasos y Julo copando: 
el anciano éiégo lavaba en sus brazos los Penates, Cféusa iba 
detras de Eneas y él lucero asomaba por la cumbre del Ida. Este 
grupo inmortal era la semilla de Roma ( 1 ) . Eos griegos,, des-
pués de haber reunido en las plazas y en la llanura a las muge-
res, los niños, los ancianos, los vasos sagrados y todas las rique-
zas de Troya, la incendiaron. Creusa se perdió en üná selVay 
Éneas se e r á b a l o COil un puñado de troyanos. Ellos dejaron a-
quellas queridas playas entre gritos de dolor, tendiéndo las manos 
háéia la huméate Troya y pó ni en do pbr testigos a ¿Us cenizas y 
a la últirña llama de los suyos de que no habían esquivado peligro 
alguno en BU defensa. ( 8 ) ' , ' . 

Dioses que favorecieron a los griegos, y los que tavorecraron a 
a los troyanos. Los primeros fueron Juno, Minerva, N'ebtúdp^ 
Mercurio y Vulcano, y los segundos fueron Venus, Apolo; Marte, 
Diana, Latona.y el Janto. • • 
. ( n Vtílt&ire prefiere a Virgilio, sobra Homero. L a ida' de Enea* a Italia os 
únicamente probable, como los mas d é l o s hechos que p i a r o n 

^ « f ' L a T s p o s a del ministro norteamericano ea Atenas.en una carta escriT.op 
„ ¿ í i b d k d v L á ¡persona de los Estados' Unido, con fech* 28 ^ f » * 
l873plff dlce: H ó regresado de los . {fosdanolaa- a A t e n « . • E t i n g l e s . ^ b f e m a i 
despues do tro».afios.de. ftofijwUa^ te d ^ c u ^ r t o , fej• l«^ar d o n d e , P W P l F 1 ? * * 
A c i m i e n t o » del palacio de P n a m o , y en la afea de él "un tesoro c o n n t a W * 
de oro y plata, que ha llenado cuarenta -grandes cajas y ^ c e epflW» P W » 
l o r o l l ^ M ^ d o s s e c u e n t a n . c e p a s . y . y a s o s d e oro mas.ífic^ 
S u S b i e n t r a b a i a d a H . y . q u ? semejan mucho a las que 

como lo» ̂ ue l l e t a n ^ ^ M e 

publicó esta ^ ^ M 

« E E S « l»rtomó.ía fe «U México én au W J m p m M 
I » " í W y á « ' « he t o ü a d ó jo» (TíoU del autor * 
&eiop)> 

Sincronismo. La guerra dé Troya sucedió aproxihvitifameijA 
fe en riémpó del juez Jair, próximo antecesor de J*pté. 
• -.i, ': ! l n;> a c l f!9 r f !.fl 7 S3ÍÍ1A r o ,r ir if ;q- - | 

Colonias helénicas. 
.0291ÍVÍ so! 'oh Isqíónhq ¿I \ ( P o>irsn¿.6 WUiiifl«: ' . 
Según hemos dicho en el $ Los Pelasgos los griegos fueron el 

pueblo mas colonizador; pero íetíen distinguirse las colonias fun-
dadas por los pelasgos en los tiempos primitivos, de las fundadas 
por los heleuos despues da la '^léFrál ie Troya. Los reyes a su 
vuelta a Grecia encontraron sus estados en completa anarquía y 
gütefras intestinas, laaque dnrarrift muchos áñ^s ,y /produjefon 
la emigración y fühdaclonde célonías' én el AsiaMenoi- y eiiaká-
liai ' De'lk guerra de IaCólquida, y de la de Troya- jes yinbíadloa 
griégós el bonocimiento de lps paisés del Asia Menor y el afectó 
a ellos." Dé todas las colonias asiáticas eipal&nas, junásrdaerob 
fundadas por lbs eolio?, otras por los dorios, otras por los jonios^y 
otras por l.bs aqueos. E a el Ááa Menor el territorio d'Qnde.fánda-
íon q\udadea los eolios, doriosy aqueos se )laiñó Eolja,.y ais 
quel en que fundaron ciudades los joñios se llamó la Jonia. 
Las principales ciudades fundadas por los dorios én el jAsiaMe-
nor ftieróñ Cümás en el continente, y Mitilene y Gnida en Jas 
islams. Las principales ciudades fundadas állr pbr.olos.jónioa 
Fujérón Efes'o, Esmirna, Miléto y Pérgamo en el continente, y 
Quío y Samos en las islas. Todas éstas c i idadés^onr la ipaz 
progresaron rápidamente én las ciencias, en las artes,^n la na-
vegación y en el comercio/y produjeron muí pronto muphossa-^ 
bio8, entre otros Homero, Tajes y Pitágoras» Ésto» colonos 
griegos, multiplicándose mucho, fundaroueh los siglos siguien-
tes muchísimas colonias en lo restante dél Asrá Menor, en Ma-
cedónia y al derredor del Ponto Éuxino o Mar'Negro. J^apr in- J { 

CÍpal ciqdad que fundaron en el Asia Menor fué Halicarnáso, ca* 
pital. de la Caria, la principal que fundaron én Macedbnia f u é O -
lirit¿¡ y la» principales que fundaron al derredor del Eoxínofueron 
©izánci'ó, juntó al lugar donde hoi- está Constantinoplá^íJalcedó-
M , fi-erjte. a Bizatíció, Sínojié, capital de la Paffagoriiá, y: AMera 
en'Fa? Trácia. Las .mas 'de todas las colonias r^eridas; fuéróa 
fundadas por los jonios, y especialmente por los milesios. 

, I^as prw»cipales ciudádes fundadas en Italia .fueroq, despues 
d i a k í u e l t a de Troya, Arpi, fundada p p ^ M i J U f f 
Calabria, fundada por Idomeneo, y Cumas, cerca^de 

•fei Idfe'liélos siguientes ^iracusa.. tíibaris, Cretona, HercuUno, 
Napores ; f fundada ver los de CuraasT, TarentoVUeggío/Mesina, 
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Agrigento* Heracles, Niza y G é A o t a t r ^ í r i n # • £ 
En los mismos siglos los helenos fundaron colonias en las pa-

lias, en Hispania, en Africa y hasta en las orillas del Báltico. 
La principal ciudad de las Galias fué .M^sel la , la principal de 
Hispania fué Sagunto (1) y la principal del Africa fue t i r ene . 
ia apii 0 • • . • > • - : l 
•tw¡ Ri;ioolo:j vA ••s-'iir. S I $ L O XXX., ; bnn> oíd-;n-¡ 
zubuhiuíi ¿BÍ Í4J tsovijifnnq fe¡ qtoeiJ eol ai¡ feo*;••.•,' >q fcol ioq anind» 
w. e, aovrv; íí A B'^o'/i J I o m e r o . - • • • -
y ¿!Ís!p-aíii; ¿Jslqíhos ná ébbí¡Jes bm oeiaiJíiooaa fiioeíOfttólsav 

Se ignora .so patria y sus circunstancias., i Siete ciudades,r,de 
Grecia se han disputado el honor de su nacimiento, pero l o m a s 
probable es que náfció en Esmirna o en Quio, como siglo y met; 
dio despues de la mina de Troya, que fué jonio, que e s p r i ^ en 
el dialecto -jonio y qne fué ciego, ppea esto signifíca la palabra 
Homero. Lo que consta con certeza es que despues de la ruina, 
«le Troya y antes de la república. ,de Esparta existió en Gre-
cia un gfán poeta, (que es el primero que ha producido la^spe-
cié¡ hñmaná, según ; el juicio .universal^, que cpnipuso la lhada 
y la Odisea. Wol f fy otros, hombres de talento, pero amantes 
de doctrinas extravagantes, han llegado hasfa negar la existencia 
de Homero, diciendo que esos poemas son compilapiQnes de di-
versos amores. En la misma necedad han incurrido los q ^ b i m 
dicho que el Pentateuco no fué mas que una compilación,fyecha 
por «Moisés de diversos documentos anteriores a él. Estofes lo 
mismoiqne decir que las Oraciones de Cicerón son ^mpijapiones 
de trozos de diversos oradores y la Transfiguración, es la obríi de 
diversos pintores, i i m el órden.jlógicp la existencia de íJomerp 
o la de Jesucristo es tan cierta cpmor la de Pió IX , Otros han 
dicho que Homerb-compuso realmente Ip Iliada y la Odisea,. pero 
que ñolas escribió, sino qne se .conservaron por los ca ntos .popu-
lares y Ja tradicion.iíjuíante algunps siglos,. hasta que.pisístráty 
lasim'ando escribir, Mas tampoco esto es probable, porqu<j la;£Sr 
critura alfabética fué anterior .muchos siglos a Homero, y porque 
BUS: poemas no pudieron conservarse JUeVisimamenU per la 
dictan oral, y menos por la tradición de la plebe que todo.ta esto-
pea e irregflteriza (2) . 

(1) Es taba en el territ orio de Valencia , en donde hoi existe M u r v i e ^ b } cp-
Trupcion gótica de las pa labras Muñís vetus, por una pa r t e de í ; án t igüé ; fo«w 
*ÍS¿gunto:qtt¿Éfe'ícénserva áll i . : . ; , b í v. , ¿ b s b i . ü ' l 

(%) Lo que. anda eu'manos.ífeja plebe es eow<feun restido^ue se^usa^pc^?' 
El ejemplo lo. lenepaoR cu lo» piornas. En todos eílof los. verbos mzsttiegú»-

.La Iliada tiene por objeto la venganza de Aquilesy la gnerrá 
de Ilion, como lo muestra su nombre y lo dice Homero al comen¿ 

zar.su potms: 
. \ i • . , ; 

"De Aquiles de Peleo canta diosa 
La venganza fatal que a los aquivos 
Origen fué de numerosos duelos." 

.. . • 
Contiene 24 libros y concluye con la sepultura de Patroclo. 

La Odisea o Ulisea tiene por objeto la vida de Ulisesy dé T e -
lé maco en diversos paises, y la vida de Penélope en su casa de 
Itaca en los diez años que siguieron a la guerra de Troya. L a 
Iliada es el poema de la vida pública y en consecuencia mas su -
birme; la Odisea es el poema de la vida privada, una epopeya de 
costumbres y en consecuencia mas interesante. Lamartine, pa-
ra probar que la Odisea es el poema épico de hoi y de todos los 
siglos, dice: "Si leyese yo este poema a la moza del corra! G e -
noveva, que recoge el grano en su delantal para diseminarlo a 
tes gallinas, si lo leyese al anciano Antonio, el pastor acostum-
brado a ordeñar las cabras, y a conversar con sos perros reclina-
dos a sus pié*, Genoveva y Antonio no podrían menos de reco-
nocerse a mismos en las páginas de Homero." Dice la Odi-
sea: "Teiémaco conduce a Mentor a un asiento que cobre nn 
hermoso tapiz de lino, ornado de ricos bordados. Entonces nna 
criada, levantando una jarra de oro vierte el agua en nna fusnte 
de plata, para que puedan lavar sus manos Telémaco y sn hués-
ped. Despues coloca en su presencia una mes-a de pulimentada 
madera, pone sobre ella panes y numerosos manjares, mientras 
que otro criado acude con pesados platos llenos de diversas es-
pecies de viandas. A continuación reciben los huéspedes las 
copas, que no tarda en llenar de generoso vino nn heraldo." 

Lamartine: "¿Quien diria que usos tan análogos a los nues-
tros remontan a mas de tres rail años/ ¿No reconocéis a la iriu-
ger que lleva la jarra y la jofaina al cuarto de los extranjeros, a los 
mozos que traen de la cocina los platos de carne y de legumbres, 
y al criado que vierte en las copas las botellas de vino? Todo es-
to es tan vulgar como todo lo que veis todos los dias." Dice la 
Odisea: "Retiráse por fin Telémaco al vasto aposento destina-

rnlñür l 0 ' ?UC CxPresaB a<l«ellas accione», de que se ofrece hablar con mas U%~ 
guiares de'' t o d o s ' ' P° ' ^ ^ S°n S n 7 H a b e r ' , o n l o t ra" 
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Agrigento* Heraclea, Niza y Gé|iofat rrjr-;-, £ 
En los mismos siglos los helemos fundaron colonias en las pa-

lias, en Hispania, en Africa y hasta en las orillas del Báltico. 
La principal ciudad de las Galias f u é . M ^ e l l a , la principal de 
Hispania fué Sagunto (1) y la principal del Africa fueGirene. 
ia apii 0 • • . • l 
•tw¡ Ri;ioolo:j vA ••s-'iír. S I $ L O XXX., ; bnn> oíd-;n-¡ 
zubuhiuíi sfil t>b tsovijifnnq fe¡ qtoeiJ eol ai¡ feo*;••.•,' q fcul iuq a ni 
w. Í; aovrv; &tv] -f>'(0'/i' J l o m e r o . f, 
v ¿!Ís!p-aíii; ¿Jáfqíhos ná ébbf;¿es soe oeiaiJíiooae líiooíOfttólsav 

Se ignora .su patria y sus circunstancias., i Siete ciudades,: de 
Grecia se han disputado el honor de su nacimiento, pero l o m a s 
probable es que náfció en Esmirna o en Quio, como siglo y rajti 
dio despues de la ruina de Troya, que fué jonio, que espribió en 
el dialecto -jonio y que fué ciego, pues esto signifíca la palabra 
Homero. Lo que consta con certeza es que después de la ruina, 
«le Troya y antes de la república- ,de Esparta existió en Gre-
cia nn gran poeta, (que es el primero que ha producido l a 

cié hñmaná, según el juicio .universal^, que epnjpuso la lhada 
y la Odisea. Wol f fy otros, hombres de talento, pero amantes 
de doctribas extravagantes, Uan llegado hasfa negar la existencia 
de Homero, diciendo que esos poemas son compilapiQnes de di-
versos antores. En la misma necedad han incurrido los q ^ a i i 
dicho que el Pentateuco no fué mas que una compilación,l^echa 
por «Moisés de diversos documentos anteriores a él. Esto es lo 
xnismoiqne decir que las Oraciones de Cicerón son ^mpijapiones 
de trozos de diversos oradores y la Transfiguración, es ta obríi de 
diversos pintores, i i m el órden.jlógicp la existencia de JHomerp 
o la de Jesucristo es tan cierta como la de Pió I X Otros han 
dicho qúe Homero-compuso realmente 1 p Iliada y la Odisea* pero 
qiielió las escribió, sino qufe se .conservaron por lps cantos .p,opur 
lares y la tradicionjduíante algunps siglos,. hasta qne.pisístráty 
las mandó escribir, Mas tampoco esto es probable, porque la-^r 
critora alfabética fué anterior .muchos siglos a Homero, y porque 
sus: poemas no pudieron conservarse JUeVisimamenU por lW 
dki«a oral, y menos por la tradición de la plebe que todo j o esto-
pea e i r repter iza (2) . 

(1) Estaba en el territ orio de Valencia, en donde hoi existe MurTÍe^b} cp-
Trupcion gótica de las palabras Murus vetus, por una parte deí ;ántigüé ;fo*w 
ÍSáguntó qué Éfe'ícénserva álli. :; - . ; , b í , ¿ b a b i . u l 

(%) Lo que. and» en'manos.ífela plebe es eow<feun vestido^ue se^ysa^pcb?' 
El ejemplo lo. lenepaoR en lo» piornas. En tedos elloa. los. verbos mas ttiegú»-

.La Iliada tiene por objeto la venganza de Aquilesy la guerra 
de Ilion, como lo muestra su nombre y lo dice Homero al cotaen¿ 

zar.su potms: 

"De Aqniles de Peleo canta diosa 
La venganza fatal que a los aquivos 
Origen fué de numerosos duelos." 

.. . • - • 
Contiene 24 libros y concluye con la sepultura de Patroclo. 

La Odisea o Ulisea tiene por objeto la vida de Ulisesy dé T e -
lé maco en diversos paises, y la vida de Penélope en su casa de 
Itaca en los diez años que siguieron a la guerra de Troya. L a 
Iliada es el poema de la vida pública y en consecuencia mas su -
blime; la Odisea es el poema de la vida privada, una epopeya de 
costumbres y en consecuencia mas interesante. Lamartine, pa-
ra probar que la Odisea es el poema épico de hoi y de todos los 
siglos, dice: "Si leyese yo este poema a la moza del corra! G e -
noveva, que recoge el grano en su delantal para diseminarlo a 
tes gallinas, si lo leyese al anciano Antonio, el pastor acostum-
brado a ordeñar las cabras, y a conversar con sus perros reclina-
dos a sus pié*, Genoveva y Antonio no podrían menos de reco-
nocerse a mismos en las páginas de Homero." Dice la Odi-
sea: "Teiémaco conduce a Mentor a un asiento que cubre tin 
hermoso tapiz de lino, ornado de ricos bordados. Entonces una 
criada, levantando una jarra de oro vierte el agua en nna fusnte 
de plata, para qne puedan lavar sus manos Telémaeo y «n hués-
ped. Deepues coloca en su presencia una mes-a de pulimentada 
madera, pone sobre ella panes y numerosos manjares, mientras 
que otro criado acude con pesados platos llenos de diversas es-
pecies de viandas. A continuación reciben los huéspedes las 
copas, que no tarda en llenar de generoso vino nn heraldo." 

Lamartine: "¿Quien diria que usos tan análogos a los nues-
tros remontan a mas de tres rail años/ ¿No reconocéis a la iriu-
ger que lleva la jarra y la jofaina al cuarto de los extranjeros, a los 
mozos qne traen de la cocina los platos de carne y de legumbres, 
y al criado que vierte en las copas las botellas de vino? Todo es-
to es tan vulgar como todo lo qne veis todos los dias." Dice la 
Odisea: "Retiráse por fin Tslémaco al vasto aposento destina-

rnlñür l 0 ' ?UC CxPresaB a<l«ellas acciones, de que se ofrece hablar con mas U%~ 
guiares de'' todas ' P° ' ^ ^ S°n S n 7 H a b e r ' , o n l o t ra" 
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do para él en el recinto del patio. Le preceda con la lámpara, 
encendida la prudente Euriclea, la que entre todas las esclavas. 
de Ulises amaba mas a su hijo, porque lo habia criado. La esclava 
abre la puerta del cuarto, Telémaco se sienta en la cama, se des-
nuda de su, ligera túnica, la entrega a aquella muger cuidadosa, 
quien la dobla primorosamente, la suspende en la clavija del lecho, 
se dá prisa en salir del cuarto y tien J cuidado de cerrar la puerta, 
tirando de su argolla de plata y bajands el pasador por medio de 
la correa adj anta." Dice Lamartine: "¿No se diria que Homero 
vivió con nosotros para conocer asi todos los secretos de la vida 
doméstica, todos los arcanos que cobija nuestro techo? Segura-
mente no fué asi, pero por su corazon sensible y su genio el poe-
ta vivió,en todas las familias, advirtiendo que todos los tiempos 
y lugares se asemejan por esas menudencias intimas y misterios . 
domésticos^" (1) . . 

siHCRoNisMo. Homero vivió aproximativamente en el mismo . 
tiempo que David. . . 

UN CURA MEXICANO. Mientras que muchos parisienses ignoran-
tes pasaban su vida en los cafés y en las diversiones, un jalicien-
ee, jóvenes, el literato D. Mariano Esparza, en su humilde curato 
del Venado, estudiaba los clásicos g r i e g o s y latinos, traducía l a . 
Ojiaea del original y 1.a publicaba en mstro castellano. 

SI es Iodo. 

Fué un gran poeta contemporáneo probablemente da Homero, , 
"que vivió en una ciudad de la Beocia y escribió dos poema«: la 
Teogonia o generación de los dioses y otro intitulado las Obras y • 
los Dias. 

1 - Cargo familiar de Li tera tura , Conversación 24 » . Nosotros creemos que 
la razón detestas identidades, qu izá ••superior a la sensibilidad T í ® ? ' 0 . ; ? . 
W , es la analogía de las .co¿tümbrcs jáfét icás. Por lo demás la O d i s e a e s «na es-
pecié de perfume, que n o s r o c u w d a el s i « e m a domésUco de nuestras madre , y 

.abuelas en las ciudades y en las casas de las haciendas, que yo vi: aquellas tua-
ricleas, aqué i l asc r iadas . que. envejecían ea . las easas, q u e c i a b a n a los hi jos i j -
los nietos, y los t ra taban de tu aun cuando eran grandes; aquellas peq.uenos tela-
res y bastidores para bordar en las satas; aquellas colchas con que a l g u n o s 9 9 . 

-hemos cubierto con gozó en nuestra edad ; madura , t e j i d a s y bordadas por nues-
t ras madres en sus primeros años; las despensas a b u n d a n t e s , la ofiema dej i a ^ -
do d«l queso, la del lavado, la do la panader ía , el gallinero d e ^ W aves, en cuy« 
puerteeillá eran separadas al amanecer las que tenian huevo.de las que n o r m a n , 

" y en'fin, 'aquella Serie de labores y ocupaciones diversas d e s d e antes de amane-
ee.rha.sta las pr imeras horas de la noche. 

SIGLO X X X I I . 

Mepnbliea de Esparta. 
8ITUACI0N DE LA LACONIA ANTES DE LICURGO. TodoS los laCÓ-

niensea eran dorios. Su rey Agis I les impuso contribuciones y 
cargas personales mui pesadas, entre otras la del servicio militar. 
Loi ricos y los de la clase media obedecieron, pero los habitantes 
de la ciudad de líos, llamados por esto ilotas, ŷ  to jos loa. pobre» 
resistieron. Entonces se entabló una larga guerra, combatiendo -
en un partido los ricos y los de la clase media, maridados por 
Agis, y en otro los pobres, llamados todos ilotas, por defender 
una misma causa. Aunque los ilotas eran mucho mas numerosos, 
triunfó Agis y los redujo a la mas dura servidumbre, y desde en-
tonces la Laconia quedó dividida en tres clases: de espartanos, 
lacedemonios e ilotas. Espartanos eran los habitantes de la ca-
pital, que no pagabanjcontribuciones ni prestaban el servicio mi-
litar, sino que ocupaban todos los puestos públicos y vivían de 
ellos. Lacedemonios eran los habitantes de las demás ciudades 
y aldeas, propietarios da fincas rústicas, que pagaban las contri-
buciones y hacian el servicio militar. Ilotas eran los esclavos de 
los espartanos y da loa lacedemonios, que trabajan en las tierras, 
de ellos que eran de peor condicion que los animales, y sobre los 
que tenian sus señores el derecho de vida y muerte. Este consis-
tía en matarlos cuando se Ies antojaba, y una de las veces en que 
1*> hacian era cuando se multiplicaban mucho. 

VIDA . D E LICURGO. Fué hermano del rey de Esparta y al mo-
rir este, y quedar su viuda grávida, fué aclamado rey por todos 
les laconienses, pero no quiso aceptar mas que el cargo da tutor 
del niño que naciese. Conociendo que la constitución política 
de Laconia era pésima y pensando darle una nueva, viajó por la 
Grecia, el Asia Menor, el Egipto ( l ) y la India, se'in.ició en loa 
misterios de Osiris e Isis y en consecuencia ee circuncidó, recibió 

•. i 
( I ) A Egipto fueron a estudiar casi todos los legisladores de la ant igüedad; 

-da Egipto recibieron su civilazacion las mas naciones ant icuas , inclusas algunas 
americana*. D e él principalmente la recibió el pueblo hebreo en el orden tem-
poral. L a Escr i tura dice que Moisés fué educado en la corte de F a r a ó n , qu* 
" f u é instruido en toda la sabiduría de los egipcios," y que vivió entre ellos 40 a -
iíos (Act- 7 — 2 2 y 23) : en toda la sabiduría, es decir, no solo en las ciencias y 
letras públicas, que.eran la poesía la aritmética, la geometría, la a sc ronomiey la 
filosofía moral; siao también en las secretas, que eran la geroglifica ('idioma se-
c r e t o r i a mitología, la metafísica, ' la cronótogia, la f ís ica , la medicina y la ' juris-
prudencia. (S . Just ino cit. por Alapide Coment . al Exeodo 2—10). Muí prubable-
iáenta esas mismas fueron las ciencias públicas y secretas entre los griegos: 
(Nota del autor en e s t a .3 . 5 3 - ed i c ión ) . 



; • » « . . . . . , , • •, í . ,- j 
do para él en el recinto del patio. Le precede con la lámpara, 
encendida la prudente Euriclea, la que entre todas las esclavas. 
de Ulises amaba mas a su hijo, porque lo habia criado. La esclava 
abre la puerta del cuarto, Telémaco se sienta en la cama, se des-
nuda de su, ligera túnica, la entrega a aquella muger cuidadosa, 
quien la dobla primorosamente, la suspende en la clavija del lecho, 
se dá prisa en salir del cuarto y tien j cuidado de cerrar la puerta, 
tirando de su argolla de plata y bajands el pasador por medio de 
la correa adjunta." Dice Lamartine: "¿No se diria que Homero 
ViVió con nosotros para conocer asi todos los secretos de la vida 
doméstica, todos los arcanos que cobija nuestro techo? Segura-
mente no fué asi, pero por su corazon sensible y su genio el poe-
ta vivió,en todas las familias, advirtiendo que todos los tiempos 
y lugares se asemejan por esas menudencias intimas y misterios . 
domésticos." (1 ) . . 

siHCRoNiátfo. Homero vivió aproximativamente en el mismo . 
tiempo que David. . . 

UN CURA MEXICANO. Mientras que muchos parisienses ignoran-
tes pasaban su vida en los cafés y en las diversiones, un jalicien-
ee, jóvenes, el literato D. Mariano Esparza, en su humilde curato 
del Venado, estudiaba los clásicos g r i e g o s y latinos, traducía l a . 
Ojiaea del original y 1.a publicaba en metro castellano. 

SI es Iodo. 

Fué un gran poeta contemporáneo probablemente da Homero, , 
"que vivió en una ciudad de la Beocia y escribió dos poema«: la 
Teogonia o generación de los dioses y otro intitulado las Obras y • 
los Dias. 

1 . C a r g o familiar de Li tera tura , Conversación 2 4 » . Nosotros creemos que 
la razón detestas identidades, qu izá •superior a la sensibilidad T í ® ? ' 0 . ; ? . 
W , es l a á o a ú g i a de l a s . c o l u m b r e s jaféticas. Por lo demás la O d i s e a e s «na e , -
peclé de perfume, que n«s rocu¿ rda el s i « e m a domésUco de nuestras madre , y 

, abuelas en las ciudades y en las casas de las haciendas, que yo vi: aquellas tua-
ricleas, squeí las criadas. que. envejecían ea . las e a s a s , q u e c i a b a n a los h i j o s i j -
los nietos, y los t ra taban de tu aun cuando eran g r a n d e ^ aquellas peq.uenos tela-
res y bastidores para bordar en las s i t a s ; aquellas colchas con CJM ; W W ' 

-hemos o abierto con gozó en nuestra edad ; madura , t e j i d a s y bordadas por nues-
t ras madres en sus primeros años; las despensas a b u n d a n t e s , la ^ e r a a dej i a ^ -
do d«l queso, la del lavado, la do la panader ía , el galliDero .de 31HI aves, en cuy» 
puertecillá eran separadas al amanecer las que tenian huevo.de las que n o r m a n , 

" y en'fin, aquella Serie de labores y ocupaciones diversas d e s d e antes de amane-
c e j h a s t a las pr imeras horas de la noche. 

SIGLO X X X I I . 

llcpiiblica de Esparta. 
SITUACIÓN*DE LA LACONIA ANTES DE LICURGO. TodoS log IFFCÓ-

niensea eran dorios. Su rey Agis I les impuso contribuciones y 
cargas personales mui pesadas, entre otras la del servicio militar. 
Loi ricos y los de la clase media obedecieron, pero los habitantes 
de la ciudad de líos, llamados por esto ilotas, ŷ  to jos los. pobre» 
resistieron.- Entonces se entabló una larga guerra, combatiendo -
en un partido los ricos y los de la clase media, maridados por 
Agis, y en otro los pobres, llamados todos ilotas, por defender 
una misma causa. Aunque los ilotas eran mucho mas numerosos, 
triunfó Agis y los redujo a la mas dura servidumbre, y desde en-
tonces la Laconia quedó dividida en tres clases: de espartanos, 
lacedemonios e ilotas. Espartanos eran los habitantes de la ca-
pital, que no pagabanjcontribuciones ni prestaban el servicio mi-
litar, sino que ocupaban todos los puestos públicos y vivían de 
ellos. Lacedemonios eran los habitantes de las demás ciudades 
y aldeas, propietarios da fincas rústicas, que pagaban las contri-
buciones y hacían el servicio militar. Ilotas eran los esclavos de 
los espartanos y da loa lacedemonios, que trabajan en las tierras, 
de ellos que eran de peor condicion que los animales, y sobre los 
que tenian sus señores el derecho de vida y muerte. Este consis-
tía en matarlos cuando se Ies antojaba, y una de las veces en que 
1*> hacían era cuando se multiplicaban mucho. 

VIDA . D E LICURGO. Fué hermano del rey de Esparta y al mo-
rir este, y quedar su viuda grávida, fué aclamado rey por todos 
les laconienses, pero no quiso aceptar mas que el cargo da tutor 
del niño que naciese. Conociendo que la constitución política 
de Laconia era pésima y pensando darle una nueva, viajó por la 
Grecia, el Asia Menor, el Egipto ( l ) y la India, se'in.ició en loa 
misterios de Osiris e Isis y en consecuencia ee circuncidó, recibió 

. . i 
( I ) A Egipto fueron a estudiar casi todos los legisladores de la ant igüedad; 

-da Egipto recibieron su civilazacion las mas naciones ant iguas , inclusas algunas 
americanas . D e él principalmente la recibió el pueblo hebreo en el orden tem-
poral. L a Escr i tura dice que Muises fué educado en la corte de F a r a ó n , que 
" f u é instruido en toda la sabiduría de los egipcios," y que vivió entre ellos 40 a -
iíos (Act- 7 — 2 2 y 23) : en toda la sabiduría, es decir, no solo en las ciencias y 
letras públicas, que.eran la poesía la aritmética, la geometría, la a sc ronomiey la 
filosofía msra l ; siao también en las secretas, que eran la geroglifica ('idioma se-
c r e t o r i a mitología, la metafísica, ' la cronótogia, la f ís ica , la medicina y la ' juris-
prudencia. (S . Just ino cít. por Alapide Coment . al Exeodo 2—10). Mui probable-
mente esas mismas fueron las ciencias públicas y secretas entre los griegas: .-
(Nota del autor en esta J i . 9 - e d i c i ó n ) . . 



lecciones de los gimnosofistas, estudió las legislaciones de todos 
esos pueblos y volvió a Esparta trayendo una nueva constitución, 
en la que consignó lo mejor que observó en cada país. Era to-
mada en BU mayor parte de las Leyes de Minos, porque como 
Creta era un pais dorio y una república aristocrática y militar, le 
pareció qne su constitución política era la mas análoga a la cons-
titución natnral de Laconia. Llevó también muchos versos de la 
Iliaday la Odisea, que copió de los archivos del Asia Menor ( \ ) , 
para que el pueblo de Esparta, que no conocía a Homero, apren-
diese en armoniosos versos ideas de nn buen gobierno. A su 
vuelta fué de nuevo aclamado rey por todos, incluso el mismo rey, 
adolescente sin talentos. Licurgo hizo viaje a Delfos y consul-
tó al oráculo, es decir, a la pitia, la que le respondió: "Tu siste-
ma de gobierno es el mejor de todos, los dioses lo aprueban y 
tn mismo eres en dios." Fué a Delfos apoyado en la elección 
popular, volvió apoyado ademas en la sanción divina, como todos 
los antigües legisladores y aceptó la corona. Examinó hábil-
mente laopinion pública acerca de sus Leyes, comunicándolas en 
secreto primero a sus amigos, despues a los principales de Esparjj 
ta y despues paulatim, poco a poco, a la plebe, y cuando vió que 
eran de la aprobación de todos, las publicó y estableció vencien-
do los obstáculos, unas veces por medio de la persuacion y la 
dulzura, y otras por medio de la fuerza. Una vez algunos ricos, 
no queriendo sujetarse a la Ley sobre comida común, movieron 
una sedición contra Licurgo y uno de ellos le hizo saltar un ojo 
de nn bastonazo. El anciano legislador con la cara ensangren-
tadales arengó con mucha dalzura, calmó el motin, perdonó al 
heridor, le hizo muchos beneficios y lo convirtió en uno de sus 
mas adictos. Establecidas sus instituciones se retiró de Laconia, 
haciendo antes jurar a todos, que las observarían hasta que. vol-
viese, y no volvió jamas para obligarlos al cumplimiento de ellas, 
y que dichas Leyes se afirmaran con la costumbre. Pasó lo res-
tante de su vida en diversas ciudades de Grecia, y especialmente 
en Creta, vigilando de lejos la observancia de sus Leyes. Murió 
en dicha isla y sus amigos arrojaron sus cenizas al mar, para ha-
cer creer al pueblo que habia subido al cielo. 

Jueyes de Licurgo. 
Principios del Derecho, que es necesario sentar para hacer el 

juicio critico de las Leyes de Licurgo. Derecho Civil es el con-

. junto de leyes, que tienen por objeto el orden y progreso interjor 
de una nación. Este orden consiste en el arreglo de las relacio-
nes entre el gobierno y los subditos, objeto del Derecho público, 
y el arreglo de las relaciones de los súbditos entre si, objeto del 
Derecho privado. Las bases de este son cuatro: libertad, propie-
dad, igualdad y seguridad, llamadas también garantias individua-
les y derechos del hombre. Libertad es el derecho de hacer o no 
hacer todo lo que no sea contra la leí. Propiedad eB el de-
recho de disponer y usar de una cosa. Igualdad es el derecho 
oapital que tiene un individuo, de tener los mismos derechos y 
obligaciones que J03 demás, proporcionalmente. Seguridad es 
el derecho de no ser ofendido en su persona ni en sus cosas. 
; Leyes de Licurgo pertenecientes al derecho privado. 

1?- Dejó subsistente la división de los laconienses en esparta-
nos, lacedemonios e ilotas. Contra la igualdad. El Cristianis-
mo dijo: "No hai judio ni griego: ni esclavo ni libre: ni hombre 
ni muger" (1), La Iglesia Católica llama a todo3 a la participa-
ción de unos miemos sacramentos, y de unos mismos derechos 
con entera igualdad. Ella ordena sacerdotes al español, al indio 
y al negro. Ella ha electo obispos a Fr . Antonio Alcalde, el 
fraile de la calavera, a D. Manuel Abad y Queipo, hijo natnral, 
a D. Clemente Mnnguia, de una familia oscura de los Reyes y a 
Fr . Francisco Ramírez, indígena rebocero de León (2). Ella ha 
sentado en la Siila Apostólica á León X y a Clemente VII, de la 
familia de los Médicis, y también al pescador Pedro, a Pedro 
Hocico de Puerco f Sergio IV) y al pastor Sisto V, y en fin, ella 
ha colocado en un mismo altar a S. Pascual Baylon, de la raza 
blanca, y a 8. Benito de Palermo, de la raza etiópica (3), 

Dejó subsistente el derecho de v i d a y muerte sobre los 
ilotas, y uno de l o s c a s o 3 en que se mataba a los niños de ellos 
era cuando manifestaban cuerpo robusto y talento claro. Con-
tra la seguridad. La Iglesia ha canonizado a S. Pedro Claver, 
de la Compañía de Jesús, porque dedicó su vida a la civiliza-
ción de los negros de la América del Sur. 

(1) S - Pab lo . Gal . JO—12. 
(2) Cuando vino a México el Sr . R a m i r e z en 1863 y su Sra . madre se dispo-

n ía a ir a vérlo, el Sr . D Vicente Arr iaga, eclesiástico de León, le decia: " S e -
ñora : hágase V. un túnico icomo vá con enaguas a vér a su hijo el obispo?" Y o 
ie decia: " D é j e l a U . que vaya con sus enaguas y sus manos pintadas. E s una 
cosa gloriosa para la Iglesia que los obispos salgan también de la clase de arte-
sanos" . 

(3) Así los he visto ea un altar de S ta . Anita , pueblecillo al P?. O. de Gua^-
• r l s j a r a . » 
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3 * MATRIMONIÓ. Estableció que debia de ser de un SOLA 
hombre, mayor de 30 años, con una sola muger, mayor de 
Contra la libertad. La Iglesia, siguiendo a la naturaleza, per-
mite el matrimonio a los varones a los 14 años y a las mugeres 
a los Permitió a los jóvenes mientras llegaban a los 3O años 
amistades de que no se puede hablar. Al marido que no tenia 
hijos de su cauges le era permitido el adulterio y el repudio. 

4? EDUCACIÓN. Los niños, aun los de los espartanos, que 
nacían con algún defecto corporal eran precipitados de las rocas 
del Taigecto (1). Contra la seguridad. Jesucristo prohihió hasta 
el pensamiento de matar y hasta el decir una palabra injuriosa: 
"Si alguno dijere a su hermano insensato, será reo de la gehe-
na del fuego." La Iglesia Católica bautiza aun a los que nacen 
con cabeza humana y cuerpo de animal. Ella tiene sus Herma-
nas d,3 la Caridad y] su institución de sordo-mudos del Abate L* 
Epee. Ella ha levantado estátuas a Ignacio de Loyola, la luz de 
la juventud, a Vicente de Paul, el padre de los niños expósitos y 
de los pobres, a J u a a d e Dios, el ojo del ciego y el pié del coja 
(2), a Pedro Nolasco,'el redentor de I03 Gautivos, a Camilo da 
Lelis, el consolador de los agonizantes, y a inumerables hijossu-
yos, fundadores de "instituciones taa numerosas y diversas, dtr 
ce La Mennais, ;comp las desgracias humanas." 

A los siete años los niños eran separados desús padres y edu-
cados por el Estado. Las madres se desprendían con gusto d a 
sus hijos, porque no tenían, otro sentimiento que el amor a la pa-
tria. Una espartana salió a recibir a un correo: "¿Que noticias 
ha t f—Tus cinco; hijos han perecido.—No te pregunto eso: ¿ha 
v e n c i d o Esparta?—Sí — P u e s corramos a dar gracias a los dio-
ses." La educación espartana comprendía seis artículos: 1. ° 
Obediencia completa, necesaria para la existencia de la milicia 
y de todo cuerpo moral. 2. ° Se acostumbraba a los ninos a 
andar descalzos, a acostarse en el suelo, a sufrir el hambre, el 
calor, el frío y otras incomodidades (3). 3. 0 Ocupación en la 
ciencia y ejercicios militares. De otras ciencias no se les ense-
ñaba mas que lo que contenían ios versos de Homero. 4. ° be 
.permitía a los niños el, hurto, con tal que fuese hecho con ínge-

— E l m u n d o habria sido pr ivado de Aristóteles y de multitud de grande* 
hombres , si hubieran nacido e n . E s par ta . 

(2) Oculusfui coeco, pes. claudo. Job . 2 9 — l o ; , . . . 
[31 N o debe parecer ex t r año q u e el gran legislador S . Francisco de AAU 

h a W i m p u e s t o a sus jóvenes m o n g e s semejantes prácticas aus te ra^ porque os 
educaba para las misiones, espec ia lmente en paises geaUies. A esta dura edu-
sas io» debe l a gi?üisacion de México , 

— S a -

nio y de modo que no fuese averiguado, para enseñarlos a hur -
tar a los enemigos en la guerra e instruirlos en la astucia y eátra-
tajemas militares. Contra !a seguridad. De esta lei de Licur-
go encontramos un vestigio en el Derecho romano, por el que se 
castigaba con menor pena el hurto oculto que el hurto manifiesto. 
Un muchacho se hurtó una zorra y la ocultó bajo su capá: ella 
le iba mordiendo el vientre^ pero él no la descubrió. Las mone-
das guardadas en un aposento, estaban expuestas a la astucia de 
los niños. 5 . ° Se les permitia cazar-a los ilotas, cuando estos 
se multiplicaban mucho, 6, © Se introducía a vece* en los co-
medores públicos a un ilota beodo, para que los niños se burlaran 
de él y cobraran horror a la embriaguez.- Jesucristo recibió, cori 
amor a la Magdalena en un convite, defendió a la muger adúltera» 
y perdonó a inumerables. Licurgo degradó a los delincuentes; 
Jesús los rehabilitó por el arrepentimiento y honró la desgracia. 
La historia de su Iglesia está llena de criminales convertidos en 
hombres útiles. Los monasterios de la edad media fueron otras, 
tantas penitenciarias. 

5.50 PROPIEDAD. Dividió los terrenos en partes iguales y dice-
Plutarco que recorriendo una vez la Laconia y. viendo los monto-
nes de trigo iguales dijo a otros: "¿\To os parece que la Laconia 
es la herencia de muchos hermanos?" Mas el mismo historiador 
refiere q,ua poco despues de la muerte de Licurgo la diversidad 
de ingenios para adquirir, y de cuidados para conservar, hicieron 
nacer de nuevo la desigualdad. Las mugeres recibían una por-
cion menor que los hombres. Las propiedades podían donarse 
y heredarse, pero no T e n d e r s e . 

6. » Comida común. Contra la libertad. A ella no podían 
asistirlas mugeres. El rey Agis III fué reprendido por Licur-
go porque al volver triunfante de la guerra, comió una vez en su 
casa con la reyna. 

7 . p Dormitorio común. A él estaban obligados todo3 aun los 
casados, los cuales no podian estar con sus esposas sino a hur-
tadillas, y si los veian los muchachos, tenían el derecho de silbar-
los. Contra la libertad y la seguridad. 

8 9 Hablar poco, de cosas importantes y con concision. Des-
de entonces los demás griegos llamaron al lenguaje conciso, laco-
nismo. Un espartano y un ateniense, embajadores, fueron a pe-
dir a un sátrapa persa que prefiriera la amistad de su respectiva 
nación; aquel habló en dos palabras, y este en un elocuente dis-
curso. El espartano escribió en un pape! una linea recta y otra 
con muchas curva?,que iba a parar é -nismo p^nto y d¡jo al sátra. 



pa* Elige- E l parte que dió Lisandro despues del sitio de Atenas, 
fué este: Atenas cayo. A un extenso escrito en que los macedo-
nios con rail argumentos suplicaban a los espartanos qae los de-
jaran pasar por su pais, contestaron estos; JSo. 

9 » VESTIDO COMUN. Era de paño burdo, de color gris y con-
sistía en una túnica corta, capa idem, gorro cilindrico, y calzado 
de cuero hasta la rodilla. 

1 0 . * Casas iguales. 
11.58 Muebles iguales. Los necesarios y sin adornos. 
1 2 . p Ocupación común. Esta era la guerra, y en tiempo de 

paz los juegos y ejercicios militares, la caza, la equitación, la 
natación y la gimnástica. La agricultura, la industria y el comer-
cio los dejó Licurgo a los ilotas. I T * 

1 3 . p Prohibición de la Lógica, de la Oratoria, de la Juris-
prudencia y de toda otra ciencia que no fuese la militar. 

14.58 Prohibición de toda arte de lujo. 
1 5 . p Prohibición de la navegación. 
Leyes de Licurgo pertenecientes al Derecho público. 
E l gobierno de Laconia se componía de un senado, una asam-

blea popular v cinco éforos. El senado se componía de 30 indi-
viduos vitalicios, es decir, dos reyes y 28 ancianos mayores de 
60 años. Las atribuciones de los reyes eran cinco; 1. p Desem-
peñar el sumo sacerdocio. 2. p Presidir al senado, teniendo la 
iniciativa de las leyes y enviando en los casos arduos dos emba-
jadores a consultar a la pitonisa de Delfos, fácil camino para las 
intrigas. 3.52 Ser los caudillos en la guerra. 4. p Poseer una 
porcion de terreno mayor que la de los demás ciudadanos. 5. p 

Disfrutar d é l a tercera parte del botin. Las atribuciones del 
senado eran tres; 1 . p Discutir y dar las leyes, 2. p Declarar 
la paz o la guerra. 3.50 Juzgar en todas las causas civiles y 
criminales. La asamblea popular se componía de todos los ciu-
dadanos mayores de 30 años. Sus atribuciones eran discutir 
las leyes del senado, y darles o negarles su aprobación. Lose-

" foros eran anuales y sus atribuciones eran presidir a la asamblea 
popular, promulgar las leyes, velar por la observancia de ellas y 
todas las funciones ejecutivas o administrativas. La autoridaa 
de los éforos, como la de los tribunos de Roma, se hizo con el 
tiempo superior a la autoridad de los reyes, a la del senado y a 
la de la asamblea. Ellos vigilaban hasta la vida privada de los 
reyes, les tomaban cuentas y les daban órdenes que t e m a n qae 
cbedecer. De aquí se deduce que Licurgo fundo una república 
democrática, pero que con el tiempo se convirtió en anetocratica, 

f-iguiéndose Jas necesidades de la época y el carácter dorio. In-
fiérese también que el gobierno y carácter de los ingleses es mui 
semejante al de los espartanos. 

Licurgo prohibió la moneda de oro y plata, y estableció una de 
fierro tan grande que la cantidad de Í 0 minas ( 1 ) no cabia en 
ninguna caja conocida, y para trasportarla se necesitaba un carro 
dedos bueyes. Contra la libertad y la seguridad. Prohihió tam-
bién las murallas fsiendo Esparta la única ciudad de la antigüe-
dad que no las tuvo), laa máquinas de guerra y la guerra ofen-
siva. 

BIENES DE LAS LEYES DE LICÜRGO. Es un principio de Derecho 
constitucional, que Ja constitución política de una nación debe 
ser el retrato fiel de la constitución natural de ella, con las refor-
mas mas o menos fáciles, relativas al orden y al progreso de la 
miema nación. Es igualmente un principio de Derecho público 
que las opiniones, que son los juicios diversos de los ciudadanos 
de un país, se convierten en doctrinas, que son los juicios unifor-
mes de casi todos los ciudadano,?, y las doctrinas relativas a la vi-
da civil se convierten en leyes. Conforme a estos principios obró 
Licurgo, y por esto es tehido como un génio, especialmente ha-
biendo vivido en los tiempos ante históricos. La Laconia era un 
pueblo dono, exclusivamente guerrero. El no hizo otra cosa que 
consignar en sus Leyes las mismas ideas y costumbres dorias, 
reformándolas en sus accidentes, adicionándolas con algunas ins-
tituciones egipcias e indias y uniformándolas. Bueno, en su acep-
ción metafísica, significa lo que es apto para su fin, y en este 
sentido hasta los alacranes son buenos f2 ) . En el mismo sen-
tidodice I ope: Todo está bien (3), y en el mismo puede decirse 

í o ! u í m i n a C ( l u i v a , i a a 2 0 $ mexicanos. 
1 _ 3 1 . D,°S todaB las cosas 9ue habia hecho: y eran buenas." G e n . 

J ñ í " e s t a e s u n a e l i anza" de Pope (Diccionario filo* 

Tabló el n o ^ i fif "i" P e r ° ^ í * C 3 t a s e n t e D c i a e » e I s e n t i d ° en que 
« u ¡ ' ¿ d o . í l l i ? C i e n \ ^ « « " l " carnívoros tienen unos dientes 
nos nico« mui P a r a d e 8 t ™ " ' a carne, y las aves acuát icas tienen u-
2 , C S ARPRTE p a r a m e t e r , o s e n ei a«u a ^ c o m e r s * p « e -
ciilos. lodo esta bien Los Japones usan vestidos de pieles por el mucho frió 
L T ° ! , ' t U m C a ^ 1 Í g ' r í S Í m a s d e , i n ° P 0 f e I ™ e h o calor. S . K " r a 
Jn t Z J Z n A ? °,S í e b r e ° S Y,V a n e n t r c , o s e^VCios estaban unos v otros 
do Z t e c o Z X r d M 3 l e ' h e b r é a P r 0 h ¡ b i a a I o " •My° s .comer 1a carne «leí cer 
ferSJes«Ta D1l% ° C8qUieU en E ; p í r i t n d e , a s , e ' Producía en-
V 2 l i i P 1 i y •? m , f m a r a z o n d a G u e n e e e n s u s a unos judio«; , 
J «.los comían con g«, to la carne de b u r y j y | a Ici egipcia prohibía matar un 



que la constitución de Licurgo fué buena. Hoi la primer poten-
cia social es la razón; en aquellos tiempos semibárbaros lo era 
la fuerza física, y aquel pueblo era el mas poderoso y el mejor 
con una bondad relativa, qji.e tenia mayor fuerza física. Licur-
go, como dice Alfonso Esquiroz, '.'no formó una sociedad¡sinp un 
campamento" (1). El hizo de Laconia un pueblo compacto, u-
nido por su educación, ideas, costumbres y leyes, y por esto, 
mientras quelas^demas repúblicas de Grecia fueron subyugadas 
en.djversas ocasiones, la de Esparta permaneció por muchos si-
glos vigorosa e invencible. 
" MAL'ES DE LAS LEYES D E LICURGO. Eran los mismos de las COSR 
tumbres dorias y que hemos manifestado al hacer un estudio 
comparativo de,susjey.es con las de la Iglesia Católica. Uno de 
los trabajos,de los. legisladores, pubhcistasyoradores.de hoi es 
procurar que la sociedad doméstica permanezca intacta en medio 
de la sociedad,civil; que el hombre no pierda la propiedad de su 
campo, de su^ozo y de su fogoa, nUapaz y encanto de su hogar 
en medio de una sociedad progresiva;,que el individuo sea.busn 
ciudadano, pero sin que la muger pierda sus gracias, ui el padre 
su autoridod, ni la madre su amor, ni el hijo su independencia, ni 
los hermanos y parientes su cordialidad, ni los amigos su fideli-
dad (2). Pero Licurgo sacrificó enteramente la.sociedad domes-
tica a la civil. 

La república de Espar ta vino a ser el centro de todos los pue-
blos dorios, asícompla de Atenas, el.de todos los pueblos jonios, 

PARTE 

Tiempos históricos 
Desde las Olimpiadas hasta lareduccion.de la Grecia a provm-

cia romana. 

buey, porque este animal e r a muí necesario en un p a i s enteramente agrícola. 
L a s ebras médicas a lemanas .sobre las enfermedades.de! h ígado no S 0 Q t a D 

ñas como las obras i ta l ianas, por qua esas enfermedades no «on frecuentes eo i 
países frios. Refiere Alarcon en . su Histor ia de la Guerra , de Africa, que en 
conferencia celebrada entre O ' Donell y Muley-el .Abas en. una t ienda de cam 
paña , extramuros de T e t u a a en marzo de 1860, los moros se. sentaron «n » 
por obsequiar las instancias d e los españoles, y estos se sentaron en la a l io» , 
R ^ E UROS y otros estaban i ncomodas y concluyeron por sentarse los moros tn 
alfombra y los españoles en l a s silla3. Todo está bien. 

/ I ) Mártires de la l iber tad , § E s p a r t a 
2) Pad re Jacinto, Confe renc ia sobre el Hogar . 

SIGLO VIII a. J . C . — P R I N C I P I O S . 

Las Olimpiadas. 
JUEGOS OLÍMPICOS. Los mas célebres de todos loa juegos que 

había en Grecia eran cuatro: los olímpicos, píticos, ístmicos y 
ñemeos. Los primeros se celebraban junto al templo de Júpiter 
en Olimpia, a orillas del Alfeo, el que no podían. pasar las muge-
res. Así pues,, estos juegos eran eu honor de Júpiter Olímpico, solo 
podían asistir a ellos los hombres y solo los de sangre helénica. 
Era la reunión de griegos de todas las ciudades de la Grecia con-
tinental y de las islas, y una fiusta religiosa, académica, artística y 
mercantil. La función religiosa tenia dos partes: primero eran 
los sacrificios y riquísimas ofrendas presentadas al dios por cada 
una de las ciudades griegas y despues eran los juegos, cuyas es-
pecies ya hemos indicado (1). Era aquella reunión una acade-
mia, porque allí los poetas y. los historiadores leian sus obras. 
Era una exposición universal de bellas artes, porque a alli lleva-
ban los arquitectos sus diseños, los pintores sus cuadros, los es-
cultores sus está.tuas, los cerámicos, sus vasos y los glípticos sus 
piedras preciosas y camafeos. Y en fin, era. lo que en Españi 
y en la América española se ha. llamado una feria, porque 
se hacían negocios de comercio. El premio consistía en una 
corona de oliva que se ponia al vencedor, puesto en pié sobre 
una mesa de oro, en un vaso que se le donaba y llevaba la fe-
cha y el recuerdo de aquel dia, en. la publicación de su nom-
bre, el dp su padre y e r de su. ciudad (2), en una oda compues-
ta en su elogio, de las qué tenemos muchas en Piiidaro, en la 
ovaciou o entrada triunfal en su ciudad y en la erección de una 
estátua en su honor. El origen de los juegos olímpicos se pierde 
en la oscuridad de los tiempos, y su térmiuo fué en el reinado de 
Teodosio el Grande, quien los abolió. Los juegos púicos, tam-
bién de origen ignorado, se celebraban junto al templo de Del fuá, 
en honor de Apolo Pitio, consistían en. certámenes músicos, y eu 
ellos el premio era. una corona de laurel. Los juegos ístmicos 
se celebraban en. eL istmo de Cprinto, fueron establecidos por Sí-
sifo primer rey de dicha ciudad, en honor de Melicerta, consistían 
en combates de fieras, y la corona era de pino o de yedra. Los 
juegos ñemeos se celebraban, en Nemea, ciudad de la Argólida, 
fueron establecidos por loa siete reyes que toin irou a Tobas, eu 
honor de Júpiter, y la corona era de peregil. 

f l ) Vcacc arriba Guerra de T r o y a , art . Pa t roc lo . 
( v j Origen de les apellidos en Eurapa , 



que la constitución de Licurgo fué buena. Hoi la primer poten-
cia social es la razón; en aquellos tiempos semibárbaros lo era 
la fuerza física, y aquel pueblo era el mas poderoso y el mejor 
con una bondad relativa, qji.e tenia mayor fuerza física. Licur-
go, como dice Alfonso Esqjuiroz, '.'no formó una sociedad¡sinp un 
campamento" (1). El hizo de Laconia un pueblo compacto, u-
nido por su educación, ideas, costumbres y leyes, y por esto, 
mientras quelas^demas repúblicas de Grecia fueron subyugadas 
en,d}versas ocasiones, la de Esparta permaneció por muchos si-
glos vigorosa e invencible. 
" MAL'ES DE LAS LEYES D E LICURGO. Eran los mismos de las cosr 
tumbres dorias y que hemos manifestado al hacer un estudio 
comparativo de,susjey.es con las de la Iglesia Católica. Uno de 
los trabajos,de los. legisladores, pubhcistasyoradores.de hoi es 
procurar que la sociedad doméstica permanezca intacta en medio 
de la sociedad,civil; que el hombre no pierda la propiedad de su 
campo, de su^ozo y de su fogoa, ni. la paz y encanto de su hogar 
en medio de una sociedad progresiva;,que el individuo sea.buen 
ciudadano, pero sin que la muger pierda sus gracias, ui el padre 
su autoridod, ni la madre su ampr, ni el hijo su independencia, ni 
los hermanos y parientes su cordialidad, ni los amigos su fideli-
dad (2). Pero Licurgo sacrificó enteramente la.sociedad domes-
tica a la civil. 

La república de Espar ta vino a ser el centro de todos los pue-
blos dorios, asícompia de Atenas, el.de todos los pueblos jonios, 

PARTE 

Tiempos históricos 
Desde las Olimpiadas hasta lareduccion.de la Grecia a provm-

cia romana. 

buey, porque este animal e r a muí necesario en un p a i s enteramente agrícola-
L a s obras médicas a lemanas .sobre las enfermedades, del h ígado no S 0 Q t a D 

ñas como las obras i ta l ianas, por que esas enfermedades no «on frecuentes en« 
países frios. Refiere Alarcon en . su Histor ia de la Guerra , de Africa, que en 
conferencia celebrada entre O ' Donell y Muley-el .Abas en. una t ienda de cam 
paña , extramuros de T e t u a a en marzo de 1860, los moros se. sentaron en «« 
por obsequiar las instancia» d e los españoles, y estos se sentaron en la a n o » * 
que UROS y otros estaban i ncomodas y concluyeron por sentarse los moros tn 
alfombra y los españoles en l a s silla3. Todo tstá bien. 

/ I ) Mártires de la l iber tad , § E s p a r t a 
2) Pad re Jacinto, Confe renc ia «obre el Hogar . 

SIGLO VIII a. J . C . — P R I N C I P I O S . 

Las Olimpiadas. 
JUEGOS OLÍMPICOS. Los mas célebres de todos los juegos que 

había en Grecia eran cuatro: los olímpicos, píticos, ístmicos y 
ñemeos. Los primeros se celebraban junto al templo de Júpiter 
en Olimpia, a orillas del Alfeo, el que no podían pasar las muge-
res. Así pues,, estos juegos eran en honor de Júpiter Olímpico, solo 
podían asistir a ellos los hombres y solo los de sangre helénica. 
Era la reunión de griegos de todas las ciudades de la Grecia con-
tinental y de las islas, y una fiusta religiosa, académica, artística y 
mercantil. La función religiosa tenia dos partes: primero eran 
los sacrificios y riquísimas ofrendas presentadas al dios por cada 
una de las ciudades griegas y despues eran los juegos, cuyas es-
pecies ya hemos indicado (1). Era aquella reunión una acade-
mia, porque allí los poetas y. los historiadores leian sus obras. 
Era una exposición universal de bellas, ar,tes, porque a alli lleva-
ban los arquitectos sus diseños, los pintores sus cuadros, los es-
cultores sus está.tuas, los cerámicos, sus vasos y los glípticos sus 
piedras preciosas y camafeos. Y en fin, era. lo que en Españi 
y en la América española se ha. llamado una feria, porque 
se hacían negocios de comercio. El premio consistía en una 
corona de oliva que se ponía al vencedor, puesto en pié sobre 
una mesa de oro, en un vaso que se le donaba y llevaba la fe-
cha y el recuerdo de aquel dia, en. la publicación de su nom-
bre, el dp su padre y e r de su. ciudad (2), en una oda compues-
ta en su elogio, de las qué tenemos muchas en Piiidaro, en la 
ovaciou o entrada triunfal en su ciudad y en la erección de una 
estátua en su honor. El origen de los juegos olímpicos se pierde 
en la oscuridad de los tiempos, y su térmiuo fué en el reinado de 
Teodosio el Grande, quien los abolió. Los juegos púicos, tam-
bién de origen ignorado, se celebraban junto al templo de Del fuá, 
en honor de Apolo Pitio, consistían en. certámenes músicos, y en 
ellos el premio era. una corona de laurel. Los juegos ístmicos 
se celebraban en. eL istmo de Corinto, fueron establecidos por >Sí-
sifo primer rey, de dicha ciudad, en honor de Melicerta, consistían 
en combates de fieras, y la corona era de pino o de yedra. Los 
juegos ñemeos se celebraban, en Nemaa, ciudad de la Argólida, 
fueron establecidos por loa siete reyes que toin irou a Tebás, eu 
honor de Júpiter, y la corona era de peregil. 

f l ) Vcacc arriba Guerra de T r o y a , art . Pa t roc lo . 
( v j Origen de les apellidos en Europa . 



ERA DE LAS OLIMPIADAS. Los juegos oümpicos se celebraban 
cada cuatro años, en los primeros dias del año (1)', pero los que 
tuvieron lugar el año de 776 a. J. C. fueron celebérrimos por la 
concurrencia, por las hazañas y porque en ellos se decretó la 
erección de estátuas a lo6 vencedores. Los escritores de anales 
que existían en Grecia, como en todas las naciones antiguas, 
comenzaron a tomar los juegos de Olimpia de 776 como punto 
de partida de sus cronologías. Nacieron despues los historiado-
res e hicieron lo mismo respeto de sus historias. De aqui resultó 
la era griega compuesta de lustros o cuatrienios, a los que lla-
maron olimpiadas, con expresión del numero de cada olimpia-
da y del año 1 . ° , 2 . ° , 8 . ° o 4. ° de ella. Por ejemplo, la 
fundación de Roma fué en la olimpiada 7.153, año 2. c , y en 
consecuencia posterior 23 años a la olimpiada, 1. p según la 
cronología que hemos adoptado de Suarez, Natal Alejandro y 
Usher. Los cronologista^ e historiadores empezaron a tener 
mucho cuidado en escribir los hechos pasados con expresión de 
sus fechas, con orden en la serie, con exactitud en la relación y 
con sincronismo. Procuraron también la conservación de las ins-
cripciones y manuscritos, y comenzaron los tiempos históricos. 

S IGLO VIII y VII. 

Conquista de Mesenia, de Arcadia y de la Argólida. 

Había rivalidad entre los espartanos y los mesenios por la en-
vidia de estos a aquellos. Un accidente hizo estallar la guerra 
entre unos y otros, y fué el haber violado unos mesemos a unas 
doncellas espartanas que habían ido a adorar en el templo de 
Diana, situado en el límite de las dos naciones, las que se sai-
cidiaron. Los espartanos vencieron a los mesenios y les impu-
sieron un tributo anual de la mitad de sus cosechas. A los 40 
fiños, los mesenios ya no quisieron sujetarse a esta dura carga y 
declararon la guerra a los espartanos, que se llama en la Historia 
la segunda guerra mesenia Los espartanos consultaron al ora-
culo de Delfos--, el que respondió que no vencerían si no combatían 
a las ordenes de un gefe ateniense, y aunque todcs lo repugna-
ban, venciendo la religión al orgullo, pidieron a A t e n a s dicho g e -
fe. Los atenienses les dieron por burla a un poeta cojo que no 
tenia ningunos talentos militares; y sin embargo, los espartanos 

inflamados con los cantos de él vencieron a los mesenios, arrui-
naron su cápitaí, asolaron todo el reino, lo agregaron a su repú-
blica y redujeron a los mesenios a la cíese de ilotas. Los prin-
cipales mesenios emigraron a Italia y fundaron la colonia y ciudad 
de Mesenia, llamada despues Mesina. En seguida los esparta-
nos declararon la guerra a Arcadia, por haber auxiliado a los me-
semos, y despues de 70 años de guerra, la conquistaron. Des-
pues declararon la guerra a la Argólida, por haber auxiliado a los 
mesenios y a los arcades, y despues de muchos años de comban 
tes, la conquistaron también. Entonces la república de Esparta 
agrandó mucho su territorio> comprendiendo una gran parte de la 
Grecia meridional y parte dé la central, y componiéndosele cua-
tro pueblos de la rama doria. 
•> . ( I ) B'J^f: ¡g dlu \'l:í!H¡i¡ jéh l iüíHach: K I ÍJ¿I>Í<JÍVFÍ> ••» V 

• ' :: VI I—FINES. 
' " • ' „ ' : ¿ral* k h hehümmni • 

Siete Sabios de Círeeia: h 
" 1 • • - -í • . • • *? Íi.:#7 

' Fueron unos hombres de Estado que se dedicaron a ensebar 
maximas de moral y a dar o aconsejar las leyes mas favorables a 
sns respectivas naciones y a toda la Grecia. D. Juan de Irlarte 
los expresa en esta cuarteta: 

f ; ' ; - - : X ' ' • • : b ÜV Î>flo:> fr»*; í ) iíú . . i : 
Cleóbulo y Tales fueron 
Con íer iandroy Quilon-, 
Bias, Pitaco y Solon 
Los que honor a Grecia dieron. 

Cleóbulo fué rey de Rodas. Tales fué magistrado de Mileto. 
renandro fué rey de Corinto. QuiloH<fué ¿foro de Esparta. Bias 
íue orador forense de Priene en la Jonía. Habiendo sitiado Ciro 
1 a dicha ciudad, todos los habitantes huyeron, llevándose su di-
nero y lo mas precioso que tenían, a excepción de este filósofo 
que no llevó nada, Preguntado ¿por qefe/ contestó: omnia me-
cum, porto: "Todas las cosas las llevo conmigo." Pitaco fué rey 
de Mi til ene, y una de sus leyes castigaba con pena doble el delito 
a ° ? e t l ^ e

1
n , a e i h b r i a g u e z - Murió a la edad de cien añés (1 ) . 

solón fue legislador de Atenas; dé quien hablaremos Despues 
extensamente. • ' 

| \ - • - - • • • V - , - 1 • . i U . J C-. J . l» -



ERA DE LAS OLIMPIADAS. Los juegos oümpicos se celebraban 
cada cuatro años, en los primeros dias del año (1)', pero los que 
tuvieron lugar el año de 776 a. J. C. fueron celebérrimos por la 
concurrencia, por las hazañas y porque en ellos se decretó la 
erección de estátuas a lo6 vencedores. Los escritores de anales 
que existían en Grecia, como en todas las naciones antiguan, 
comenzaron a tomar los juegos de Olimpia de 776 como punto 
de partida de sus crouologias. Nacieron despues los historiado-
res e hicieron lo mismo respeto de sus historias. De aqui resultó 
la era griega compuesta de lustros o cuatrienios, a los que lla-
maron olimpiadas, con expresión del numero de cada olimpia-
da y del año 1 . ° , 2 . ° , 8 . ° o 4. ° de ella. Por ejemplo, la 
fundación de Roma fué en la olimpiada 7.153, año 2. c , y en 
consecuencia posterior 23 años a la olimpiada, 1. p según la 
cronología que hemos adoptado de Suarez, Natal Alejandro y 
Usher. Los cronologista^ e historiadores empezaron a tener 
mucho cuidado en escribir los hechos pasados con expresión de 
sus fechas, con orden en la serie, con exactitud en ia relación y 
con sincronismo. Procuraron también la conservación de las ins-
cripciones y manuscritos, y comenzaron los tiempos históricos. 

S IGLO VIII y VII. 

Conquista de Mesenia, de Arcadia y de la Argólida. 

Había rivalidad entre los espartanos y los mesenios por la en-
vidia de estos a aquellos. Un accidente hizo estallar la guerra 
entre unos y otros, y fué el haber violado u n o s mesemos a unas 
doncellas espartanas que habían ido a adorar en el templo de 
Diana, situado en el límite de las dos naciones, las que se sai-
cidiaron. Los espartanos vencieron a los mesenios y les impu-
sieron un tributo anual de la mitad de sus cosechas. A los 40 
fiños, los mesenios ya no quisieron sujetarse a esta dura carga y 
declararon la guerra a los espartanos, que se llama en la Historia 
la segunda guerra mesenia Los espartanos consultaron al ora-
culo de Delfos--, el que respondió que no vencerían si no combatían 
a las ordenes de un gefe ateniense, y aunque todcs lo repugna-
ban, venciendo la religión al orgullo, pidieron a A t e n a s dicho g e -
fe. Los atenienses les dieron por burla a un poeta cojo que no 
tenia ningunos talentos militares; y sin embargo, los espartanos 

inflamados con los cantos de él vencieron a los mesenios, arrui-
naron su capitaí, asolaron todo el reino, lo agregaron a su repú-
blica y redujeron a los mesenios a la cíese de ilotas. Los prin-
cipales mesenios emigraron a Italia y fundaron la colonia y ciudad 
de Mesenia, llamada despues Mesina. En seguida los esparta-
nos declararon la gnerra a Arcadia, por haber auxiliado a los me-
semos, y despues de 70 años de guerra, la conquistaron. Des-
pues declararon la guerra a la Argólida, por haber auxiliado a los 
mesenios y a los arcades, y despues de muchos años de comban 
tes, la conquistaron también. Entonces la república de Esparta 
agrandó mucho su territorio> comprendiendo una gran parte de la 
Grecia meridional y parte deia central, y componiéndose de cua-
tro pueblos de la rama doria. 
•> . ( I ) B'J^f: ¡g dlu \'l:í!H¡i¡ jéb t iiiftjjSÍ''-'" K! »£bií}ivib ••» ' 

" - ' :: VI I—FINES. 
' „ ' : ¿ r a l * kh • 

Siete Sabios de Greeia: h 
" 1 • • - - í • • *? Í i -: #7 

' Fueron unos hombres de Estado que se dedicaron a ensebar 
maximas de moral y a dar o aconsejar las leyes mas favorables a 
sns respectivas naciones y a toda la Grecia. D. Juan de Iriarte 
los expresa en esta cuarteta: 

' ; - - : X ' - • • : b ••io:) 9£«p í i IJO , . .: i 
Cleóbulo y Tales fueron 
Con íer iandroy Quilon-, 
Bias, Pitaco y Solon 
Los que honor a Grecia dieron. 

Cleóbulo fué rey de Rodas. Tales fué magistrado de Mileto. 
Fenandro fné rey de Corinto. QuiloH<fuééforó de Esparta. Bias 
íue orador forense de Priene en la Jonía. Habiendo sitiado Ciro 
1 a dicha ciudad, todos los habitantes huyeron, llevándose su di-
nero y lo mas precioso que tenían, a excepción de este filósofo 
que no llevó nada, Preguntado ¿por q f íe? contestó: omnia me-
cutfiporto: "Todas las cosas las llevo conmigo." Pitaco fué rey 
de Mi til ene, y una de sus leyes castigaba con pena doble el< delito 
a ° ? e t l ^ e

1
n , a e i h b r i a g u e z - Murió a la edad de cien añés (1 ) . 

solón fue legislador de Atenasj dé quien hablaremos Despues 
extensamente. • ' 

| \ - • - - • • • V - , - 1 • . i U . J C-. J . l» -



ERA DE LAS OLIMPIADAS. Los juegos oümpicos se celebraban 
cada cuatro años, en los primeros dias del año (1)', pero los que 
tuvieron lugar el año de 776 a. J. C. fueron celebérrimos por la 
concurrencia, por las hazañas y porque en ellos se decretó la 
erección de estátuas a lo6 vencedores. Los escritores de anales 
que existían en Grecia, como en todas las naciones antiguas, 
comenzaron a tomar los juegos de Olimpia de 776 como punto 
de partida de sus cronologías. Nacieron despues los historiado-
res e hicieron lo mismo respeto de sus historias. De aqui resultó 
la era griega compuesta de lustros o cuatrienios, a los que lla-
maron olimpiadas, con expresión del numero de cada olimpia-
da y del año 1 . ° , 2 . ° , 8 . ° o 4. ° de ella. Por ejemplo, la 
fundación de Roma fué en la olimpiada 7.153, año 2. c , y en 
consecuencia posterior 23 años a la olimpiada, 1. p según la 
cronología que hemos adoptado de Suarez, Natal Alejandro y 
Usher. Los cronologista^ e historiadores empezaron a tener 
mucho cuidado en escribir los hechos pasados con expresión de 
sus fechas, con orden en la serie, con exactitud en la relación y 
con sincronismo. Procuraron también la conservación de las ins-
cripciones y manuscritos, y comenzaron los tiempos históricos. 

S IGLO VIII y VII. 

Conquista de Mesenia, de Arcadia y de la Argólida. 

Había rivalidad entre los espartanos y los mesenios por la en-
vidia de estos a aquellos. Un accidente hizo estallar la guerra 
entre unos y otros, y fué el haber violado unos mesemos a unas 
doncellas espartanas que habían ido a adorar en el templo de 
Diana, situado en el límite de las dos naciones, las que se sai-
cidiaron. Los espartanos vencieron a los mesenios y les impu-
sieron un tributo anual de la mitad de sus cosechas. A los 40 
fiños, los mesenios ya no quisieron sujetarse a esta dura carga y 
declararon la guerra a los espartanos, que se llama en la Historia 
la segunda guerra mesenia Los espartanos consultaron al ora-
culo de Delfos--, el que respondió que no vencerían si no combatían 
a las ordenes de un gefe ateniense, y aunque todcs lo repugna-
ban, venciendo la religión al orgullo, pidieron a A t e n a s dicho g e -
fe. Los atenienses les dieron por burla a un poeta cojo que no 
tenia ningunos talentos militares; y sin embargo, los espartanos 

inflamados con los cantos de él vencieron a los mesenios, arrui-
naron su cápitaí, asolaron todo el reino, lo agregaron a su repú-
blica y redujeron a los mesenios a la cíese de ilotas. Los prin-
cipales mesenios emigraron a Italia y fundaron la colonia y ciudad 
de Mesenia, llamada despues Mesina. En seguida los esparta-
nos declararon la guerra a Arcadia, por haber auxiliado a los me-
semos, y despues de 70 años de guerra, la conquistaron. Des-
pues declararon la guerra a la Argólida, por haber auxiliado a los 
mesenios y a los arcades, y despues de muchos años de comban 
tes, la conquistaron también. Entonces la república de Esparta 
agrandó mucho su territorio> comprendiendo una gran parte de la 
Grecia meridional y parte dé la central, y componiéndose l e cua-
tro pueblos de la rama doria. 
•> . ( I ) B'J^f: ¡g dlu \'l:í!H¡i¡ jéh l iüíHach: KI ÍJ¿I>Í<JÍVFÍ> ••» V 
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' Fueron unos hombres de Estado que se dedicaron a ensebar 
maximas de moral y a dar o aconsejar las leyes mas favorables a 
sns respectivas naciones y a toda la Grecia. D. Juan de Irlarte 
los expresa en esta cuarteta: 

f ; ' ; - - : X ' ' • • : b ÜV^I>í»o:> fr»*; í ) iíú . . i : 
Cleóbulo y Tales fueron 
Con íer iandroy Quilon-, 
Bias, Pitaco y Solon 
Los que honor a Grecia dieron. 

Cleóbulo fué rey de Rodas. Tales fué magistrado de Mileto. 
renandro fué rey de Corinto. Quilon<fué ¿foro de Esparta. Bias 
íue orador forense de Priene en la Jonía. Habiendo sitiado Ciro 
1 a dicha ciudad, todos los habitantes huyeron, llevándose su di-
nero y lo mas precioso que tenían, a excepción de este filósofo 
que no llevó nada, Preguntado ¿por qefe/ contestó: omnia me-
cum, porto: "Todas las cosas las llevo conmigo." Pitaco fué rey 
de Mi tu ene, y una de sus leyes castigaba con pena doble el delito 
a ° ? e t l ^ e

1
n , a e i h b r i a g u e z - Murió a la edad de cien añés (1 ) . 

solón fue legislador de Atenas; dé quien hablaremos Despues 
extensamente. • ' 

| \ - • - - • • • V - , - 1 • . i U . J C-. J . l» -
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Nacimiento la Filosofía Escuela Jónica. 

Tales nació en Fenicia, viajó por el E g i p t o ^ ! a rGrecia y se. 
estableció en Mileto. Alüabr ió ja primera escuela de f ílosoha, 
l l a m a d a por esto Jónica, la qué no fué pública, pu.es no enseno 
mas que a sus amigos. Los demás sabios se ocuparon de Me-
tafísica, de Moral y de Política; pero Ta le s se ocupo ademas, de 
Geometría v de Fisica, fué el fundador,de estas ciencias en precia, 
y en consecuencia en Europa, y el primera i tqa^;prono8Uco con, 
exactitud los eclipses del sol y de la luna. . . . 

Su filosofía. Artículos principales. 1? L a existencia, inmensi-
dad y demás atributos de la divinidad. 2? Creación ¿el inunda 
por, la divinidad» 3? El elemento del mundo fué el agua (1). 4. 
Providencia de la divinidad, o sea su gobierno del mundo. 5. 
Inmortalidad del alma, 6? División de la esfera en cinco zona* 
paralelas. 7* PWaioo del año en 36S dias» Conocimientos tor 
dos recibidos en Egipto. Murió a la edad de cien anos ( ¿ ) . 

Su Escuela. Sus principales succesores fueron Anaximeno, 
quien estableció que el aire había sido el elemento de todas las ce-
sas, Anaxágoras, que inventó el dualismo y las monades, traslado, 
la escuela Jónica a Atenas y fué maestro d;e Pendes , y en tm> 
Arquelao, con el que concluyó dicha escuela y que fue maestro, 
de Sócrates, 

T E R C E R P E R I O D O D E VICO. 

periodo humano: pensamiento político: democracias. 
Desde Solon en adelante. 

S I G L O V I — P R I N C I P I O S . 

República de Atenas« > 

Situación del Aticaantes de Solon. Cuando los jonios con, 
quistaron el Atica se establecieron en todas las tierras llanas y 
arrojaron a los antiguos habitantes del pais a las montana*: y a-, 
las costas. Desde entonces la poblaciom :del Atica se compuso 
de cuatro clases: los nobles o habitantes de las llanuras y duene* 
délas tierras,los montañeses, pastores, los h a b i t a n t e s de las ces^ 

(1) Alápide, Comentario a la Epístola I I de S.Pedro. 3-r5, fíi 
fue pues «1 fundador del sistema neptuniano. 

(2> Feyjoo, ibiá. 

feas del mar, comerciantes, y los esclavos de los anteriores, espe-
eialmente de los nobles, que cultivaban las tierras y cuya condi-
ción era mucho menos dura que la de los ilotas. Siguióse una 
larga guerra de clases, queriendo los "nobles la monarquía, los 
montañeses y los esclavos la democracia, y, los costeños la aris-
tocracia. Cuando murió Codro, último rey de la dinastía de 
Cécrope,. los nobles no quisieron mas monarquía y establecieron 
una oligarquía,, es decir una aristocracia tiránica, compuesta de 
9 arcontes o magistrados elegíaos de la familia de Codro, los 
qnéj al principio fueron vitalicios y hereditarios, despues dece-
nales y despues anuales. El areópago subsistió siempre. 

Leyes de Dracon. Fué el mas célebre de los arcontes, que 
eu virtud de sus opiniones y costumbres ansterisimas, dio al 
Atica unas lejtes sanguinarias, pues los mas pequeños delitos 
eran castigador-por ellas con la pena de muerte. 

.Vida de Solon. Nació en Salamina de Chipre del linaje de 
Codro, y fué educado en Atenas. Con el deseo de dar a su na-
ción una nueva constitución política, viajó por muchos países, 
conferenciando con Creso en la capital de la Lidia, con Esopo 
en Sárdica,. con Tales en Mileto, con Bias en Priens, con los de-
mias sábios en sus respectivas cjudades, y sobre todo, con los 
sacerdotes egipcios, quienes le decían: "¡Ok Solon!: Vosotros 
los griegos sois muchachos y no teneis las tradiciones y la sabi-
duría de los ancianos." Los siete sabios se reunieron, y por al-
gunos años estuvieron conferenciando, primero en el templo de 
Delfos y despues en el palacio de Periandro en Corínto. Asistió 
a estas conferencias Anacarsis, sabio que fué de Escitia f ia Ru-
sia actual), a visitar la Grecia, y decia a Solon: "Tus leyes son 
como las telas de araña: los mosquitos son detenidos én ellas; 
pero los pájaros las rompen." A su vuelta a Atenas todas las 
clases lo aclamaron rey; pero él no, aceptó sino el cargo de arcon-
tey de legislador» Escribió sus leyes en tablas de madera, las 
promulgó fijándolas en un lugar público y empezó a ejecutarlas; 
pero sucedió lo que había previsto Anacarsis: que los montañe-
ses y. los costeños las obedecieron, y muchos nobles con sus es-
clavos las resistieron. Disgustado, se fué a Egipto, reformó sus 
leyes en diez años y volvió a Atesas. Su primo segundo Pisis-
trato,que craarconte, lo desterró y murió en Chipre a la edad 
de cien años (1), dejando sus leyes establecidas en su mayor 
parte. Solon fué, no solo un]gran legislador, sino también un. 

( i ) Feyjoo, íbid. 



i l 

Nacimiento la Filosofía Escuela Jónica. 

Tales nació en Fenicia, viajó por el E g i p t o ^ ! a rGrecia y se. 
estableció en Mileto. Alüabr ió ja primera escuela de f ílosoha, 
l l a m a d a por esto Jónica, la qué no fué pública, pu.es no enseno 
mas que a sus amigos. Los demás sabios se ocuparon de Me-
tafísica, de Moral y de Política; pero Ta le s se ocupo ademas, de 
Geometría y de Física, fué el fundador,de estas ciencias en precia, 
y en consecuencia en Enropa, y el p r i m e r a ^ [ p r o n o s t i c o con, 
exactitud los eclipses del sol y de la luna. . . . 

Su filosofía. Artículos principales. 1? L a existencia, inmensi-
dad y demás atributos de la divinidad. 2? Creación ¿el inunda 
por la divinidad» 3? El elemento del mundo fué el agua (1). 4. 
Providencia de la divinidad, o sea su gobierno del mundo. 5. 
Inmortalidad del alma, 6? División de la esfera en cinco zonaa 
paralelas. 7* PWaioo del año en 36S días» Conocimientos tor 
dos recibidos en Egipto. Murió a la edad de cien anos ( ¿ ) . 

Su Escuela. Sus principales succesores fúerou Anaximeno, 
quien estableció que el aire había sido el elemento de todas las cp ; 
sas, Anaxágoras, que inventó el dualismo y las monadas, traslado, 
la escuela Jónica a Atenas y fué maestro d;e Pendes , y en Un 
Arquelao, con el que concluyó dicha escuela y que fue maestro, 
de Sócrates, 

T E R C E R P E R I O D O D E VICO. 

periodo humano: pensamiento político: democracias. 
Desde Solon en adelante. 

S I G L O V I — P R I N C I P I O S . 

República de Atenas« • •> • 

Situación del Atica antea de Solon. Cuando los jonios con, 
quistaron el Atica se establecieron en todas las tierras llanas y 
arrojaron a los antiguos habitantes del país a las mon tan^ y a, 
las costas. Desde entonces la poblacion,. del Atica se compuso 
de cuatro clases: los nobles o habitantes de las llanuras y dueños 
délas tierras,los montañeses, pastores, los habitantes de las cea* 

(1) Alápide, Comentario a la Epístola I I de S.Pedro. 3-r5," 
fue pues «l fundador del sistema neptuniano. 

(2> Feyjoo, ibiá. 

feas del mar, comerciantes, y los esclavos de los anteriores, espe-
eialmente de los nobles, que cultivaban las tierras y cuya condi-
ción era mucho menos dura que la de los ilotas. Siguióse una 
larga guerra de clases, queriendo los "nobles la monarquía, los 
montañeses y los esclavos la democracia, y, los costeños la aris-
tocracia. Cuando murió Codro, último rey de la dinastía de 
Cécrope, los nobles no quisieron mas monarquía y establecieron 
una oligarq,uia,. es decir una aristocracia tiránica, compuesta de 
9 arcontes o magistrados elegíaos de la familia de Codro, los 
qué, al principio fueron vitalicios y hereditarios, despues dece-
nales y despues anuales. El areópago subsistió siempre. 

Leyes de Dracon. Fué el mas célebre de los arcontes, que 
eu virtud de sus opiniones y costumbres ansterisimas, dio al 
Atica unas lejtes sanguinarias, pues los mas pequeños cielitos 
eran castigador-por ellas con la pena de muerte. 

.Vida de Solon. Nació en Salamina de Chipre del linaje de 
Codro, y fué educado en Atenas. Con el deseo de dar a su na-
ción una nueva constitución política, viajó por muchos países, 
conferenciando con Creso en la capital de la Lidia, con Esopo 
en Sárdica,. con Tales en Mileto, con Bias en Priens, con los de-
mias sábíos en sus respectivas cjudades, y sobre todo, con loa 
sacerdotes egipcios, quienes le decían: "¡Ok Solon!: Vosotros 
los griegos sois muchachos y no teneis las tradiciones y la sabi-
duría de los ancianos." Los siete sabios se reunieron, y por al-
gunos años estuvieron conferenciando, primero en el templo de 
Delfos y despues en el palacio de Periandro en Corinto. Asistió 
a estas conferencias Anacarsis, sabio que fué de Escitia f ia Ru-
sia actual), a visitar la Grecia, y decia a Solon: "Tus leyes son 
como las telas de araña: los mosquitos son detenidos én ellas; 
pero los pájaros las rompen." A su vuelta a Atenas todas las 
clases lo aclamaron rey; pero él no, aceptó sino el cargo de arcon-
t sy de legislador» Escribió sus leyes en tablas de madera, las 
promulgó fijándolas en un lugar público y empezó a ejecutarlas; 
pero sucedió lo que habia previsto Aaacarsis: que los montañe-
ses y. los costeños las obedecieron, y muchos nobles con sus es-
clavos las resistieron. Disgustado, se fué a Egipto, reformó sus 
leyes en diez años y volvió a Atesas. Su primo segundo Pisis-
trato,que craarconte, lo desterró y murió en Chipre a la edad 
de cien años (1), dejando sus leyes establecidas en su mayor 
parte. Solon fué, no solo un]gran legislador, sino también un. 

( i ) Fcj joo, íbid. 



gran filósofo, orador, poeta y guerrero; pero sus costumbres fue-
ron nefandas. De manera que puede decirse de él lo que S. 
Agustín dice de Cicerón: Tulli linguam omnes mirantur, pec-
tus non aequé. "Todos admiran la elocuencia de Tulio, pero 
no igualmente su pecho." f l ) . 

Leyes de Sofloii. 

Leyes pertenecientes al Derecho privado. 1. p Abolió las le-
yes draconianas, a excepción de las relativas al asesinato: prueba 
de lo mui frecuente que era este delito en Atenas. 

2.89 División de clases. Solon quitó la división de los áticos 
en habitantes de la llanura, montañeses y costeños, y los dividió 
en cinco clases, tomando por base la riqueza agrícola. La pri-
mera era la de los ciudadanos, ía segunda era la de los caballe-
ros, la tercera era la de los que tenían una renta menor, la cuar-
ta la de los proletarios, que no tenían renta alguna ni servían a la 
patria mas que con la prole, es decir, con darle hijos (2) , y en 
fin, la quinta era la de los esclavos, que trabajaban en las tierras 
de los propietarios. 

8 . p Matrimonio. Artículos principales, 1. ° Monogamia» 
2. ° Permisión del matrimonio entre consanguíneos, aun entre 
los hermanos. 3. ° Dote que la esposa tenia que dar al esposo. 
4. ° Repudio: para que el marido repudiase a lamuger, bastaba 
que asi lo quisiese, devolviéndole la dote y dándole fianza de ali-
mentos; pero para que la muger repudiase al marido se necesita-
ba causa conocida y sentenciada. 

4. p Educación. 1. ° Todos los padres de las cuatro prime-
meras clases estaban obligados a enviar a sus hijos a los gimna-
sios, (colegios.) 2. 0 En ellos se enseñaba la gimnasia, el arte 
militar, la lectura, la escritura, la Filosofía, la Oratoria* la Poesía 
y la Jurisprudencia; pero la enseñanza era diversa, según la clase 
a que pertenecía el niño. 3. ° La asamblea popular nombrabá 
los maestros, establecía las materias de enseñanza y fijaba las 
horaB en que se había de abrir y cerrar las cátedras. 4. 0 Nin-
guno podía entrara un gimnasio cuando estaban alli los niños, 
bajo la pena de muerte, pura procurarles la tranquilidad necésa-

(1) Epist . ad qüendam comitem. 
(2) H a s t a principios de este s iglo creyeron los publicistas que la feli-

cidad de una nación consistía en el aumento de la poblacion. E l .Conde 
de Maistre observo' que la poblacion debe ser no tanto mucha comobuena. 

ñ a p a r a el estiidio ( I ) y para defenderlos de la atroz inmoralidad 
general. 5 . ° Los hijos de los que morían en la güérra eran 
alimentados y educados a expensas del Estado. • 

8 i ' p Agricultura/ Era muí minuciosa la leí de Solon acerca de 
esto, y referiremos únicamente elartículo que establecía ehpremio 
de 5 dracinaa (2) para el que presentase un lobo, y el que prohibía 
la-exportacíon de los frutos de la tierra, a excepción del aceite. 

58 Socorros mutuos. Los de las tres primeraá clases es-
taban'obligadosa pagar una contribución mensual en favor dé les 
proletarios, para que estos pudiesen trabajar; oíos :¡r>i:u» 

Herencias. Los hijos legítimos eran lós'prímeros be - i 
rederos-forzosos, i a falta de estos, los legitimados, a falta de es-
t o l l o s naturales, a falta de estos, los adoptivos y a f á l t a l e estos, 
lí>&'colaterales linsta el 6. ° grado; y el que no tenía primos se- ' 
gurtdos, podía disponer libremente de sus bienes. Por eso se vén 
qué én Atenas, como en casi todos los pueblos antiguos, habia 
nna^specie de vinculación de bienes en las fairtiliasi 
; Leyes pertpneciehtes a! derecho público. Poder legislativo» • 

Residía eñ el senado, la asamblea popular, los arcontes¡ y el areó~ 
pago; El senado se éomponia de 400 indviduós, es í lecir lOO 
porcada clase de los Ubres, elegidos por suerteipeTo Solon ha*^ 
bia'puesto tales condiciones que casi todos los digeridos eran ilus-
trado» y probos. • Su atribución era discutir fas leyes, darlas o 
no darla?, y pasarlas a la asamblea; Es tase conipnnra de todos 
los atenienses mayores de trernta años, y su atribución era discutir 
las leyes, aprobarlas o reprobarlas y pasarlas a los arcontés; E s -
tos, despues de discutirlas, las pasaban al areópago, quién las 
discutía y aprobaba!© reprobaba difinitivamente, siguiendo, casi 
BÍeriípre, la voluntad del pueblo. Los principales empleados su-
balternote'del senado.-de la-asamblea y del areópago' eran: 1. P-
lo'» oradores o abogados; 2. P los escribanos; 3, ° Jos apunta-
dores de los presentes y ausentes; 4; ° los colectores de votos» 
Sí ® los celadores; 6. a los cuidadores de la clepsidra (3_j; 7. ° 
los archiveros, y 8. ^ J los heraldos n oficiales que llevaban reca-
d o s . V e d aquí el-origen de nuestros congresos. o - ; 

« - ' ' • • • ¡II.".-;: • . . . • ; . : <;• I 

• i E s t e principio ha convertido el Seminario de S . S?ulpic¡o ea una 
especie d e Cartuja, a que no puede entrar nadie. 

(2) Una dracma equivalía como a 10 centavos uuestros. (Cígar Gantü Hist. 
unir., lib. 6, eap. 1'. ). 

(3) ! Era un vaso colosal que tenia una serie de números de arriba abajo,-ea-
taba llano de agua y colocado en al aaloa: reloj de agua que ie us& de»pu«t-<M • 
gátoarta'o relbj «le col y antes del reloj de arena, . v>, - ¿ . 



Peder ejecutivo o administrativo. Residía en los 9 arcontaa 
elegidos dellinage de Codro, de loa qué los principales eran el sa-
ino pontífice o gefe de la nación en el orden religioso, el minis-
tro de gobernación, el de la hacienda, el polemarca o ministro de 
la guerra y el mjniatro, de relaciones exteriores. La insignia de 
los arcontes era una corona de mirto. Los empleado« subalter-« 
noa principales del ministro, de gobernación eran: i . ° los inspec-
tores de calles; 2. ° los inspectores de aguas; 3, ° los inspecto-
res del precio d,e las semillas; 4 Q los inspectores de modas, 
quienes ponían coto, a las de las n'ugeres; 5- los inspectores de 
banquetea; 6, ® los inspectores de espectáculos; 7. 0 los inspec-
tores de reparación d a templos, de muros y demás edifiaios pú-
blicos; 8. a loa inspectores de embarcos; 9- los que lleva-
ban el registro de los nacidos; 10. ° los que cuidaban de los 
huérfanos, y 1 1 . 9 los que cuidaban de la educación de la niñez 
y de lá juventud. ¿No os parece vér a Solon formando nuestros 
ayuntamientos?' Los empleados principales del ministro de ha-
cienda eran: 1. los recaudadores de contribuciones y multas; 
2. ° los vendedores de las cosas públicas; 3. 0 los que formaban 
las enentaa,y 4. los q,ue ias revisaban. Los del polemarca eran 
gafes que equivalían a. nuestros generales, coroneles y capitanes, 
y en fin loa del ministro de relaciones exteriores eran los epíseo-
p*s o ministros diplomáticos, y loa diputados al congreso de los 
Anficcionea. Por este se vé qu,e las repúblicas modernas han si-
do calcadas sobre, las repúblicas griegas, y la utilidad de la His-
toria de G.recia para et estudio del. Derecho público. 

Poder judicial. Residía en los jueces inferiores, en los tribu-
nales superiores y e n el tribunal supremo que era el areópago.. 
Los jueces inferiores eran 50 repartidos en toda el Atica, los que 
conocían en los negocios civiles cuyo interes.no excedía de 10 drac-
mas. Los tribunaleasuperiores, eran 10 y todoa estaban en Atg-
ñas* a donde tenian que ocurrir aun de las provincias. Cada uno. 
secomponia de 500 individuos mayores de 30. años (%)• De estos 
tribunales 6, eonocian en los casos de muerte* lo que indica cuan 
frecuentes eran estos, otro era. el tribunal eclesiástico, otro el de 
comercio, otro,el de marina y otro el deloaex.tranj.eros. El areópa-
go era un cuerpo de 8 1 e^-arcontes v i t a l i c i o s respetabilísimos por 
sus virtudes,. el cual cónocia en primera i n s t a n c i a de los negocios 
deí Estado, y en última de los negocios gravea de los particulares. 
Las principales leyes, del procedimiento en el areópago eran« L 

(I) És decir que casi todos loa atenienses eraa jueces. Era un pu^Lo ftue 
« JoWaaVa a sí mismo, j usa verdadera democracia. 

Los juicios ae celebraban de noche para que los areopagitaa no se 
moviesen a piedad con el semblante de los reos. 2 » Los orado-
res e abogados debían exponer sencillamente el hecho, sin recurrir 
a los artificios de la elocuencia ni accionar. 3. » No debian hablar 
maa de una clepsidra (mas de una hora). 4. p Los areopagitas sen-
tados con sus coronas de mirto escuchaban en completo silencio. 
5. p Acabando de hablar el orador, se levantaba cada uno y depo-
sitaba su haba verde en una de dos urnas que estaban al pié de los 
diosea: la urna de muerte y la urna de misericordia: la mayoría 
de habaa era la sentencia. 6. 9 En caso de empate el haba blan-
ca de Minerva salvaba al reo (1). El areopago era no solo el su -
premo poder legislativo, ejecutivo y judicial en Atenas, sino el tri-
bunal maa augusto y respetado del universo. El siglo X I X con 
todoa sus adelantos no ha conseguido todavía la solucion de este 
problema: ¿Como evitar las guerras entre las naciones? En la 
antigüedad se evitaron muchas veces nombrando el/as al areó-
pago juez àrbitro de sus diferencias. Este mismo oficio santo 
y s a l v a d o r ejercieron los Papas en la edad media. 

Friné. Sin embargo los hombres mas virtuosos en una oca-
sion dada manifiestan que su corazón está hecho de la masa co-
mún. Habiendo sido acusada ante el areópago de un delito 
verdadero la célebre Friné y viendo, su defensor Hipérides que 
los jueces estaban inexorables, '-manifestando, dice un autor (2), 
en el ceño de su rostro la severidad del dictámen,"" recurrió a 
un artificio arriesgado y rasgó, la túnica de ella por delante. La 
joven, haciéndose la avergonzada, cabrio luego con sus manos, no 
su cuerpo, sino su rosrro. "Viérense al punto mudados los sem-
blantes de loa ancianos", y tod.os depositaron sus habas en la urna 
de la misericordia. 

Lei de oatraaismo. Era la de Solon que mandaba que cuan-
do un ciudadano se luciese muí influente sobre el pueblo por sus 
virtudes y méritos, fuese desterrado por 10 años, para que el 
mismo puebla obrase con entera libertad: leí que desterraba 
eoo apariencia de honor a los intrigantes. 

Parricidio. Ninguna lei. de Solon hablaba de este delito, su-
poniéndolo Imposible, 

(1 ) La institución universitaria de la, Noche Triste, con su* temible* ancianos reu-
nidos a puerta cerrada a iaidece de-la noche, sentados en su» sillones, adornados 
ceu sus insignias de diverso «olor y en completo silencio, con sus lúgrubes cirios, e 
coa sus ánforas de A, y R colocadaa al pié de un crucifijo y con su A solvadora 
del eaaaelario, es ua reato del areópage en toda Europa. 

($) Feyjoo, Teatro,,tomo 2. ° , Declamación coatra las modas, que está des-
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, De todo lo dicho se deduce que Licurgo tuvo por fin la per-
fección en la guerra, y Solon la perfección en la agricultura'ea 
los ciencias y en las artes. 

S I G L O i ' I . M E D I A D O S . 

n . . . . . : 'bi;¡ 
r i s i s t r a í o , . . : A * r. 

üI hombre es un compuesto de espíritu y de barro, de cualidad 
des buenas y malas. Para gloria de Dios en el hombremas en, 
mmal se encuentra alguna virtud, y en el mas virtuoso alguna 
flaqueza. Iodo lujo de Adán es como una medalla: en su an-
verso se ve una imagen sublime y en su reverso una caricat¿iraJ 
1 iiíistrato fue un joven que por una parte tuvo grande hermosurk, 
talento, saber, elocuencia, valor, riquezas, popularidad y virtudes 
cívicas, bpccedió a Solon en el gobierno de la República, co-
menzó el templo de Júpiter Olímpico, levantó muchos templos y 
gimnasios, fuudó la primera biblioteca, procuró que se sacaran-1 

copia« integras y esmeradas de las obras de Homero y fomentó 
mucho las ciencias y las artes. Pero por otra parte fué un ambi-
cioso, un despota y cómplice nefando de Solon y de otros. ' 

JVUi l , 
S I G L O VI.—FINES. ' ! '' 

• • - .Oi 
í í i p a r c o e I l i p i a s . " 

, ' : ' 5 'ihi;l3l8 üíi 
Cuando murió Pisistráto, le succédieron sus hijos Hiparco e 

-tlipiae, que fueron tan malos y tiranos como él. Habiendo hecho 
li-parco una afrenta indecible a los jóvenes Harmodío y Arrstó-: 

giton, el pueblo se levantó guiado por ellos, derrocó el gobierno,• 
mato a Hiparco y persiguió a Hipias. quién huyó a Sardes,- donde 
dominaban ya los persas y ke pasó a ellos: En esta insurrección, 
Jos atenienses iban al combate cantando'eeta Cancioh semejante' 
a la marsellesa: "Llevaré mi espada cubierta de mirto c h o l la r -
modio y Aristógiton. Mataron al tirano y réstabiecrerorr'fó iguala 
dad de las leyes." Entonces comenzó realmente Ta RepúbliWtíe 
Atenas, porque antes no habia habido mas qué dictadura.- 'Este? 
hecho pasó el año de 509 a. J . C.: el misino año exactamente en 
qae comenzó la República de Roma. Él motivo (Je e¿ta fué'el 
insulto del hijo del rey a una joven casada; el motivo.de aquélla^ 
loe el insulto del dictador a dos varones. ' - - . ... — .eqotnar*D0i ' m * m > ! > t * fcfcoíaw ü u í4> .. . 
pues del discurso C . 6 , mim, IS. ' , . - r i 

P E R S O N A J E S C E L E B R E S D E L S I G L O VL ¡ 

Fileron Pitágoras, Jenófanes y Safo. 
. I ' 1 ., • -'.i 1 i-vi rx • . . ¡ , ' 
- - ' • • • ' '••>•. - . I •>. , i 

Pitágoras. Escnela Italica. 

Su vida. Es probable que nació en Samos (isla del Egeo), 
y vivió a mediados del siglo, que fué discípulo de Tales, de Apa-
xímandroy principalmente de Ferécides (filósofo también de Sa-
mos), que viajó por el Asia Menor, la Grecia, Fenicia y Egipto, 
que se estableció en Crotona, en Sicilia, y en fin, que murió en un 
tumulto. Antes de Pitágoras los filósofos se llamaban sofos, g? 
decir sabios, y la sabiduría, softa. E l inventó el nombre modesto 
de filo-tojo o amante de la sabiduría. 

Su Filosofía. Una era pública, que era la que enseñaba en los 
templos y gimnasios, y otra secreta, que enseñaba únicamente a 
los iniciados. Metafísica. Artículos principales: 1? Los fla-
meros son los arquetipos de todas las cosas, conforme a los qué, 
foeron formadas y se gobiernan. 2? La monade o número 1: Dios, 
origen de todos los seres y de todos los bienes. 3? hndiadey o nú-
mero 2: la materia, origen de todos los males. 4? La tríade o 
número 3. 5? La tetrade o número 4. 6? La década o número 
10, soma de los números 1, 2 3 y 4. 7? La mónade es el punto, 
la diade la linea, la tríade la superficie y la tetrade el sólido,. 
8? Dios es el alma del mundo. 9? Los demás espíritus, es decir, los 
dioses, los demonios y las almas, son emanados de Dios desde el 
principio. Explicaba esta emanación diciendo que Dios era un fue-
go sutilísimo, que penetraba todos los cuerpos mas que el aire, y 
que les daba la vida [1]. 10? Dicho fuego fué el elemento primitivo 
qué formó el mundo: doctrina recibida por Ferécides, que fué el in-
ventor del sistema plutoniano. 11? La metempsícosis o ciencia de 
que si un hombre vivia bien, despues de su muerte su alma se unia 
a Dios, si vivia mal, su alma entraba a animar a otro hombre o a un 
animal, y si se purificaba en esta segunda vida, despues de ella se 

•ünia con Dios (1) . Pitágoras tenia la alucinación de asegurar que 
* ' * . ^ 

r—r—-
vi ( l ) Pa rece qae Ferécides y Pi tágoras vislumbraban nuestros fluidos eléc-

tr ico y magnético, euyos efectos fisiológicos descubrimos asombrados cada día, 
'«i® poderlos todavía explicar. E u nuestro humilde juicio tienen mns^de un p u n -
to de contacto la doctrina pitagórica y la espiritista, y eu la práct ica de esta, hai 
Hineh© de magnet ismo y mucho de superchería . 

(1) Adulteración de la creencia primitiva del Purgatorio. 
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, De todo lo dicho se deduce que Licurgo tuvo por fin la per-
fección en la guerra, y Solon la perfección en la agricultura'ea 
Jos ciencias y en las artes. 

S I G L O i ' I . M E D I A D O S . 

n . . . . . :'bi;¡ 
r i s i s t r a í o , . . : A * r. 

fcl hombre es un compuesto de espíritu y de barro, de cualidad 
des buenas y malas. P a r a gloria de Dios en el hombre mas en, 
mrnal se encuentra alguna virtud, y en el mas virtuoso alguna 
llaqueza. Iodo lujo de Adán es como una medalla: en su an-
verso se ve una imagen sublime y en su reverso una caricat¿iraJ 
11 sis trato fn?, un joven que por una parte tuvo grande hermosurk, 
talento, saber, elocuencia, valor, riquezas, popularidad y virtudes 
cívicas, buccedió a Solon en el gobierno de la República, co-
rpenzo el templo de Júpiter Olímpico, levantó muchos templos y 
gimnasios, fuudó la pnmera biblioteca, procuró que se sacara» 
copia« integras y esmeradas de las obras de Homero y fomentó 
mucho las ciencias y las artes. Pero por otra parte fué un ambi-
cioso, un despota y cómplice nefando de Solon y de otros. ' 

jUiUi l , 
S I G L O VI.—FINES, ' ! '' • • i .Oí 

I l i j p a r c o e I l i p i a s . " 
, ' : ' 5 'ihi;l3l8 a.) 

Cuando murió Pisistrato, le succédieron sus hijos Hiparco e 
ilipias, que fueron tan malos y tiranos como él. Habiendo hecho 
Hiparco una afrenta indecible a los jóvenes Harmodío y Ar'rstó-: 

giton, el pueblo se levantó guiado por ellos, derrocó el gobierno,-
mato a Hiparco y persiguió a Hipias, quién huyó a Sardes,- donde 
dominaban ya los persas y ke pasó a ellos: En esta insurrección, 
Jos atenienses iban al combate cantando'eeta Cancioh semejante' 
a la marsellesa: "Llevaré mi espada cubierta de mirto c h o l la r -
modio y Aristógiton. Mataron al tirano y réstabiecrerorr'fó iguala 
dad de Jas leyes." Entonces comenzó realmente Ta RepúbliWtíe 
Atenas», porque antes no habia habido mas que'dictadura.- -Este? 
hecho pasó el año de 509 a. J . C.: el misino año exactamente en 
que comenzó la República de Roma. El motiVo de e¿ta fué el 
insulto del hijo del rey a una joven casada; el motivo.de aquélla^ 
, o e e l insulto del dictador a dos varones. ' - - . ... — i&boi«« ü u íj . . . 
pues d«3 discurso C.6, nitral IS. ' ,.-ri 

P E R S O N A J E S C E L E B R E S D E L S I G L O VL ; 

FileronPitágoras, Jenófanes y Safo. 
. I < 1 ., • i .i V-.-.i i-vi v< 1 . . ; - , • - - ' • • • ' • • • • • • '••>•. - . I •>. , i 

Pitágoras. Escnela Italica „ s 

Su vida. Es probable que nació en Samos (isla del Egeo), 
y vivió a mediados del siglo, que fué discípulo de Tales, de Apa-
xímandroy principalmente de Ferécides (filósofo también de Sa-
mos), que viajó por el Asia Menor, la Grecia, Fenicia y Egipto, 
que se estableció en Croiona, en Sicilia, y en fin, que murió en un 
tumulto. Antes de Pitágoras los filósofos se llamaban sofos, 
decir sabios, y la sabiduría, softa. E l inventó el nombre modesto 
de filo-tojo o amante de la sabiduría. 

Su Filosofía. Una era pública, que era la que enseñaba en los 
templos y gimnasios, y otra secreta, que enseñaba únicamente a 
los iniciados. Metafísica. Artículos principales: 1? Los n% 
meros son los arquetipos de todas las cosas, conforme a los qué, 
foeron formadas y se gobiernan. 2? La monade o número 1: Dios, 
origen de todos los seres y de todos los bienes. 3? hndiadey o nú-
mero 2: la materia, origen de todos los males. 4? La tríade o 
número 3. 5? La tetrade o número 4. 6? La década o número 
¿LO, soma de los números 1, 2 3 y 4. 7? La mónade es el punto, 
la diade la linea, la tríade Ja superficie y la tetrade el sólido,. 
8? Dios es el alma del mundo. 9? Los demás espíritus, es decir, los 
dioses, los demonios y las almas, son emanados de Dios desde el 
principio. Explicaba esta emanación diciendo que Dios era un fue-
go sntilísimo, que penetraba todos los cuerpos mas que el aire, y 
que les daba la vida [1]. 10? Dicho fuego fué el elemento primitivo 
qiite formó el mundo: doctrina recibida por Ferécides, que fué el in-
ventor del sistema plutoniano. 11? La metempsícosis o ciencia de 
que si un hombre vivia bien, despues de su muerte su alma se unía 
a Dios, si vivia mal, su alma entraba a animar a otro hombre o a un 
animal, y si se purificaba en esta segunda vida, despues de ella se 

•ünia con Dios (1) . Pitágoras tenia la alucinación de asegurar que 
* ' * . ^ 

r—r—-
vi ( l ) Pa rece qae Ferécides y Pi tágoras vislumbraban nuestros fluidos eléc-

tr ico y magnético, cuyos efectos fisiológicos descubrimos asombrados cada dia, 
'«i® poderlos todavía explicar. E u nuestro humilde juicio tienen mns^de un p u n -
to de contacto la doctrina pitagórica y la espiritista, y en la práct ica de esta, bái 
Hiueho de magnet ismo y mucho de superchería . 

(1) Adulteración de la creencia primitiva del Purgatorio. 
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recordaba que antes de su vida actual, su alma había animado et 
cuerpo de un troyano que había sido muerto por Menelao. 

Moral. 1,9 La virtud es una armonía.. 2? El bien es el número 1, por 
que consiste en la unidad; 3? El mal es todo número impar. 4? La,, 
justicia es todo numéro par, porque.consiste en la igualdad (1). 
5? Ex,ámen. de las faltas, cometidas durante el día para.enmen-, 
darlas al siguiente. 

Física; 1?; El Sol está quieto y la tierra se mueve al derredor de 
él con.dos movimientos- 2? L a tierra es de fuego a excepción de. 
su capa exterior. 3? En là luna bai habitantes. 4? Todos los ani-
males nacen de simiente. 5? Influencia de los periodos impares ea, 
la vida ha ma na y en las enfermedades. Pitágoras decía que nues-
tro cuerpo experimenta Cada siete años una mudanza notable; 

Música. El aplicaba su teoría matemática a la música, y sé dice 
que inventó los sonidos músicos fundamentales. Lo que consta, 
es qjie todos los pitagóricos practicaban la música, y la aplicaban, 
a la curación de las enférinedadès-

Su escuela. Era una asociación cuyos artículos principales e-
ran estos: 1? Noviciado de dpéj tres y hasta de einco añps. en los. 
cuales se ejercitaba a,los prétend i entes,; especialmente en el silen? 
ció. 2? Comunidad de bienes, pero no vida común, sino que cada 
uno vivía en su casa, y los casados (como lo era Pitágoras) vivían 
con sus mugeres e hijos. 3? Uniformidad de traje, que consistía 
en Una túnica blanca de.lana escrupulosamente limpia [2]. 42 Aba--
tinenGÍa dé carnes de toda clase de animales aun de pescado [pof 
respeto al alma] y de vino, 5? No sacrificar animales. Sus discí-
pulos le tenían uua venerado» ciega y es mui conocida su frase 
decisiva; Magister dixit: "E l maestro lo dijo." Las asociaciones, 
de Pitágoras se derramaron por toda la Grecia y por la Italia, 
griega, y tenían el nombre de orgías, palabra griega que significa 

- - ~ : ^ - , . 
(h) Los S S . Padres tomaron algo dèi s is tema pitagórico. S . Agustín habla , 

de la multiplicación del 4 por el 3 [Quatuor ergo ter duda duodecìm inveniùntiirJ, 
y die« que el número 12 es misterioso. S . Gregorio habla, de !a suma de dos cin-
cos [Geminatus autem quinarias denarium.perjicit], y S , Ambrosio dise que el 8 
es un número místico (en su d i f i c^ texto: Ule in illis ocio tct). Es to no es e s t r a -
ño, porqati apesar de su gran sabiduría y sapt idad, participaron de la a tmósfera 
y dé los errores de su siglo, èn lo.tocante a ciencias naturales. Lo qofc sì admira , 
es que. en nuestro mismo siglò, peráonas de buèa talento, apoyadas en acedos Uti-
tores, discurren largamente sobre qué: el nùmero 66S e s el del anticristo, el 8 8 3 ; 
el de Jesucristo, y el 999. el de la Sant í s ima Virgen . 

(2) T a l fué el truje de todos los clérigos en los primeros siglos, y que Conser-
van todavia los cartujos, dominicanos, agustinos [ea el interior de sa» coave»t«s], 
«iírcedarios y otros monges . 

gociedades secretas de hombres selectos y ardientes Sos» 
^rineipales discípulos fueron. Empédocles, Timéo, Arquitas, Alc-
meon y Apolonio de Tiarie. Empédocles concedió alm<t también 
a las plantas, y decía que él se acordaba haber sido muchacho, 
doncella, planta, pescado, ave y en fin, Empédocles. Dícese que 
se arrojó en el Etna para hacer creer que habia subido al cielo, 
per/» que el volcan lo descubrió^ arrojando fuera uno de sos calza 
doSi, Fué el inventor de la doctrina de los cuatro elementos; fue-
go,airfi* agua y tierra. Timeo fué un filósofo cuyas doctrinas a-
doptó Platón, y cuyo nombre dió por título al mejor de sus libros. 
Arquitas tuvo en su casa a Platón en Italia, f u é róaeátfo de él e 
inventó las diez categorías que Aristóteles desarrolló. Alcraeon 
fué, ei primero que disecó cadáveres humanos para estudiar la a-
natomía. Y en fin,'el mas célebre en la edad cristiana fué Apolo-
nio de Tiane, que propagó la doctrina de Pitágoras y.quiso pro-
bar qae era mejor que lá de Jesucristo. La;escu^!a Itálica fué 
perseguida siempre por los reyes y por los pueblos, y destruida 
muchas veces, resucitó otras tantas, hasta que acabó enteramente. 
E s t a y la escuela Jónica fueron las madres de las demás escue-
las griega?. 

Jenófanes. Escuela Eleática. A fines del mismo siglo VI, Jerió-
fanes fundó esta escuela en la ciudad de Elea. de dnude tomo su 
nombre, y cuyo principio fué el Panteísmo, invenrado por él . 

Safl>; Vivió en Mitilené, también a fines del siglo. Fué la pri-
m,er poetisa griega y por lo mismo, la primera de las nueve mu-
sas térrestres. Inventó el verso llamado de su nombre sáfico, fué 
erótica hasta te lubricidad (2). Estableció un burdel en su pro-
pia casa, y desdeñada por el joven Faon, murió, en el SaJto de 
Lebcadéft. < • 

Filóaofia de la Historia. Remedio del amor. Bhih isla de Leu-
cades hai un promontorio, en el cual estaba uaterapló de-Apóló 
llamado por esto LeucadiK, y tiene una cresta tan perpendicular, 
qüe se puede caer de ella al mar sin tropezar en ninguna roca, y 
tan elevada que Virgilio la llama nimbosa (3), es decir,, cubierta de 
rinbes. El arrojarse de esta cresta se llamaba el Salto de Leucá-
des. Los amantes desgraciados, despues de ofrecer sacrificio a 
Aípolo Leocadio, se precipitaban solemnemente esperándolos a -
bujp algunos barquillos para procurar salvarlos. Los mas mórian, 

(1) Monlan , Dicc ionar io Etimológico, verb. Org ia . 
No quedan mas que dos odas y algunos fragmentos de Safo , de los qué-

•opia algunos César Cantó tan hermosos,y apasionado«, como lascivos. 
(3) Mox et Leucatae nimbosa cacumina mentía. [E'neid., 1 -3 . ] 



pero se creía que los que sobrevivían (quedaban curados* para 
siempre déla pasión del amor. Los principales de que hace mea-
cion la historia, que hicieron este salto fueron: Dencahofl, depre-
ciado por Pirra, Safo, Artemisa 1 y Carino, desdeñado por el jo-
ven Eros copero de Antioco Eupator (1). Dicha creencia, aunqne 
inmoral por supersticiosa y por suicida, tomada en.su generalidad, 
no carecía de razón; por que la fisiología ensena y la historia cení 
firma, que un sacudimiento orgánico muí fuerte y una impresten 
extraordinaria, ocasionada por una enfermedad, o por un rayoso 
por una caida, o por el espectáculo de la muerte, o por un pertpa, 
miento aterrador etc, modifican mucho el moral de un iadn* 

dúo. 

S I G L O V. 
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PRINCIPIOS—Cínerra con los persas. 
*'.'. '" ' -. ' ' , —. r > i io Q '"..;>•' sbilJ^Sfíiáq' 

Batalla de Maratón. Darío el Persa, cuyo vasto imperio cq% 
prendía desde la India hasta el Egipto y las colonias griegas ;del 
Asia Menor, es decir, casi toda el Asia y toda el Afaca civiliza-
da, quiso conquistar también la Europa. Devasto la Escit ia,^*«-
truyó un puente sobre el Danubio, devasto la T r a c a , y desdecir 
Jeto e n v i ó embajadores a todas las ciudades de Grecia pidiendo fe 
tierra v ti agua, fórmula de que usaban los persas para pednr la 
posesión de un pais. Todas las repúblicas contestaron afirmativa, 
mente por miedo, a excepción de la de Esparta y la de Atenas-
Los espartanos echaron en un pozo a los embajadores para que 
tuviesen tierra y agua, y los atenienses no los 
to al Derecho de gentes, pero sí a los interpre es de ellos dicien-
do que habían manchado la lengua griega. Datis, general d* Da-
rio^enviado por éste, e instigado por ILpms, 
tica y se dirigió a Atenas, llevando un ejercito de 100,000 mían-
tes V 10,000 caballos vel mármol necesario para erigir e, monu-
mento de la victoria." En Atenas habla tres héroes: MilciaA* 
Arístides y Temístocles, de los cuales el segundo y tercero ehj.e-
f ; S e o general en gefe por ser de mas edad y experien-
d a oue " n o s en las guerras persas. Milciades pidió auxilio a los 
e P r a n o s y ellos n<fse lo dferon por impedírselo la s n j — 
de no marchar a la guerra en el plenilunio. Entonces d sal o «m 
11,000 hombres al encuentro de los persas, Ies encontro en la Ha 
¿l?JJ *ól i i' • '"* • >»• •• • r • ! • * § 1 ¿ ' 

«ara de Maratón, distante de Atenas 150 estadios [1], los derro-
tó completamente, los persiguió hasta sus naves y quemó muchas 
de ellas. Los persas huyeron al Asia Menor. Murieron en esta 
acción 6,400 persas, entre ellos el traidor Hipias, y 192 atenien-
ses. Los espartanos caminaron a marchas forzadas tres días con 
ens noches, llegaron a Maraton despues del triunfo, tributaron a 
los atenienses los elogios merecidos y se volvieron a PU patria 
Milciades siguió combatiendo a los persas en las islas del Egeo 
para desalojarlos de ellas; pero en la batalla de Paros fué herido' 
vencido y encerrado e» una prisión, en la que murió a consecuen-
cia de las heridas. Poco despoes murió Darío. Del mármol qua 
dejaron los persas en el campo de Maratón, hizo despues Fídias 
ana estatua de Nemesis, diosa de la venganza. 

A la batalla de Maratón succedió en Atenas la rivalidad entre 
Arístides y Temístocles. Aquel procuraba la perfecta observan-
cia de las Leyes de Solon y obraba en todo con rectitud, por lo que 
era llamado el Justo, y este tenia mas talento, mas sagacidad y 
mas valor: cualidades que dieron por resultado la popularidad de 
este y el ostracismo de aquel. Temístocles desalojó a los persas 
de las islas del Egeo, y procuró la unión entre todas Jas repúbli-
cas griegas. 

Acción de las Termopilas. Jerjes, hijo y succesor de Darío el 
Persa, extendió su imperio hasta Cártago y hasta las colonias 
griegas en Sicilia, y despues de cuatro años de preparativos, mar-
chó a la conquista de la Grecia. 56 pueblos se reunieron en las 
llanuras de Susa, con sus respectivos trajes, armas y estandar-
tes nacionales: Jos medos y los persas, vestidos de seda; los in-
dios, vestidos de algodon y montados en elefantes (2); Jos árabes, 
en sus camellos de una giba (3); los etiopes, con pieles de león; 
Jos lidios y demás del Asia Menor, en sus cuadrigas; los mogoles, 
sin mas armas que lazos de cuero etc. etc., al mismo tiempo qne 
los fenicios y los de otra s naciones esperaban en sus naves en la 
orilla del mar. Jerjes atravesó el Asia agregándosele muchísi-
mos en su paso,'por el aliciente del botio, y llegó al Helesponto, en 
donde una tempestad desmanteló y sumergió algnnas naves, por 

j c j U n a , e g u a n u e 8 t r a e B e o m o 2 S "¿adiós. (Cantu, His t Univ., lib. 6, cap. 

(2) Cada elefante cargaba una especie de torre de »adera y en ella 4 o 6 
hombres armados, mas no tanto« cerno han contado alguno?. (Cantó, Historia 
univtrsa], Documento», Guerra, docum 11). 

(3) Cada csneilo cargaba 2 he inferes. (Cantú, id, id.) 
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pero se creía que los que sobrevivían (quedaban carados* para 
siempre déla pasión del amor. Los principales de qtíe hace mea-
cion la historia, que hicieron este salto fueron: Deucahofl, dep re -
ciado por Pirra, Safo, Artemisa 1 y Carino, desdeñado por el jo-
ven Eros copero de Antioco Eupator (1). Dicha creencia, aunque 
inmoral por supersticiosa y por suicida, tomada en.su generalidad, 
no carecía de razón; por que la fisiología ensena y la historia com 
firma, que un sacudimiento orgánico muí fuerte y una impresten 
extraordinaria, ocasionada por una enfermedad, o por un rayoso 
por una caida, o por el espectáculo de la muerte, o por un pertpa, 
miento aterrador etc, modifican mucho el moral de nn md«* 
dúo. 
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B a t a l l a de Maratón. Darío el Persa, cuyo vasto imperio cq% 
nrendia desde la India hasta el Egipto y las c o l o n i a s griegas ;del 
Asia Menor, es decir, casi toda el Asia y toda el Africa civiliza-
da, quiso conquistar también la Europa. Devasto la Escrtia,cons ; 
truyó un puente sobre el Danubio, devasto la T r a c a , y desdec i r 
leto e n v i ó embajadores a todas las ciudades de Grecia pidiéndo la 
tierra y ti agua, fórmula de que usaban los persas para pedir la 
posesión de un pais. Todas las repúblicas contestaron afirmativa, 
mente por miedo, a excepción de la de Esparta y la de Atenas-
Los espartanos echaron en un pozo a los embajadores para qua 
tuviesen tierra y agua, y los atenienses no los mataron por respe-
to al Derecho de gentes, pero sí a los mterpre es de ellos dicien-
do que habían manchado la lengua griega. Datis, general d* Da-
rio^enviado por éste, e instigado por H i p m s , f ^ ^ ^ 
tica y se dirigió a Atenas, llevando un ejercito de 100,000 mían-
tes y 10,000 caballos vel mármol necesario para erigir ê  monu-
m e n t o d e la victoria." En Atenas había tres héroes: MilciaA* 
Arístides y Temístocles, de los cuales el segundo y tercero#]!Sr 
r o n a p r mero general en gefe por ser de mas edad y experien-
d a aue " n o s en las guerras persas. Milciades pidió auxilio a los 
e P r a n o s y ellos no'se lo dferon por impedírselo la s u j — 
de no marchar a la guerra en el plenilunio. Entonces el sal o con 
11,000 hombres al encuentro de los persas, Ies encontro en la Ha 
¿l?JJ 5Oí 'A' •'•' "• "•• • r ' ,! • ! :-.!• *§J¿' 8Sv|<* 

«ara de Maratón, distante de Atenas 150 estadios [1], loa derro-
tó completamente, los persiguió hasta sus naves y quemó muchas 
de ellas. Los persas huyeron al Asia Menor. Murieron en esta 
acción 6,400 persas, entre ellos el traidor Hipias, y 192 atenien-
ses . Los espartanos caminaron a marchas forzadas tres días con 
ens noches, llegaron a Mara tondespues del triunfo, tributaron a 
los atenienses los elogios merecidos y se volvieron a PU patria 
Milciades siguió combatiendo a los persas en las islas del Egeo 
para desalojarlos de ellas; pero en la batalla de Paros fué herido' 
vencido y encerrado en una prisión, en la que murió a consecuen-
cia de las heridas. Poco despues murió Darío. Del mármol qua 
dejaron los persas en el campo de Maratón, hizo despues Fídias 
una estatua de Nemesis, diosa de la venganza. 

A la batalla de Maratón succedió en Atenas la rivalidad entre 
Arístides y Temístocles. Aquel procuraba la perfecta observan-
cia de las Leyes de Soion y obraba en todo con rectitud, por lo que 
era llamado el Justo, y este tenia mas talento, mas sagacidad y 
mas valor: cualidades que dieron por resultado la popularidad de 
este y el ostracismo de aquel. Temístocles desalojó a los persas 
de las islas del Egeo, y procuró la unión entre todas Jas repúbli-
cas griegas. 

Acción de las Termopilas. Jerjes, hijo y succesor de Darío el 
Persa, extendió su imperio hasta Cártago y hasta las colonias 
griegas en Sicilia, y despues de cuatro años de preparativos, mar-
chó a la conquista de la Grecia. 56 pueblos se reunieron en las 
llanuras de Susa, con sus respectivos trajes, armas y estandar-
tes nacionales: Jos medos y los persas, vestidos de seda; los in-
dios, vestidos de algodon y montados en elefantes (2); los árabes, 
en sus camellos de una giba (3); los etiopes, con pieles de león; 
Jos lidios y demás del Asia Menor, en sus cuadrigas; los mogoles, 
sin mas armas que lazos de cuero etc. etc., al mismo tiempo qne 
los fenicios y los de otra s naciones esperaban en sos naves en la 
orilla del mar. Jerjes atravesó el Asia agregándosele muchísi-
mos en su paso,'por el aliciente del botio, y llegó al Helesponto, en 
donde una tempestad desmanteló y sumergió algunas naves, por 

j c j U n a , e g u a n u e 8 t r a e B e o m o 2 S "¿adiós. (Cantu, Hist Univ., lib. 6, cap. 

(2) Cada elefante cargaba una especie de torre de »adera y en ella 4 o 6 
hombres armados, mas no tanto« cerno han contado alguno?. (Cantó, Historia 
UniT«fgal, Documento», Guerra, docum 11). 

(3) Cada csneilo cargaba 2 hombres. (Cantú, id, id.) 
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jo hoè tnandó azotar el mar, marcarlo con un hierro ardiendo y 
e n c a d e n a r l o . Según Heródeto, el ejército de Jerjes se componía 
tfe I, 700,000 infantes, 400,000 caballos y 400 naves, sin contar 
las tàugeres, los eunucos, los marineros y los vagabundos, todos 
los qué hacían subir el total de las personas'^ 5.300,000: ejercita 
sin rival en la Historia. Todos los estados griegos se apresura-
ron a enviar embajadores a Jerjes sometiéndose a su dominación, 
a excepción de las repúblicas de Esparta y de Atenas que se u-
ñieron para resistir, Temístocles llamo a Arìstides y a otros Í IHS-

tres desterrados, Jos empleó en el ejército, y a la cabeza de log 
atenienses procuró cerrar a Jerjes la entrada por el mar, situán-
dose en el Píreo, mientras que Leónidas, rey de Esparta, a la ca-
beza de 300 de los mas valientes espartanos, procuró cerrar la 
entrada por tierra ocupando el Paso de las Termopilas. Este era 
una vereda entre dos montañas por la qué no podían pasar dos 
carros de frente. J e r j e s envió un parte a Leónidas con estas ú-
nicas palabras: Entregante las armas, y él contestó con este: 
Ven a tomarlas. Al acercarse el ejército persa, un centinela avan-
zado gritó: Los persas sin tantos que con sus flechas nublarán 
el sol, y uno de los 300 contestò: Tanto mejor, combatiremos a la 
sombra. Despues de un terrible combate, los persas no pudieron 
forzar el paso. A media noche los espartanos avanzaron al campo 
de loa persas y los hicieron huir a todos incluso Jerjes, cuya tien-
da encontraron vacia; pero al amanecer los persas se rehicieron, a« 
brumaron con su número a los espartanos y los mataron a todos, 
incluso Leónidas. L o s espartanos colocaron despues en este cam-
po una lápida con esta inscripción, qne era un verso de Simóni-
dés: Pasajero vé a Esparta y ¿tile que aquí yacemos por obede-
cer sus santas leyes. _ 

Batalla de Salamina. Despües de la acción de las termopilas, 
los persas devastaron el Atica y arruinaron a Atenas. Todos los 
atenienses, aun los mas valientes/estaban inclinados a aceptar el 
yugo persa, a excepción de Temístocles. En una discusión aca-
lorada, Euribiades levantó el bastón para golpear a Temístocles 
v él le dijo fríamente: Hiere,pero escucha. Jerjes, para consumar 
la conquista de Grecia , dió la batalla de Salamina, isla fronteriza 
al Pireo, en la qué f u é vencido por Temístocles a la c a b e z a de los 
atenienses y espartanos, y huyó con su ejército a Sardes. (1) Al-
gunos aconsejaban a Temístocles que cortase la retirada a Jerjes; 

pero prevaleció el consejo de otros, que usando ;de un proverbio, 
dijeron: Al enemigo que huye, hazle la puente de plata. Antes 
de la acción Temístocles inmoló a Baco a tres jóvenes persas pri-
sioneros f l ) . ' ' . . •: • ; i. ¡ 

Batalla de Platea. De Sardes envió Jerjes a su general en ge-
fe Mardonio, a combatir con los griegos, y en los campos de Pla-
tea, triunfaron los espartanos mandados por Pausanias (general 
en gefe), y los atenienses mandados por Arístides. Murierou 
40,000 persas incluso Mardonio, 

Batalla de Micale. El resto del ejército de los persas se halla-
ba en las aguas de Micale, promontorio de la Jonia. Los atenien-
ses, mandados por Jántipo (general en gefe/, y los espartanos 
por Leotiquidas,los vencieron y quemaron todas sus naves; el mis-
mo dia de la batalla de Platea,despues de lo cual huyó Jerjes a 
Susa. 

Filosafía de la Historia. Causas de haber vencido pocos grie-
gos a muchos persas. 1* Porque los persas combatían por obede-
cer a un déspota y por avaricia del botin, y los griegos, en defensa 
de la patria. 2? Porque los asiáticos eran mui muelles y por esto, 
diee de ellos Héródoío: Multi homines, pauci autem viri: "Mu-
chos hombres, pero pocos varones", (y esta fué la razón por qué 
los griegos del Asia Menor eran menos valientes que los de Euro-
pa y se dilataron 3ü años en recobrar su independencia); mas los 
atenienses y espartanos estaban endurecidos y-sv-ezados a la gue-
rra desde su niñez. 3* Porque Jos persas y sos agregados eran un 
inmenso ejército que peleaba en desorden.' mas los grieg-os pelea-
ban en falanjes cerradas en cuadro de 1.6 hombres. Dice ¿Séneca: 
Xerxes intellexit quantum ab ex'ercitu turba diferat: "Jerjes en-
tendió cuanto se difercie una turba de un ejército." 

Defección de Pansauias. Las repúblicas tíe Atenas y de Es-
parta estaban libres; pero Jerjes habia dejado a sus sátrapas 
(vireyes) dominando en lo restante de la Grecia, y el gran Pau-
saniasfué nombrado por dichas repúblicas y por sus aliadas, dic-
tador, para desalojarlos. Comenzó con mui buen éxito; pero poco 
a poco fué dejándolas austeras costumbres espartanas y adop-
tando el traje, la corte, el lujo, las ideas y costumbres persas, y 
acabó por vender a su patria, alhagado por Jerjes con el empleo 
de sátrapa de toda la Grecia y con la mano de su hija. Los es-
partanos le interceptaron unas cartas en que trataba de esto* y se 

(1) De aquí se deduce que todavia en esta época se acostumbraban enKlre-
cia los sacrificios humanos. ( Lévi, Manual de Historia general ). ' 



amotinaron para matarlo: él se refugió.en*el¿temp!o de Palas y e-
llos muraron las puertas, llevando la ¡madre de éljafprimera pie-
dra, y murió de hambre^dentro de d ícho templo. 

D efeccion de Temístocles. Reedificó a Atenas y el Pireo (1) y 
construyó una muralla que comprendía en su recinto la ciudad y 
el puerto, trabajando en estas obras de dia y de noche hasta las 
mugeres, los niños y los ancianos. Dicho héroe combatió por la 
libertad de Grecia, a las ordenes de Pausanias; pero habiéndose 
conocido por las referidas cartas su complicidad con él, fué des-
terrado. Se fué a Sus¿, en donde Artajerjes I Longímano, hijo y 
succesor de Jerjes, lo recibió con magnificencia y le dió las rentas 
de tres ciudades y la mano de una princesa persa; pero molesta-
do por las instaucias del mismo monarca para que combatiese 
contra Grecia, y no queriendo ceder a ello se envenenó. 

Dictadura'de Arístides. Despues de la defección de Pausanias, 
tan vergonzosa para Esparta, esta república, la de Atenas y 
los aliados, nombraron dictadora Arístides, quien vivió con su a-
costumbrada probidad, de manera que aunque tuvo en sus manos 
loe tesoros de toda la Grecia, no dejó al morir ni con qué se le se-
pultara. Fué sepultado y sus hijos educados a expensas del Es -
tado, 

Cimon. Despues de la muerte de Arístides fué nombrado dic-
tador Cimon, hijo de Milciades y superior a él en valor y en otras 
virtudes. Arrojó a los persas del continente, de las islas, de Mace-
donia, de Tracia, del Quersoneso y hasta de las colonias griegas 
del Asia Menor, y enriqueció a su república con inumerables bo-
tines. Concluida la guerra con los persas y consumada la inde-
pendencia de Grecia, envió un ejército ateniense en auxilio de los 
espartanos, que estaban mui apurados por la insurrección de los 
ilotas; mas ellos le dieron las gracias y no quisieron aceptar el 
auxilio. Los atenienses, moi resentidos por este desaire, lo atri-
buyeron a imprudencia de Cimon y lo condenaron al ostracismo, 
en el cual negocio tuvo la parte principal Pericles, rival de Cimon 
y ge fe del partido democrático, como Cimon lo era del aristo-
crático. 

Personajes célebres de la época de la guerra con los persas. 
Fueron Heráclito, Leucipo, Píndaro, Anacreonte, Esquilo, Simó-
nides, Corina y Artemisa 1. 

Heráclito. Fué uatural de Efeso y no fundó escuela por su ge-

{ l ) Era el puerto principal del Atica distante una legua de Atenas, coa tres 
fondeaderos para mas de 400 naves. 

nio atrabiliario e insociable; pero feí estableció: y enseñó un siste-
ma de filosofía, que fué el mismo de Ja escuela eleática, modi-
ficado por él en algunos puntos. Escribió con frases oscuras y 
sin puntuación, para no ser entendido, por el pueblo por miedo 
de él, por lo qué fué llamado el filósofo oscuro. El principal de 
sus discípulos fué Hipócrates. 

Leucipo. Fué natural de Mileto, filósofo aislado cbftio Herá-
clito y fundador del sistema de los átomos y torbellinos. El prin-
cipal de sus discípulos fué Demócrito, 

Píndaro. Fué natural de T.ebas y el primer poeta lírico grie-

Anacreonte. Fué natural de la isla de SamOs en el Egeo. Ho-
mero cantó las cosas sublimes y Anacreonte los objétos tiernosvf 
graciosos dé la naturaleza, como las flores, las palomas, los arrd-
yuelos, el lunar en el labio desuna moger, el hoyuelo de su barba 
etc., y de aqni el llamar anacreóntica este género de poesía. 

Esquilo. Fué natural de Eleusis, cerca de Atenas, s£ distin-
guió en las batallas de Maratón, Salamiria y Platea, y fué el padré 
de la tragedia' griega. Inventó el tablado llamado escenario, las 
decoraciones y trajes análogos, la máscara, el calzado alto llama-
do coturno'y la música teatral, cuna de la ópera. En su a n C i a n H 
dad emigró a la corte de Hieron, rey de Siracusa, para no ser 
testigo de los triunfos de su jóven rival Sófocles. 
• Simónidoá. Fué gran poeta, natural de la isla de Ceos, aña-
dió-cuatro letras al alfabeto griego y la octava cuerda de la lira (1). 

Corina. Fué natural de Tenagra en la Beocia, poetisa lírica, 
rival de Píndaro y la musa 2? terrestre. 

Actemiaa I. Fué reina de Halicarnaso, se distingió por su va-
lor en la batalla de Salamina, combatiendo en unión de los persas, 
descubrió Ja yerba llamada de su nombre, artemisa y por nnestro 
vulgo altamisa (2), y murió según liemos .dicho en el Salto de Leu-
cades. Parece que fué abuela de Artemisa I I , reina t a m b i é n d e 
HalicÓrnaso y casada con su primo hermano MauBoló - , a q u i e n 
e r i j i ó u n magnífico sepulcro, q u e se llamó mausoleo, fué d e l a s 
m a r a v i l l a s d e l m u n d o y d i ó s u n o m b r e a l o s m o n u m e n t o s d e e s t e 
g é n e r o . 

MEDIADOS. 

T*m—frr: 
(1) L a lira primitiva tenia tres cuerdas, Oj feo le añadió otras tres, Terpan-

drola 7 ? y Simónides la 8 ? 
(2) Feyjoo , tomo 4, disc. 8, n. S7, 



amotinaron para matarlo: él se refugió.en*el¿temp!o de Palaa y e-
llos muraron las puertas, llevando la ¡madre de éljafprimera pie-
dra, y murió de hambre^dentro de d ícho templo. 

D efeccion de Temístocles. Reedificó a Atenas y el Pireo (1) y 
construyó una muralla que comprendía en sn recinto la ciudad y 
el puerto, trabajando en estas obras de dia y de noche hasta las 
mugeres, los niños y los ancianos. Dicho héroe combatió por la 
libertad de Grecia, a las ordenes de Pausaniae; pero habiéndose 
conocido por las referidas cartas su complicidad con él, fué des-
terrado. Se fué a Sus¿, en donde Artajerjes I Longímano, hijo y 
succesor de Jerjes, lo recibió con magnificencia y le dió las rentas 
de tres ciudades y la mano de una princesa persa; pero molesta-
do por las instaucias del mismo monarca para que combatiese 
contra Grecia, y no queriendo ceder a ello se envenenó. 

Dictadura'de Arístides. Despues de la defección de Pausanias, 
tan vergonzosa para Esparta, esta república, la de Atenas y 
los aliados, nombraron dictadora Arístides, quien vivió con su a-
costumbrada probidad, de manera que aunque tuvo en sus manos 
loe tesoros de toda la Grecia, no dejó al morir ni con qué se le se-
pultara. Fué sepultado y sus hijos educados a expensas del Es -
tado, 

Cimon. Despues de la muerte de Arístides fué nombrado dic-
tador Cimon, hijo de Milciades y superior a él en valor y en otras 
virtudes. Arrojó a los persas del continente, de las islas, de Mace-
donia, de Tracia, del Quersoneso y hasta de las colonias griegas 
del Asia Menor, y enriqueció a su república con inumerables bo-
tines. Concluida la guerra con los persas y consumada la inde-
pendencia de Grecia, envió un ejército ateniense en auxilio de los 
espartanos, que estaban mui apurados por la insurrección de los 
ilotas; mas ellos le dieron las gracias y no quisieron aceptar el 
auxilio. Los atenienses, mui resentidos por este desaire, Jo atri-
buyeron a imprudencia de Cimon y lo condenaron al ostracismo, 
en el cual negocio tuvo la parte principal Pericles, rival de Cimon 
y ge fe del partido democrático, como Cimon lo era del aristo-
crático. 

Personajes célebres de la época de Ja guerra con los persas. 
Fueron Heráclito, Leucipo, Píndaro, Anacreonte, Esquilo, Simó-
nides, Corina y Artemisa 1. 

Heráclito. Fué uatural de Efeso y no fundó escuela por su ge-

{ l ) E r a el puerto principal del Atica distante una legua de Atenas , coa tres 
fondeaderos para mas de 400 naves. 

n i o atrabiliario e insociable; p e r o feí estableció: y enseñó u n siste-
ma de filosofía, que fué el mismo de Ja escuela eleática, modi-
ficado por él en algunos puntos. Escribió con frases oscuras y 
sin puntuación, para no ser entendido, por el pueblo por miedo 
de él, por lo qué fué llamado el filósofo oscuro. El principal de 
sus discípulos fué Hipócrates. 

Leucipo. Fué natural de Mileto, filósofo aislado tíbmo Herá-
clito y fundador del sistema de los átomos y torbellinos. El prin-
cipal de sus discípulos fué Demócrito, 

Píndaro. Fué natural de T.ebas y el primer poeta lírico grie-
M \ y L "j" 

Anacreonte. Fué natural de la isla de SamOs en el Egeo. Ho-
mero cantó las cosas sublimes y Anacreonte los objétos tiernosvf 
graciosos dé la naturaleza, como las flores, las palomas,Jos arrd-
ynelos, el lunar en el labio desuna muger, el hoyuelo de su barba 
etc., y de aqni el llamar anacreóntica este género de poesía. 

Esquilo. Fué natural de Eleusis, cerca de Atenas, s£ distin-
guió en las batallas de Maratón, Salamina y Platea, y fué el padr'é 
de la tragedia' griega. Inventó el tablado llamado escenario, las 
decoraciones y trajes análogos, la máscara, el'calzado alto llama-
do coturno'y la música teatral, cuna de la ópera. En su anCianH 
dad emigró a la corte de Hieron, rey de Siracusa, para no ser 
testigo de los triunfos de su jóven rival Sófocles. 
• Simónideá. Fué gran poeta, natural de la isla de Ceos, aña-
dió-cuatro letras al alfabeto griego y la octava cuerda de la lira (1). 

Corina. Fué natural de Tenagra en la Beocia, poetisa lírica, 
rival de Píndaro y la musa 2? terrestre. 

Artemisa I. Fué reina de Halicarnaso, se distingió por su va-
lor en la batalla de Salamina, combatiendo en unión de los persas, 
descubrió la yerba llamada de su nombre artemisa y por nnestro 
vulgo altamisa (2), y murió según liemos .dicho en el Salto de Leu-
cades. Parece que fué abuela de Artemisa I I , reina t a m b i é n d e 
HalicÓrnaso y casada con su primo hermano MauBoló - , a quien 
erijió un magnífico sepulcro, que se llamó mausoleo, fue de las 
m a r a v i l l a s d e l m u n d o y d i ó s u n o m b r e a l o s m o n u m e n t o s d e e s t e 
g é n e r o . 

MEDIADOS. 

—frr: 
(1) L a lira primitiva tenia tres cuerdas, Orfeo le añadió otras tres, Terpan-

drola 7 ? y Simónides la 8 ? 
(2) F e y j o o , tomo 4, disc. 8 , n. 57 . 
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Fué un joven ateniense, hijo deJántipo, el vencedor en MiGale, 
de las mismas grandes cualidades buenas y malas queJPisístra-
to (1), y que fué nombrado dictador despues del ostracismo dé 
Cimon. 

Reformas principales de Pericles- Concedio derecho a los 
empleos ncvsolo a los de la 1* y 2? clase, como había mandado So-
lón, sino también a los de la 3 Í y 4» 2? Repartió las tierras con-
quistadas entre los de|la 3? y 4? clase. 3? Señaló sueldo a los jue-
ces y a todos los empleados, contra las Leyes de Solon, que les 
imponían la obligación deservir gratuitamente. ^ 4? No pudo qui-
tar el Areópago, pero disminayó mucho su autoridad. 5f Levan-
tó muchos templos, gimnasios y teatros, de los qué el principal fué 
el Partenon o templo de Minerva, y el Odeon o colegio de músi-
ca. 6* Abolió las costumbres austeras del Atica, e introdujo el lu-
jo y elegancia en los vestidos, modales, casas, ajuar, comidas, ter-
tulias etc. 7* Multiplicó los juegos y las representaciones dra-
máticas, y daba dinero a la plebe para que fuese a ellos. Cons-

( í ; Los vicios contra la na tura leza eran comunes entre los griegos " y aun en-
tre aquellos que se tenían por sns primeros sabios, filósofos, oradores y legislado-
re s . " [Scio, nota a la Epís to la de S . P i b l o a los Romanos , cap. I , y P . Ventara , 
T r a t a d o de la Creación] . Los hombres mejores como Sócrates, Pla tón y A-
ristóteles fueron notados de este vicio por Dió^enes Laercio [cirado por Alápide, 
Coment . al mismo cap . ] E l cardenal griego Besarion, aeé rnmo P j a t 0 " I C 0 ' d e -
fiende a P la tón y g u a r d a silencio acerca de Sócrates y Aristóteles [ id. id.J Los 
romanos en los pr imeros siglos fueron mui severos en sus costumbres. E n la 
His tor ia romana no se encuentra ninguna de estas cosas, y al contrario se ve res-
plandecer en ella a c a d a paso las virtudes oseas; pero despues tomaron estas cos-
tumbres de los griegos, como veremos en la misma Historia al t ra tar de hombres 
t an notables como Jn l io César , Cicerón, Nerón y Adrián». S. Pablo los reprttí-
de en su referida Ep í s to la por estos vicios, los que tiene como efecto de la ido a-
tria. E s t a s pés imas acciones estaban fundadas : 1 ? en la« cree ac ias , pues los 
griegos adoraban a Júp i t e r , a P r i apo y a otros dioses semejantes; 2 . (en con-
secuencia,) en las cos tumbres ; 3 ? (en consecuencia} en las leyes. Ya h e m r i 
visto lo que permitía u n a de las Leyes de Licurgo [pág . 54}. La Leí de ¿>olon 
n o s o l o era permisiva, sino laudatoria, y no una ley, sino un privilegio en fr-
vor de los libres, que no quiso conceder a los esclavos [S . Juan Cnsos tomo, cita-
do po r Alápide, i b id l . , . 

Refer imos estos hechos porque estamos sujetos a las leyes forzosas del histo-
riador, de las que la principa) según Polibio [citado en nuestra pag. 26] es, decir-
lo todo. Deseamos ademas que nuestra obrita, aunque sea un Compendio sea 
completa, t ra tando n o solo de la parte política y militar, s ino también de I r re l i -
gión, costumbres, legislación, filosofía, historia, o ra rona , poesía, arquitectura, 
pintura y escultura de los griegos. 

trnyó y equipó 400.naves. 9? Hizo subir la hacienda pública a 
6,000 talentós/(es decit a mas de seis y medio millones de pasos 
mexicanos). -

Principio de la guerra del, Peloponeso. Una desavenencia da 
Pericles con la república de Corinto, aliada de Esparta, hizo es-
tallar la guerra con esta nación. Cimon, llamado del destierro 
por Pericles, hizo cesar dicha guerra por medio de una tregua de 
cinco años, que celebró con los lacedemonios. Despues fué á de-
fender la isia de Chipre, ocupada de nuevo por Artajerjes Longí-
iftano: guerra que concluyó con un tratado de paz firmado por Ci-
mon y por Artajerjes, quien se obligó a desocupar la isla y a con-
servar la independencia de Jas ciudades griegas del Asia Menor. 
Cimon murió luego en Chipre a. Consecuencia de las heridas que 
recibió en la ú!:ima acción. Muerto Cimon, la asamblea popular 
nombró general en gefe a TucídideS, cuya rivalidad con Pericles 
díó por resultado el triunfo de este y el ostracismo de aquel. Pe-
ricles ajustó con los lacedemonios una tregua de 30 años; mas 
habiendo auxiliado a Concira (isla del mar Jónico, hoi Corfú) que 
se había insurreccionado contra su metrópoli Corinto, se rompie-
ron definitivamente las hostilidades entre Ateuas y Esparta. 

Muerte de Pericles. Una peste universal hizo millares de vic-
timas y la mas ilustre fué Pericles. ( I ) Sus amigos le pregunta-
ron que ¡cómo se sentía! y les presentó un amuletoque unas mu-
geres le habían colgado al cuello, manifestando confianza en él, 
lo que les díó a conocer que su cabeza estaba mal, porque nunca 
había creído en las supersticiones del vujgo. Próximo a morir, 
sos amigos, creyéndole fuera de sus sentidos, estaban cerca de su 
lecho elogiando sas hazañas. El contestó que ellos omitían lo 
mas glorioso que habia tenido en su vida: "iÑingun ateniense, di-
jo, ha usado vestido negro por mi causa". Estas fueron las últU 
mas palabras del hombre admirable, como le llama Plutarco: de 
las qué se de luce: X? que apesar de ser mui frecuentes los homi-
cidios, él no mató a nadie, ui dió orden ni sentencia de muerte 
Contra alguno, y 2? cuan antiguo es .el uso del color negro entre 

(1) H e consultado por curiosidad la histoira del cólera de nuestro siglo, que 
nació ea el Ganges en 1817 y pasó por México en 1S33, y l e he encontrado dos 
analogías con esa epidemia de que nos hablan los historiadores griegos: L f que 
•ísta dice Plutarco a tacaba vi repentina ac pekemenli: cou fuerza repentina y ve-
hemente, y 2 ? que dicha epidemia pasó de lá Etiopia a Egipto, de aqaí a Fenir 
cia, de aquí a Siria, y de aquí a Grecia, y la misaiá fué la marcha del cólera del 
año de 33. Es tud iándo la Historia R o m a n a he obs.ervado un hecho mas: qne en 
el mismo tiempo con diferencia de dos o tres años hnho en Italia uua oeste h-irrui-
rosa. 



l o s h o m b r e a c i v i l i z a d o s p a r a v e s t i d o d e l a t o f l ) . 
Filosofía de laHistoria. Jivcio critico de Pericles. Vista esta gran 

figura histórica a la luz de la filosofía, se observan en (ella cuatro 
grandes méritos y tres grandes defectos« Los méritos de Feríeles 
fueron: 1? su mansedumbre y dulzura de carácter; 2? su pruden-
cia; 3? haber levantado muchísimo la civilización griega en el or-
den intelectual, literario y artístico y 4? haber elevado la república 
de Atenas, como Salomon Ja monarquía hebréa, y como Felipe II 
la española, al apogeo de su gloria y a la supremacía entre todas 
las repúblicas griegas por sus conquistas, por la grande extensión 
de su territorio y por sn poder físico y moral. Fué el'único de los 
griegos que dió su nombre a su siglo, Como Augusto dió su nom-
bre al suyo, León X, al XVI y Luis XIV, al XVII. Sus defec-
tos fueron: 1? sas vergonzosas costumbres; 2? haber sido la causa 
déla molicie y decadencia de ta Grecia, porque los persas dejaron 
allí las semillas de ellas y Pericles las desarrolló, y 8? haber sido 
la causade la guerra del Péloponeso. 

P E R S O N A J E S C E L E B R E S D E L S I G L O D E 
P E R I C L E S . 

- . - ¿„ •..-.! i. V f i .. :,¡ ij./'j li 
Fueron Aspasia, Heredóte, Sófocles, Eurípides, Icthio y Fi-

dias. 
Aspasia. Fué una m'nger de Mileto de grande hermosura y 

talentos y concubina de Pericles, cuya casa era el Ingar déla prin-
cipal tertulia de Atenas: Allí se reunía la flor de la ciudad:, los 
filósofos como Arquelao y Sócrates, joven todavía; los historiado-
res como Heródoto y Tucídides; los poetas como Sófocles y Eu-
rípides; los artistas como Icíiao y Fidias; los políticos y guerreros 
como Pericles y Alcibiades, y los jóvenes y niños de ambos sexos 
para recibir las ideas y módalefc dé una refinada sociedad. Allí 
se trataba de ciencias, de literatura, de política, de guerra, decos-
tumbres, de modas, etc. Allí se ventilaban y decidían los mas 
graves negocios de Estado. Esta nra-ger íné la mas influente 
en el gobierno de Pericles y por consejo de ella auxilió a Gorci-
ra C2)- ... . . \ . : 

(1) E l vestido do color oscuro y especiálmeute el negro fofe el t ra je d e casi 
todos los filósofos de Grecia y R o m a y y ha s i d o s i e m p r e e l i n d i c i o d« la g ravedad 
del pensamiento . ' ' . : "i " ." i "• • 

(2) Imitación de Aspasia fueron en Franc ia Marión Deforme y Ninon de 
Léñelos en el siglo de L u i s jtlV, y Mma. Stáel y [en política] M m a . Kolland 
a fine a del siglo pasado. 

Heródoto. Nació en"Halicarnaso, viajó por el Asia Menor, la 
Grecia, Macedonia, Escitia,'Siria, Fenicia, Babilonia, Susa, Ejip-
to, Libia, Cartago y Magna Grecia y se estableció en Atenas, en 
donde escribió la primer historia, por lo qué es tenido como el 
Padre de la Historia. Su historia tiene por objeto las guerras 
de los griegos con los persas, y por lo mismo comienza con Ciro I 
y concluye con la batalla de Micale; pero como los persas domina-
ron a casi todas las naciones conocidas, Heródoto refiere por me-
dio de grandes episodios la historia de cada una y bajo todos sus 
aspectos. Su obra es por tanto una Historia Universal. Y como 
refiere con tanta exactitud ¡a situación topográfica, montes, rios 
etc. de cada país, es también el Padre de la Geografia. Dividió 
su historia en 9 libros, a cada uno de los qué le puso el nombre de 
cada una de las 9 musas, la leyó en los juegos de Olimpia, y los 
aplausos que arrancó hicieron derramar lágrimas al joven Tucí-
dides y lo estimularon a imitarlo. Las buenas cualidades de He-
ródoto son: conocimiento de los hechos, adquirido en sus via-
jes; 2? verdad, diciendo lo que vió con sus propios ojos y lo que 
le refirieron, lo que le parece cierto, probable y dudoso, y Éf belle-
za de estilo. Sos defectos fueron la credulidad y el afecto a lo 
maravilloso, propios de su tiempo. (1) 

Sófocles. Introdujo tres y cuatro interlocutores en la escena, 
perfeccionó el teatro y fué el primer trágico griego. Su principal 
tragedia fué el Edipo, imitada por Voltaire y por Martínez de la 
Rosa. 

Eurípides. Nació en Salamina el mismo día que se dió allí la 
famosa batalla ganada por Temístocles, y fué un,trágico rival de 
Sófocles, quien le arrebató muchas veces el premio en los juegos 
de Baco, los qué consistían en certámenes dramáticos. Las tra-
gedias de Eurípides, como todos los dramas, se representaban en 
Grecia en las plazas y a cielo descubierto, de manera que cuan-
do los actores apostrofaban al cielo, a los templos, a las estatuas 
de los héroes etc., la presencia de estos objetos hacia la acción 
dramática mas patética, y producía mayor entusiasmo en el pue-
blo._ El coro, acostumbrado en todos los dramas griegos, iba ca-
lificando la bondad o malicia de las acciones que pasaban en la 

(I) Sentencia de Heródoto contra la forma republicana, In populi imperio 
mali dominantur, et rerum imperiti judirant: unde magna rerum covfussio et per-
turbatio sequatur necesse est. (Hist., Lib. 3, hist. Darii). Es t a sentenciaes relati-
va a u a pais que no ha llegado a la general ilustración y moralidad que pide 
«1 sistema republicano. 
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escena [!]• Por decreto del senado las tragedias de Eurípides 
fueron colocadas junto a las de Esquilo y las de Sófocles, en la bi-
b l i o t e c a de Atenas bajo la inspección de custodios, cuyo oficio 
consistía en cuidar de su integridad. A las principales pertene-
cen el Hipólito, imitado por Hacine en su Fedxa, y la Ijigenia, i-
mitad a por el mismo en su tragedia del mismo titulo. Eurípides 
inventó el Prologo, que de la tragedia pasó después a toda cla-
se de libros. . . U A-C • 

Ictino. Fué un gran arquitecto que levanto muchos edificios 
en Atenas, de los que el principal fué el Partenon, palabra griega 
que significa templo de Minerva. Los edificios principales de la . 
Grecia fueron el Partenon, el templo de Diana en Efeso y el de 
Júpiter Olímpico, comenzado por Pisístrato. El Partenon era 
de mármol blanco, del o r d e n dórico y rodeado de un pórtico, que 
era doble en sus dos frontis y sencillo en sus costados. Estaba le-
vantado sobre un alto'átrio y adornado, con estatuas de Fidias (2). 
Fué respetado por los romanos, por los bárbaros y por los musul-
manes y p a d e c i ó mucho en el bombardeo de los venecianos, cuan-
do atacaron a ios turcos a fines del siglo XVII. En el siglo ac-
tual lord Elgin se llevó las estatuas y bajos-relieves que queda-
ban, al museo británico f8) . 

De la arquitectura griega. La arquitectura pelasga se mani-
f e s t ó e n monumentos colosales y groseros, hechos a fuer de moa-
tes pequeños, que los pelasgos dejaron en su paso por Grecia y 
ñor Italia, y de los que algunos existen todavía. La arquitectura 
egipcia se manifestó en el templo dé Délos, erijido por un hijo 
de Cécrope, en las murallas de Argos, levantadas por Daaao y en 
los muchísimos templos y edificios de los eg.peios. La arqui-
tectura de Egipto, la de la India, la de los hebreos y demás pue-
blos del Oriente era la expresión de la imaginación, es decir, irre-
g u l a r e n s u s formas, recargada de geroglíficos, caprichosa y fan-
á t i c a La arquitectura plateresca cristiana es una mezcla de 
la arauitectura oriental y de la griega. Un altar plateresco (4J 
es una representación del cielo del Cristianismo. Veese en la 

" 7 7 T Cesar Cantú [Historia Universal, Ub. 3, cap. 20] dice: " E l teatro moder-
n o ( d a r a u n " ran pasa cuando se atreva a introducir el coro, como representante 
del puebíoV Pero ¿para que necesita este de representante pudiendo juagar 

^ I f t e m p l o de la Magdalena en P a r « es una semejanza del Partenon, 
A > „..' ^„•„f.oi ¿ífóreneiáses ser del orden corintio. 

A 

altura la imagen de la Sma. Trinidad, cuatro o cinco órdenes de 
imágenes de santos en sus nichos (1) desde la bóveda hasta aba-
jo, y todo el altar sembrado de querubines y. de esculturas simbó-
licas. 

Los helenos en sus primitivos tiempos de barbarie y en con-
secuencia antes de venir a Grecia, fabricaban sus casas y rústicos 

.templos con maderos perpendiculares y horizontales: forma sus-
tancial que conservaron los órdenes helénicos dorio, jónico y 
corintio, perfeccionados y ornamentados, y que conservan hasta 
hoi: las columnas son ua recuerdo de los maderos perpendicu-
lares, el comiza mentó un recuerdo de los horizontales, los dente-
llones, de las extremidades salientes de estos mismos maderos, 
y el ático, del tejado. Regularidad matemática en las lineas,armo-
nía en las proporciones y perfección en los detalles son las tres co-
sas que distinguen dichos órdenes. De manera que si la arquitec-
tura oriental fué la expresión dé la imaginación, la arquitectura 
griega fué la expresión del entendimiento. Los órdenes, dórico y 
jónice, como las demás bellas artes, letras y ciencias, comenzaron 
a perfeccionarse en la Grecia Asiática, y de aquí pasaron.a la Gre-
cia Europea, especialmente a Atenas y CoriBto. Dice Vitrubio 
que los jónios de la Grecia Asiática inventaron la columna lla-
mada por esto jónica, haciéndola en representación del cuerpo.de 
una muger, sng volutas en representación de los rizos de su cabe-
llo, la ornamentación de su capitel en representación de los ador-
nos de su cabeza y lasistrias en representación délos pliegues de 

,su vestido (2). El mismo refiere de esta manera el origen del 
capitel corintio. Hubiencjo muerto en Corinto una joven, su no-
driza colocó sobre su sepulcro un canastillo con panes y botellas 
de vinos y lo cubrió con ua Iadriilo. Bajo el canastillo habia brota-
do una mata de acanto, cuyas hojas se extendieron al derredor de 
él en dos órdenes, y al tocar en el ladrillo se volvian hácia abajo 
de unaiaanera tan graciosa y elegante,que el arquitecto Calima-
co tomó en adelante esta figura como el modelo de sus capiteles. 
Los distintivos principales del orden dórico son 12 sencillez y se -
veridad, por lo que los griegos lo empleaban en los templos de-
dicados a dioses graves, como Júpiter, Juno y Minerva, y en la 
edad moderna se ha usado en los edificios de objeto serio; 2? Ja 
columna dórica tiene de altura 7 veces su diámetro inferior, y S? 
dicha columna no tiene volutas. Los distintivos principales del 

( í ) Exultabuat sancti in gloria: laetabuntur ¿» cuhilibut jim- Salmo 49 j v. 
"De la Arquitec. üb. 4, cap. 1 ? . 



orden jónico son: 1? la ornamentación suave y elegante, por lo qué 
los griegos lo empleaban en los templos dedicados a divinidades 
tiernas y graciosas, como Apolo, Venus y Diana, y en la edad 
moderna se ha usado en los edificios del mismo genero, como los 
templos dedicados a la Virgen Maria, los teatros, las casas de 
campo &c.; 2? la columna jónica tiene de altura 8 veces su diá-
metro inferior, y 3? sus grandes y bellísimas volutas. Los distin-
tivos del orden corintio son; mayor ornamentaeion que el jónico, 
la columna tiene de altura 9 veces su diámetro inferior, y las 16 
pequeñas volutas con hojas de acanto ( 1 ) ' De los mumerables 
edificios de la Grecia los primeros fueron el Partenon, el templo 
de Diana en Efeso y el de Júpiter Olímpico en Elis, comenzado 
por Pisístrato. 

Fidias. Nació en el Atica y fué el primer escultor del mundo. 
Sus obras maestras fueron la Palas Poliada (de broncej, el Apolo 
y la Diana de Delfos [ídem), la Minerva de Platea (de marmol), 
la Nemesis de Maratón (idem), y el Júpiter Olímpico de Elis 
(de oro, marfil, ébano y piedras preciosas); pero la mejor fue la 
primera. Era una!estatua colosal sobre el templo de la diosa, 
eu Atenas; el manto era de oro, movible con el viento y resplan-
deciente con el sol, y con su escudo parecía proteger a la patria 
de los héroes, de las ciencias y de las bellas artes. Habiendo 
esculpido su retrato en el escudo de Minerva, fué acusado de 
impiedad y desterrado a Elis, donde murió. La época 1* de la 
escultnra griega fué la de la escultura asiático-greca, correcta y 
hermosa, pero superada, en la época 2% que fué el siglo de Fe-
ríeles. 

•F INES. 

Guerra del Peloponeso. 
Alcibiades. Muerto Pericles, le succedieron los dictadores 

Cleon y Nicias y a estos Alcibiades, tambieu dictador, sobrino 
cíe Pericles, y que como los mas personajes griegos fue un con-

( \ ) En esta ciudad de Lagos, nuestros d i íc ípuks podrán conocer el orden 
dórico en el único cuerpo de la torre de la Merced, l a ^ a v e de C a p u c h i n a , y e 
primer cuerpo do la easa de D . Antonio Antuñano._ E o r d e n jonicoi e n e l um 
co cuerpo de la torre del Rosario, la cúpula ^ e i a P ^ 
de la casa del Sr. Antuñano, el primer cuerpo de la casa de D. F ^ n c . co Lan« 
za, cerca del jardin, los corredores de la casa de la Sra. T o r r e s de H e r m ^ l o y 
las portadas de la casa de campo de D Bernardo Flores E ¿ ^ e n 

tf altar mayor [que se dice hecho eon diseno de Juan de Dios P e j é z l y W • 
f ruceros de nuestra magnífica iglesia parroquial, el altar m a j o r [que sí 

junto de grandes cualidades, buenas y malas. Venció repetidas 
veces a los espartanos, mas los atenienses lo desterraron por úW 
delicadeza. Vivió algún tiempo en el QHersoneso y fué despues 
a visitar al sátrapa de Frigia, esperando que los persas lo recibi-
rían tan bien como a Temístocles; mas el sátrapa por consejo de 
los espartanos mandó darle muerte. Los soldados persas incen-
diaron la casa donde dormía, él salió desnudo entre las llamas 
con espada en mano, mató a algunos e hizo huir a Otros; pero a-
travesado por muchas flechas, ¿8yó muerto. 

Rendición de Atenas. Desterrado Alcibiades, lá asamblea 
popular nombro 10 dictadores y generales del ejército, los qué 
ganaron a los espartanos la batalla naval de las Arginusas islas 
del Egeo, y despues desterró a dicho8;i0 generales porque no se-
pultaron pronto los cadáveres, lo que les habia impedido una fuer-
te tempestad. Entonces la asamblea popular nombró un conse-
jo de 400 para que gobernara la nación, el cual desterró a casi 
todos los senadores y abolió el senado. Los espartanos estrecha-
ron su alianza con Darío Noto, succesor de Artajerjes Longíma-
110, y llamado así por ser hijo natural de este. Con el auxilio de 
los persas, con el de las repúblicas griegas sus aliadas y manda-
dos por Lisandro, ganaron a los atenienses la batalla naval de 
Agiospótamos, isla situada frente al Helesponto. Despues de 
esta acción Lisandro se encaminó a Atenas, que despues de 
un sitio de 6 meses, el cual produjo el' hambre y la peste, el dia 
del aniversario de la*batalfa de Salamina capituló bajo las condi-
ciones siguientes: 1? que los atenienses demolerían las fortifica-
ciones del Píreo y la muralla que comprendía este puerto y Ate-
nas; 2? que evacuarían todos los países conquistados y se limita-
rían al Atica, su antiguo territorio; 3? que llamarian del destierro 
a los senadores y demás de la clase alta; 4? que no tendrían mas 
que 8 buques; 5? que pagarían lo que se les prescribiese; 6? que 
recibuian la forma de gobierno que les impusiera Esparta, y 7* 
que Atenas seria aliada de Esparta y le seguíria en sus guerras. 
Los aliados querían que fueran muertos ¡numerables atenienses, 
que fuese arrasada Atenas y devastada toda el Atica; pero la or-
gullosa Esparta quiso mas bien conservar la república de Atenas, 
si se sujetaba a condiciones tan humillantes. Al dia siguiente los 
atenienses comenzaron a derribar las fortificaciones y la muralla, 

ce hecha con diseño de Tres Guerras] y «olatéráles del Rosario y'el altar de Ca-
puchinas. 

1 1 fr®Dti,8 y 1 0 8 dos cuerpos de la« torres de la parroquia son del orden platerééeó. 
oezcla de los ordenes griegos y del árabe. 
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orden jónico son: 1? la ornamentación suave y elegante, por lo qué 
los griegos lo empleaban en los templos dedicados a divinidades 
tiernas y graciosas, como Apolo, Venus y Diana, y en la edad 
moderna se ha usado en los edificios del mismo genero, como los 
templos dedicados a la Virgen Maria, los teatros, las casas de 
campo &c.; 2? la columna jónica tiene de altura 8 veces su diá-
metro inferior, y 3? sus grandes y bellísimas volutas. Los distin-
tivos del orden corintio son; mayor ornamentaeion que el jónico, 
la columna tiene de altura 9 veces su diámetro inferior, y las 16 
pequeñas volutas con hojas de acanto ( 1 ) ' De los mumerables 
edificios de la Grecia los primeros fueron el Partenon, el templo 
de Diana en Efeso y el de Júpiter Olímpico en Elis, comenzado 
por Pisístrato. 

Fidias. Nació en el Atica y fué el primer escultor del mundo. 
Sus obras maestras fueron la Palas Poliada (de broncej, el Apolo 
y la Diana de Delfos [idem), la Minerva de Platea (de marmol), 
la Nemesis de Maratón (idem), y el Júpiter Olímpico de Elis 
¿de' oro, marfil, ébano y piedras preciosas); pero la mejor fue la 
primera. Era una!estatua colosal sobre el templo de la diosa, 
eu Atenas; el manto era de oro, movible con el viento y resplan-
deciente con el sol, y con su escudo parecía proteger a la patria 
de los héroes, de las ciencias y de las bellas artes. Habiendo 
esculpido su retrato en el escudo de Minerva, fué acusado de 
impiedad y desterrado a Elis, donde murió. La época de la 
escultnra griega fué la de la escultura asiático-greca, correcta y 
hermosa, pero superada, en la época 2% que fué el siglo de Fe-
ríeles. 

•F INES. 

Guerra del Peloponeso. 
Alcibiades. Muerto Pericles, le succedieron los dictadores 

Cleon y Nicias y a estos Alcibiades, tambieu dictador, sobrino 
de Pericles, y que como los mas personajes griegos fue un con-

( \ ) E n esta ciudad de Lagos, nuestros á i í c í p u k s podrán conocer el orden 
dórico en el único cuerpo de la torre de la Merced , la^nave de C a p u c h i n a , y . 
pr imer cuerpo de la easa de D . Antonio Antuñano._ E o r d e n jonicoi e n e l um 
co cuerpo de la torre del Rosario, la cúpula de la B l J g ^ g £ 
de la casa del Sr. Antuñano, el pr imer cuerpo de la casa de D . Francisco Lanu 
za , cerca del jardin , los corredores de la casa de la Sra. T o r r e s de H e r m ^ l o y 
las portadas de la casa de campo de D Berna rdo Flores E ¿ ^ e n 

tf altar mayor [que se dice hecho eon diseno de J u a n de Dios P e j é z l y W £ 
^ruteros de nuestra magnífica iglesia parrequ,al , el altar ma>or [que s í 

junto de grandes cualidades, buenas y malas. Venció repetidas 
veces a los espartanos, mas los atenienses lo desterraron por uha 
delicadeza. Vivió algún tiempo en el QHersoneso y fue deepues 
a visitar al sátrapa de Frigia, esperando que los persas lo recibi-
rían tan bien como a Temístocles; mas el sátrapa por consejo de 
los espartanos mandó darle muerte. Los soldados persas incen-
diaron la casa donde dormía, él salió desnudo entre las llamas 
con espada en mano, mató a algunos e hizo huir a Otros; pero a-
travesado por muchas flechas, csyé muerto. 

Rendición de Atenas. Desterrado Alcibiades, fe asamblea 
popular nombro 10 dictadores y generales del ejército, los qué 
ganaron a los espartanos la batalla naval de las Arginusas islas 
del Egeo, y despues desterró a dichos;i0 generales porque no se-
pultaron pronto los cadáveres, lo que les había impedido una fuer-
te tempestad. Entonces la asamblea popular nombró un conse-
jo de 400 para que gobernara la nación, el cual desterró a casi 
todos los senadores y abolió el senado. Los espartanos estrecha-
ron su alianza con Darío Noto, succesor de Artajerjes Longíma-
no, y llamado así por ser hijo natural de este. Con el auxilio de 
ios persas, con el de las repúblicas griegas sus aliadas y manda-
dos por Lisandro, ganaron a los atenienses la batalla naval de 
Agiospótamos, isla situada frente al HeIesponto. Despues de 
esta acción Lisandro se encaminó a Atenas, que despues de 
un sitio de 6 meses, el cnal produjo el' hambre y la peste, el dia 
del aniversario de la*batalfa de Salamina capituló bajo las condi-
ciones siguientes: 1? que los atenienses demolerían las fortifica-
ciones del Píreo, y la muralla que comprendía este puerto y Ate-
nas; 2? que evacuarían todos los países conquistados y se limita-
rían al Atica, su antiguo territorio; 3? que llamarían del destierro 
a los senadores y demás de la clase alta; 4? que no tendrían mas 
que 8 buques; 5? que pagarían lo que se les prescribiese; 6? que 
recibirían la forma de gobierno que les impusiera Esparta, y 7* 
que Atenas seria aliada de Esparta y le seguíria en sus guerras. 
Los aliados querían que fueran muertos ¡numerables atenienses, 
que fuese arrasada Atenas y devastada toda el Atica; pero la or-
gullosa Esparta quiso mas bien conservar la república de Atenas, 
si se sujetaba a condiciones tan humillantes. Al dia siguiente los 
atenienses comenzaron a derribar las fortificaciones y la muralla, 

ce hecho con diseño de Tres Guerras] y «olatérálee del Rosario y'el altar de C a -
puchinas. 

1 1 fr®Dti,8 y 1 0 8 dos cuerpos de la« torres d t la panroWúlá son del orden platerértó, 
oezc la de los ordenes griegos y del árabe. 
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al son de las fia otas espartanas ( h ) . L a rendición de Atenas fué 
404 años a. J . C., y con ella concluyo la guerra que se llamo del 
Peloponeso, la cual duró 27 años. . 

Filosofía de la Historia. Causas de la decadencia y perdida 
de Atenas; 1* La alianza de los espartanos con los^persas, lo 
que hizo que no fuese glorioso el triunfo de aquellos. 2^ La de-
magogia ateniense ( 2 > La república ateniense de demócrata, 
sabia % fuerte se convirtió en demagoga loca y débil. Primero 
desterró injustamente a A l e n d e s , que fue o mismo qne cortar-
se la c a b e z a , y aunque estando para darse la .baul la de Agios-
pótamos, este héroe vino del Quereooeso a ofrecer sus servidos, 
A t e n a s los rehusó. D e s p u é s desterro también injustamente a los 
10 generales, privándose de los hombres mas valientes que tema, 
que fué lo mismo qne cortarse los hrazos. Y por ultimo nombro 
el Consejo de los 400, que fueron 400 demagogos que ucabarnn 
de trastornar y perder la nación. 3* La separación de las repú-
blicas a l i a d a s quienes despues de la acción de las Arginusas, 

S e l desorden de la república de Atenas, la abandonaron. 
Los T r e i n t a Tiranos. L.sanHro y los espartanos con su genio 

selvático tiranizaron a toda la Grecia, aborreciendo as instituciones 
d e m o c r á t i c a s , q u e r i e n d o establecer en todas las repúblicas la forma 
S e ática de Esparta, aborreciendo las c e n c a s y la* riquezas, 
/dandomuer te a tantos hombres ilustrados o ricos, qaeTocid.de. 
asegura que murieron mas en este corto periodo, que en t o d a j a 
guerra del Peloponeso. Pero quien mas padecí c»fue Atenas, 
gobernada por 30 éforos, llamados con justiciados Treinta l i ra-

~ 7 ñ ~ Música eriega. L o s espartanos, como todos W pueblos de la rama doria 
(1) Mttsica griega. " J «enciHo y serio, y l«s »tein«uses, como 

U revelación dice: f ^ ^ ^ f ^ a r a teoría, sino una verdad 
muchos consejos . ( f r o v . M> ^ * ««e.exwü© en diversa» 
que Dios h-.xo práctica ypatente e n s r e p b h c a h e b r e q ^ Católica 
épocas, especialmente desde las grande. dific-I-
tambien ha patentizado «n sus á o 8 : l . " elegir las mejore» 
tade. en cierta, circunstancia, de b a p U e blo . aondos l P ^ ^ 

teligeacUa y la»;mejore» voluntad««, J 
gidaa. 

nos, que redujeron al Areópago casi a la nulidad, y cometieron 
mochísimos asesinatos jurídicos. Trasíbulo, guerrero ateniense 
distinguido en las batallas de las Arginusas y de Agiospótamos, 
despues déla rendición de Atenas, se fué a Tébas, lo mismo que 
innmerables atenienses. A la cabeza de estos-emigrados, hizo 
una revolución, se presentó en Atenas, ma t^a los Treinta, publicó 
un decreto declarando que perdonaba a los demás criminales, y 
o U i t ó a ^ u s . delitos (1), y restableció las Leyes de Solón. Los 
Treinta se habian hecho aborrecibles aun al gobierno de Esparta, 
el que tuvo a bien confirmar a Trasíbulo en el gobierno de la re-
pública de Atenas. 

P E R S O N A J E S C E L E B R E S D E L T I E M P O D E 

L A G U E R R A D E L P E L O P O H E S O . 
' '

 1 ' ' 1 • * » " ' . 1 - - * ' ' «11 1. • 11 ' [ ' / ' . \ ¿ ' i.'J Í ' .1: ' ¿ f i 
, ! . 

' ; tío : 
Faeron Sócrates, Demócrito, Protá^oras, Hipócrates, Tacídi-

des, Aristófanes, Zéuxis, Parrasio y Timantes. 

Sócrates 

Vida. Nació en Atenas, f<ié un militar valiente y en la batalla 
de Delium.salvó a Alcibiades (2), y llevó en sus hombros al herido 
joven Jenofonte. Fué discípulo de Arquelao, el último maestro 
de la escuela Jónica. Por el lenguaje conocía la intención y 
el carácter de las personas, y es célebre su dicho: •'Sabia pa-
ra conocerte" (3). El oráculo de Delfos declaró que era el 
mas sabio de los mortales. Su mujer Jántipa lo molestó mucho, 
y él la toleró con mansedumbre. Toleró también a Aristófanes, 
quien lo ridiculizó en su comedia de las Nubes. Existió en la 
época mas calamitosa de la Grecia, que fué la de la guerra del 
Peloponeso, y la de los 30 éforos, teniendo el dolor de vér la 
muerte de su patria, con grande resignación y dedicación al*es-
tudio: grande consuelo ¡oh jóvenes! para los que vivimos en-ttaa 
época, que no sabemos si es de vertiginosa juventud henchida de 

( ! ) P r imer ejemplo de amnistió q u e se encuent ra en la | I ¡a tor ia . 
(3) Diógenes L*erc¡© habla mal de es ta amistad de Sócra tes y Alcibiades: 

Sócrates ALcibiadi in dehtiis juit. (€\i. por Alápide, Con». a'Ja Epís to la de S. 
Pab lo a loa R o m a n o s , 1 — 2 8 ) . 

(3} Alápide, in I Cor., 1 4 ^ 9 . 



esperanzas, o de enfermedadjconvulsiva'y mortal. Por una ra-
reza, entre muchos hombres ilustres, Sócrates sé salvó de la es-
pada de los Treinta, como entre muchos ilustres franceses, el 
Abate Sieyes, se salvó de la guillotina ( l j . En fin, acusado por 
los sofistas de conmoverla sociedad introduciendo una religión 
nueva, fué sentenciado por el Areópago en tiempo de Trasibulo 
a beber la cicuta, lo que ejecutó el anciano sin defenderse, tenien-
do en la mano la copa fatal, y dirigiendo a sus discípulos en la pri-
sión un célebre discurso sobre la inmortalidad del alma. ¡Muer-
te sublime! Pero ¡cuanto mas grande fué la de Jesucristo! Si la 
muerte de Sócrates, exclama Rousseau, fue la muerte de un filó-
sofo, la muerte de Jesús fué la muerte de un Dios. 

Su filosofía. Sócrates combatió el materialismo de la escuela 
Jónica, que se habia ocupado casi exclusivamente de Física, y las 
especulaciones inútiles de los sofistas, purificó la religión griega 
de muchos errores de la mitología, estableció un sistema de reli-
gión práctica, esto es, en cuanto ella dice relación al individuo, a 
la familia y a la sociedad, y fué uno de los principales instrumen-
tos deque se sirvió Dios para preparar la fundación del Cristianis-
mo entre los gentiles (2). Por lo mismo es tenido como el Pa-
dre de la Filosofía moral. Metafísica. Artículos principales: 1? 
Unidad de Dios. 2? Inmensidad, Providencia y demás atributos 
de Dios. 3? Creación del mundo, por Dios. 4? El hombre es una 
imágeu y semejanza de Dios. 5? Existencia de seres intermedios 
eníre Dios y el hombre, es decir, ángeles ^buenos y malos. 6? 
Existencia de ángeles de guarda de los hombres y de las naciones. 
El ángel custodio del mismo de quien decía le inspiraba todos sus 
pensamientos, se llama en la Historia el Espíritu familiar de 
Sócrates, v también el Demonio de Sócrates (3 ) , Moral. 1? Di-
f e r e n c i a esencial entre el bien y el mal. 2? Cuatro virtudes cardi-
nales: prudencia, justicia, fortaleza'ly templanza. 3? Premios y 
penas eternas, conforme a las obras de cada uno. 4? S a b e r es a-
cordarse. 5? Conócete a ti mismo. 6? Solo sé que no se nada (4). 

No tuvo ni fundó escuela alguna. Su enseñanza; fué entera-

(1 ) E n t iempo del Consulado, preguntó un amigo a Sieyes: ."¿Còrno escapas-
te la guillotina?", y él contestó: " M e agaché, y me'^estuve silencio. (Lamart ine, 
Curso familiar de Li te ra tura ) 

<2). Eusebio , Preparación Evangél ica . - i- "A i n 
. / 3 ) ; Demonio. JDomon deemonis: del g e n i u v o g r i e g o ^ a m o n , dios, genio, 

inteligencia. Demonio, siri embargo, se toma por gèni cimalo, hostil a les hom-
bres . (Mon lau , Dicción, etiraol.) 

(4) Verdades tomadas en su mayor parte de la Bibl ia . 

mente.popolar? pues dabef sus lecciones-en fós caUes) en jas pla-
zas, en el taller del carpintero, en la pocilga del remendón, loa 
que se reunían a escucharle (I); Sth método consistía en el diá-
logo,. comenzando por interrogar sobre las cosas mas senpillas, y. 
guiando paso a paso al entendí miento hasta el descubrimiento 
de las primeras verdades: método qüe se- llamó ironía socráti-
CaP)- J - ; 

Escuelas nacidas de Sócrates* Sus discípulos principales fue-
ron Platon, Antístenes, Arístipo y Jenofonte. Sócrates impri-
mió a la Grecia Un gran movimieiit© 'intelectual y fué el patriar-
ca de. la muJtitud de escuelas-posteriores, cuyos sistemas no fue-
ron mas que modificaciones; y desarrollos de é), a excepción de 
ArístóielesV (^be-,én muchá^ de sus idéas y especialmente en su 
Lógica, fué original.. Las pririci^aJe"s d e esas escuelas faeron.Q: 
la Academia o sea escuela espiritualista, la Cínicaj o escuela in-
civil, la Cirenàica,- o escuela ateista',elLiceo, o -escuela' lógica^ 
la Pirróica, o escuela escéptica; y el pórtico o escuela moralista, 

Demócrito. Fué natural de Abdera, educado por Jos magos 
que quedaron ien Grecia-despues de la expedición de Jerjes¡ y vían 
jó por Egipto y Persia, en cuyo viaje condumio- su] Capital",^ es -
cribió un libro intitulado: "El Mundio^" en el qué adoptó el s i s -
tema de Leucípo. A sü vuelta leyó su'libro a los jueces de su 
ciudad, los'que le dieron de premio 50 talentos* Como Herácli^ 
to habia Horade, porftòdo, .Democrito se reía de todo, y siempre 
andaba en latcalle contando con los dedos las locuras humanas, 
Lósabderitas lo llagaron a tener por loco, llevaron a.Hipócratea 
para que lo enrára; mas él despues de haber tratado al filósofo 
lesdi jo que.ellos.eran Ios-locos (3J¿ 

Protégeras. Los sofistas. Puede decirse que Democrito fué; 
el-Voltaire de la antigüedad,1 y asi como el francés produjo a lps 
escépticos y ateos del siglo pasado y de este, Demócrito produ-
jo a lós sofistas o escépticos y ateos griegos, el principal de los qué 
fué Protágoras, abderita y discípulo de dicho fiiósofo. 

Hipócrates. Nació en la isla de Cos, descendía de Esculapio, 
( I ) Tal-fué la enseñanza de Jesucristo. 
(2) Para dar á conocer el método de Socrate» lo emplearéraos por. m da 

ejemplo, en la prdeba de U existencia dei Purgatorio. ¿Qué dico la Escritura 
sobre los difuntos?—"Es santo y saludable rogar por los difuntos, para que setúi 
libres de sus pecados." . { l I M á c h . 12—46.]—¿Eses difuntos estañ en el cielo? 
--.No» porque allí no hai almas en pecado.-—¿Está« en el infiernoí-^Ne, porque 
allí nadie puede ser Ijbre'de sus pecados.—Luego están an un lugar diferente del 
cielo y del infierno. .„. ;¡.u., 

(3) Murió a la edad de 104?Bños,-(Féyj«>, temo 1 ? , disc. 7 , § 2). 



viajó por la Grecia, Egipto, Persia y Macedonia y se radicó en 
Atenas. 

Sn Bistema médico. Antes de Hipócrates la Medicina era un 
conjunto de reglas, t o m a d a s de la experiencia y muchas de ellas 
supersticiosas (1), y era ejercida exclusivamente por los sacer-
dotes, sin enseñarla al pueblo. En Grecia era ocupacion'heredi-
taria de algunas familias, como la de Esculapio. Los enfermos 
eran llevados a los templos para que les recetasen los sacerdotes, 
o colocados en las calles u otros lugares públicos, para que Ies 
recetasen los que pasaban, de lo que tenemos ejemplos en el E -
vangelio. Las glorias de Hipócrates fueron cuatro; 1* Haber 
creado la ciencia, componiendo un sistema de principios y con-
secuencias, por lo que es llamado el Padre de la Medicina. 2? 
Haberla secularizado, enseñándola a muchos y publicando sus 
obras para qua en ellas se formasen todos. Sin embargo, a imi-
tacion de su maestro Heráchto (anterior a él muchos anos), es-
cribió muchas cosas en estilo oscuro, por miedo del pueblo, y Ga-
leno, genio médico también griego, del siglo II de nuestra era, 
fué el primero que explicó e hizo enteramente inteligible a Hipó-
crates. 3* Haber perfeccionado el diagnóstico. 4* Haber jun-
tado la M e d i c i n a y la Cirujía. Los artículos principales de sn 
sistema fueron cinco: 1? la observación; 2? los medicamentos sen-
cillos, procurando únicamente ayudar a la naturaleza; 3? dieta mo-
derada; 4? purgas, vomitivos y lavativas (2), lo que probable-
m e n t e tomó de l o s egipcios, quienes usaban con frecuencia de 
estas cosas, especialmente de la purga una vez al mes (3J,.y 5? 
lo que él llama gratificaciones, esto es, el agrado y bienestar de 
los enfermos en su espíritu y en sns cinco sentidos. Por esto 
quiere que ellos no vean ni escuchen ninguna cosa desagradable, 
que el médico entre perfumado a su habitación, que les permita 
cambiar ropa y razurarse la barba, y que se muestre jovial y con-
descendiente con ellos. Cuando atacó una fiebre a Aleña*, Hipó-
crates mandó poner fumigatorios en las calles, para purificar el aire» 

Filosofía de la Historia. Hipócrates y Jesús. Atacada Susa por 

(1> No es extraño esto en aquellos remotos siglos, sino que todavía en el nues-
tro hará autore», por otra parte ilustrados, que asienten doctrina* médicas supers-
ticiosas, las cíales j a a mediados del siglo pasado refutaba sibiamente eUano-

Dí3(2) ^Latóstoria de la Medicina refiere que laalaratiras fueron »rentadas per 
los egipcios, quienes las aprendieron^ ibis, are acuática del Nilo, observando 
que cuando «staba enfermo, tomaba alguna agu*, asaba de su largo pico coao de; 
jeringa y sanaba. 

(3) Cantil, Historia Universal, !ib. 3, «ap. 23. 

h peste, Artajerjes Longímano, rey de los persas, mandó llamar 
a Hipócrates, ofreciéndole cuantiosas sumas; mas él contestó: " N o 
iré a servir a los enemigos de mí patria," por cuyo patriotismo 
gentílico la asamblea de Atenas le concedió el derecho de ciuda-
danía y una corona de oro. Cabanis, ha dicho no hace un siglo 
que con esta negativa sirvió a su patria tanto como Milcíadesy 
Temístocles. Nosotros no aceptamos el hecho de Hipócrates, ni 
la doctrina de Cabanis, sino la doctrina de Jesús an Ja parábola 
del Samaritano y ios hechos del mismo en la curación de Maleo, 
en la del soldado del Centurión y en la de muchísimos romanos. 
Pío VII, verdadero discípulode Jesucristo,mandó a su médico An-
tomarchi a Santa Elena, para que curara a Napoleon I. 

Tucídides. Nació en Atenas, y despues de su ostracismo vivió 
siemprn en Tracia,en donde'en su ancianidad, escribiÓBu Historia 
de la guerra del Peloponeso. Sus buenas cualidades son: im-
parcialidad, al grado de elogiar a los que lo desterraron; 2* lógica; 
3? estilo sentencioso y moral, y Cicerón dice que en Tucídides hai 
tantas sentencias como palabras,y 4? patético en sus arengas, las 
qué formaron a Demóstenes. So defecto es el que indica Ho-
racio cuando dice; Brevisesse laboro obscurus fio: Trabajo en ger 
breve y me hago oscuro. 

Aristófanes. Fué el primer cómico griego y representaba a los 
vivos con una máscara, que era el retrato de ellos. Este fué el dis-
tintivo. de la que se llamó Antigua Comedia, hasta que lo prohi-
bió el Areópago, por los muchos disturbios que ocasionaba. 

Zéuxis. Gran pintor que nació en Atenas» rival de Parrasio, 
quien se equivocó queriendo descorrer un velo pintado por aquel. 
La mayor parte de sus cuadros fueron llevados a Roma desp-ues 
de la toma de Corínto, mas el tiempo los ha confundido. 

Parrasio. Gran pintor de Eféso. Pintó tan bien unas ubas, que 
los pájaros fueron'a,' picarlas. 

Timantes. Natural de Sicione. En su Sacrificio de Ifigenia 
pintó en los circunstante»todas las gradaciones del dolor y cubrió 
coa un velo el semblante de Agamenón, para indicar que el de él 
no, se podía expresar. 

Origen de la pintura de retratos en Grecia. Una joven, dice Pli-
nio, la tarde antes del día en que su amante iba a emprender u n 
largo viaje, habiendo observado entre las amarguras de la despe-
dida el perfil del rostro deél, trazado por la sombra en la pared, 
fué siguiendo con un carbón el contorno, y consiguió-tener un vivo 
recuerdo de su amado. Cleanto, inventor del colorido por medio 
de loza molida y fundador da la escuela de Gormto, y Kapórapo 



fundador de¡ la eseuela deSibione,.marean;la época 1? de la pinta-, 
ra/griega* Zé«xi&, Parras«* y $iraaates ;marcan> 4'aJ* 
OfTIüiloiv^BU -ovi:! , r ^ j f t t i & ü \ m jifa jffif-fl'-v 6QÍ « 
-: .. üia ' b ' S I G L O IV. ; 
oSgig fía 9»:'id Oü f íio;b l ',\ .Jjin: JJ:0 .OV: ftl :¡c;oo i ..•.: V • ;, . 

PRINCIPIOS. 
iü ab ofload ia eafii^qsds«óa eo-jioaoVl »«oIsolsioisT 

Retirada dolos; Diez mil. DaririiNóto a s n muerte dejó nombra-
d a a su hijo; primogénito ActajerjesMemnoii succesor en' el:impe-
rio, y a su hijo segundo Ciro el Joven,, rey independiente de Frigia» 
Lidia y Capadocia. Es ta fuémui amado por sus.virtudes por todos? 
los del Asia Menor y, por todos los griegos^ y apoyado en unos 
y otros trató de ocupar el trono persa. .Después de la batalla' de 
Cu naja, ciudad situada sobre el Eufrates, que perdió, y en- la qué 
mnrió fel mismo Giro, Artajerjes Memnon intimó rendición avloá> 
Biezjhil'griegos; mas ellos no quisieron hacerlo^ y lepidiéron licen-
ciapara retirarse a su patria. El rey se viórenla necesidad de conf 
cetíérsela, pero por medio de sns sátrapas los extravió muchas ve^ 
ees en las redes del Eufrates;y el Tigris,;y los hostilizó en gran? 
mapera, obhgándójeaa hacer hazañas<de valbr en¡su camino de-
un ano por la Mesopotamia, la Armenia, la Capadocia, la Frigia, 
el Helesponto y la Tracia. 

Agesilás* Los Diez* mil a su llegada a. Grecia le excitaron a un , 
levantamiento universal; todéte las repúblicea griegas, tahto las-
de Europa como las del A®ia Ménoi^ seioniel-on al mando.ded varj 
liente.Agesilas, rey de Esparta, y fueron a combatir a los peraas-en 
el Asia Menor, Desde eí tiempo de Agamenón no se habia visto 
a toda la Grecia reunida.bajo un sblocgefe. Agesilas, despues d e 
vencer a los persas y hacerse doeñode toda el Asia Menor, se enf, 
caminó al centro del Asia, para vencerlos en la mist&a capital de 
su vasto imperio y dominarlos a todos. Era el preludio de Alejan-' 
dro. Artajerjes,Memnon tembló en sa palacio d e S u s a , y no-ha-
lló otro medio qne el de la astucia^ practicando un pensamiento, que 
despues formuló Maquiavelo en ?esto8 términos; Divide ut imperes'. 
Divide para mandar, y sucitando por medio de sus sátrapas la de-
sunión y la gnerra de las repúblicas griegas entre sí. Estas, no 
p udiendo soportar la tiranía de Esparta, se insurreccionaron con-
tra ella, espécialmenta Tébas, Atenas, Corinto, Argos y Tesalia. 

Los éforos de Esparta mandaron a Lisandro a sujetar a los te¡* 
baños, y perdió la accioa;' La repúbüea ¡de; Atenas recobró su in-
dependencia al mando de;Cónon^ quienreedificó; las fortificaciones. 
deLPireo y l a mnralla de Atenas.; Los éfonoa en«n aparo llama-

ron a Agesilas y al momento Ies obedeció, lo que manifiesta el om-
nímodo poder de ellos. Artajerjes acertó en su plan: los griegos 
evacuaron enteramente el Asia, y en lugar de temer aquel la do-
minación de ellos, tuvo esperanzas de dominarlos. 

Tratado de Atalcidag. La guerra entre griegos y persas ter-
minopor este tratado, firmado por Artajerjes y por Atalcidas, em-
bajador espartano cerca de él, cuyos artículos fueron dos: I o la 
dominación de Artajerjes sobre toda el Asia y ademas sobre la 
isla de Chipre, y 2? la independencia de la Grecia europea. E n 
virtud del primer artículo las repúblicas griegas del Asia Menor 
que despues de SO años de luchas habian recobrado su indepen-
dencia con el auxilio de Cimon, volvieron a caer bajo el yugo per-

M e p & b S á e a M e T é f o a s . 

Batalla de Leuctres. Esparta sujetó en poco tiempo a las re-
públicas sublevadas y dominó a casi toda la Grecia; mas en Té -
bas estalló una conjuración nocturna de 400, dirijidos por el joven 
i eíopidas, los que degollaron a los éforos y a los empleados prin-
cipales, que estaban ebrios en un banquete, e insurreccionaron de 
nuevo a toda la república. El ejército tebano triunfó del espartano 
en.diversas acciones, de las qne la mas célebre fué la de Leuctres, 
en ia cual aquel ejército dispuesto en forma de cuña por Epami-
mondas, general en gefe, y por Pilópidas, segundo de él, venció 
ai espartano, cuatro veces mayor, mandado por Agesilas. 

- b a t a l l a sin lágrimas. La república de Atenas tuvo por mucho 
tiempo la supremacía entre todas las de la Grecia, despues la tu-
T

V0 , i®, 1 E sP a r t a> y despues de la batalla de Leuctres la tuvo 
Ja de l e b a s . Algunas repúblicas se le unieron, Atenas y Espar-
ta se aliaron contra ella, y otras repúblicas, como Corinto y Arca-
d i a por envidia de Tébas, vieron con indiferencia el triunfo de 
penetres y quisieron conquistar por sí mismas su independencia 
de Esparta. Mas en la primera acción que dieron los arcadios fue-
ron luego vencidos con mucha facilidad por los espartanos, sin 
perder estos un solo hombre, por lo qué dieron a esta acción el 
nomore de Batalla sin lágrimas, despues de la cual los arcadios, 
conociendo^u insuficiencia, se unieron con los tebanos. 

Sitios de Esparta. Epaminondas penetró con su ejército en 
ia Lacoma, puso sitio a Esparta, a donde habia tenido que refu-
giarse Agesilas con el suyo, y cuando comenzó a levantarse el hu-
mo de los vivaques tebanos, quedó falsificado este antiguo adagio 

2 5 



f u n d a d o * d a l a e s e u e l a d e S i b i o n e , . m a r é a t e l a é p o c a 1 ? d e l a p i n t a - , 

r a - g r i e g a * Z é a x i s , P a r r a s « * y $ i r a a a t e a ^ m a r c a n 4 ' a J * 
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PRINCIPIOS. 
iü ab oriosíí la eafii^qads«óa eo-jioaoVl .«»IsolsioisT 

Retirada dalos;Diez mil. I>arÍQjNóto a s a muerte dejó nombra-
d a a su hijo¡ primogénito ActajerjesMemnon succesor en* el impe-
rio, y a su hijo segundo Ciro el Joven, rey independiente de Frigia» 
Lidia y Capadocia. Es te fuémui amado por sus.virtudes por tados? 
los del Asia Menor y, por todos los griegos^ y apoyado en unos 
y otros trató de ocupar el trono persa. .Después de la batalla' de 
Cu naja, ciudad situada sobre el Eufrates, que perdió, y en- la qué 
ronrió fel mismo Giro, Artajerjes Memnon intimó rendición avloá> 
Biezjhil'griegos', mas ellos no quisieron hacerlo^ y lepidiéron licen-
ciapara retirarse a su patria. El rey se viór en la necesidad de conf 
cetíérsela, pero por medio de sns sátrapas los extravió muchas ve^ 
ees ea las redes del Eufrates;y el Tigris,;y los hostilizó en gran, 
mapera, obligándójes a hacer hazañas<de valbr en¡su camino de-
un ano por la Mesopotamia, la Armenia, la Capadocia, la Frigia, 
el Helesponto y la Tracia. 

Agesilás* Los Diez* mü a su llegada a. Grecia le excitaron a nn, 
levantamiento universal; todéte las repúblicas griegas, tahto las-
de Europa como las del Asia Menor-, se¡unieron al mando.ded va T j 
liente.Agesilas, rey de Esparta, y fueron a combatir a los p^rsas-en 
el Asia Menor, Desde eí tiempo de Agamenón no se habia visto 
a toda la Grecia reunida.bajo un sblocgefe. Agesilas, despues do 
vencer a los persas y hacerse doeñode toda el Asia Menor, se en», 
caminó al centro del Asia, para vencerlos en la misífca capital de 
BU vasto imperio y dominarlos a todos. Era el preludio de Alejan-' 
dro. Artajerjes,Memnon tembló en sn palacio de.Susa,y no-ha-
lló otro medio qne el de la astucia^ practicando un pensamiento, que 
despues formuló Maquiavelo en ?esto8 términos; Divide ut imperes'. 
Divide para mandar, y sucitando por medio de sus sátrapas la de-
sunión y la guerra de las repúblicas griegas entre sí. Estas, no 
p udiendo soportar la tiranía de Esparta, se insurreccionaron con-
tra ella, espécialmenta Tébas, Atenas, Corinto, Argos y Tesalia. 

Los éforos de Esparta mandaron a Lisandro asüjetar a ios te¡* 
baños, y perdió laaccioai- La repúbüea de; Atenas recobró su in-
dependencia al mando de;Cónon^ quien reedificó! las fortificaciones 
deLPireo y la muralla de Atenas.; Los éfonoa en«u apuro llama-

ron a Agesilas y al momento Ies obedeció, lo que manifiesta el om-
nímodo poder de ellos. Artajerjes acertó en su plan: los griegos 
evacuaron enteramente el Asia, y en lugar de temer aquel la do-
minación de ellos, tuvo esperanzas de dominarlos. 

Tratado de Atalcidag. La guerra entre griegos y persas ter-
minopor este tratado, firmado por Artajerjes y por Atalcidas, em-
bajador espartano cerca de él, cuyos artículos fueron dos: I o la 
dominación de Artajerjes sobre toda el Asia y ademas sobre la 
isla de Chipre, y 2? la independencia de la Grecia europea. En 
virtud del primer artículo las repúblicas griegas del Asia Menor 
que despues de SO años de luchas habian recobrado so indepen-
dencia con el auxilio de Cimon, volvieron a caer bajo el yugo per-

M e p & b S á e a M e T é f o a s . 

Batalla de Leuctres. Esparta sujetó en poco tiempo a las re-
públicas sublevadas y dominó a casi toda la Grecia; mas en Té-
bas estalló una conjuración nocturna de 400, dirijidos por el joven 
i eíopidas, los que degollaron a los éforos y a los empleados prin-
cipales, que estaban ebrios en un banquete, e insurreccionaron de 
nuevo a toda la república. El ejército tebano triunfó del espartano 
en.diversas acciones, de las qne la mas célebre fué la de Leuctres, 
en ia cual aquel ejército dispuesto en forma de cuña por Epamí-
mondas, general en gefe, y por Pilópidas, segundo de él, venció 
al espartano, cuatro veces mayor, mandado por Agesilas. 

- b a t a l l a sin lágrimas. La república de Atenas tuvo por mucho 
tiempo la supremacía entre todas las de la Grecia, despues la tu-
T

V0 , i ® , 1 E s P a r t a > y despues de la batalla de Leuctres la tuvo 
Ja de l ebas. Algunas repúblicas se le unieron, Atenas y Espar-
ta se aliaron contra ella, y otras repúblicas, como Corinto y Arca-
dia, por envidia de Tébas, vieron con indiferencia el triunfo de 
penetres y quisieron conquistar por sí mismas su independencia 
de Esparta. Mas en la primera acción que dieron los arcadios fue-
ron luego vencidos con mucha facilidad por los espartanos, sin 
perder estos un solo hombre, por lo qué dieron a esta acción el 
nomore de Batalla sin lágrimas, despues de la cual los arcadios, 
conociendo^u insuficiencia, se unieron con los tebanos. 

Sitios de Esparta. Epaminondas penetró con su ejército en 
ia Lacoma, puso sitio a Esparta, a donde habia tenido que refu-
giarse Agesilas con el suyo, y cuando comenzó a levantarse el hu-
mo de los vivaques tebanos, quedó falsificado este antiguo adagio 
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•1 » » y i . .• • 

. j0 & marta no han visto nunca el humo 
espartano: desde una altura e, 

. .Qmltomhre tan extra-
c a l a m e n t o d e ¿ ^ ^ ^ d k d ' S l maédo qne no team 

t e b a n o ' d e 3 p u e s d e a l g a n 0 3 

dias de ataques inútiles, se e n e r a i g 0 S de haber que-
Despues, acusado por sus n v — ^ ^ 

popular y d.jo: C ^ w n t o » h a b e r o b , i g a d o a los tebanos 

S ^ r K o ^ S p o r sus . . . o s 

r i t o s * • J „ P o n i d a s se dividieron: aquel para hacer la Epaminondas y PelopiduS se o m 4 R o d a g a 

expedición de mar, ayudando Tébas al-

a a S B S a ^ S g a r i s - s 
£ SSOgÉPtíBBk^<»p» <• 
Alejandro Magno. „ „ „ d o r a n una embajada comnn 

¿ s espartanos y á m e n s e i m . « J ^ ^ 
cerca de Artajerjes Meranon, l ^ d i d a p o r l'elópidas 
baños, y estoslmandaron una J atenienses y 
cerca del mismo ' « X ^ ^ ^ ^ l ^ l o s a P e ,¿pidas, 
espartanos. Artajerjesi p a * * » » 1 ^ ' f f i , t a „ brillante 

Este hizo una segunda expedición a w * E D a m ¡ n o n d a s 
como la primera, en la qué murió h e r m m e n t e , y e ra_ 
«tió otra vez a Esparta, tan fuerte e »utilmente; c ^ T é . 

Batalla de Mantinea. Todos Man-
bas, y habiendo sabido Epaminondas y * ta^ > D ¡ 6 . 
tinea habian celebrado alianza cop ^ ¿ e n f f e e l e j é r . 
s e la acción en los alderredsres ¿e aqaeU c> , ^ 
cito tebano y el arcadio-espartaao, M u a qn ^ ¿ r a v e s a d o el 
minondas. Espiraba sobre nn mjratoii de « ' ,e a o g tenian en 

t A f g f l t a f f l f l t f c ^ -
íoria de Leuctres y la de Mantinea-

l ^ S i t « á a 9 jauto a dooa , h o i e r ó Censtautinopla. 

Filosofía de la Historia. La generación del espíritu es supe-
rior a la del cuerpo. ¡Jóvenes! La Historia es la luz de la ver-
dad, y no podemos permanecer frios e ignorantes en el campo de 
Mantinea. Hai una generación mas sublime y mas útil que la 
del cuerpo: la'gloriosa generación del pensamiento.y de la buena 
acción. El que escribe un libro, el que planta arbolillos, cuyo 
fruto no verá jamás, el misionero que arroja la semilla de la pa 
labra en las inteligencias y civiliza a las naciones, el que derrama 
sobre las heridas de sus semejantes vino y aceite, el que muere 
por Dios o por su patria, deja unos hijos inmortales y una he-
rencia mas preciosa que las herencias materiales: la herencia del 
B4ber, del valor y de las virtudes. 

Por lo demás el dolor de los tebanos era justo, porque con E -
paminondas moria su gloria, qne fué lo mismo que él: mm gran-
de y mui pasajera. Agesilas, el mas grande de los espartanos, 
despues de Licurgo, naufragó en las costas de Egipto; Cabrias, 
general en gefe de los atenienses, se arrojó al mar de despecho, 
al vér el estado de su patria; los-griegos no pensaban sino en ban-
quetes, espectáculos y deleites; todas las repúblicas estaban des-
organizadas en su exterior por mutuas guerras, y en su interior por 
la corrupccion de costumbres y la anarquía, y el camino estaba 
allanado para Alejandro. 

P E R S O N A J E S C E L E B R E S D E P R I N C I P I O S 

D E L SIGLO IV. 

Fueron Platón, Antístenes, Aristipo y Jenofonte, 

Platón. 
Su vida. Entonces se vió una cosa mui hermosa: ^ o r n e -

no que se ha repetido muchas veces en la H.stona del mundo, 
un hecho que debe enseñar y alentar a las 
nido la desgracia de caer bajo la dominación de otras un pae 
blo vencido y vencedor; Atenas esclava y aba' ida y « « g ^ 
mas sabia y mas ilustre que nunca, pues era la pa ^ d e S o c r ^ 
tes, de Platón, do Aristóteles y de Demostenes. 
Atenas del linaje de Solón y vivió en la j a -
maba Aristocles, pero su maestro de gunna tica le pu o e ñora 
bre de Platón, por ser mui ancho de « ¿ ^ ^ M 
muerte de su maestro Sócrates viajo por la Grécia, la itaua 



ga y el 
Eg ip to , en donde circuncidándose, se inició en los miste-

rios de I i e r m e s . L a s principales de sus muchas obras son la 
Repúbl ica , el T r a t a d o de las Leyes y el T i m e o , o T r a t a d o de la 
Natura leza . ; Vivió célibe y murió repent inamente en un banque-
te a los 8 1 años . 

Su Fi losof ía . F u é el pr imero que la dividió en Lógica , M e -
tafísica y Moral . L a política pertenecía entonces a la Filosofía. 

Lógica . Art ículos principales. 1? Lógica es el ar te de definir, 
dividir, raciocinar y discurrir . 2? L a s ideas inatas. Platón de-
cía que el hombre al nacer es como un cuarto oscuro adornado 
de hermosís imos objetos, en el qué despues se enciende la luz. 
L a s ideas iaa tas fueron una modificación del principio de Sócra-
tes: Saber es acordarse . 3? L a relación de las cosas incorpóreas, 
Y. gr . 2 y 2 son 4, se conoce con cert idumbre; las relaciones de 
las cosas corporales se conocen solo con probabilidad. 

Metaf ís ica . 1? Unidad de Dios. 2? E l Verbo, la idea de 
Dios, su palabra , s egún la qué crió todas las cosas (1)- 3? Dua-
lismo: Dios eterno y mater ia e terna. 4? Sent imiento de las plan-
tas (2). 5? Alma del mundo. 6? Almas de los hombres y de 
ios brutos, emanaciones del a lma del mundo. 7? Metempsícosis, 
di ferente de la d e P i t á g o r a s . Platón decía que sí un hombre ha-
bía vivido bien, despues de su muer te su alma subia a animar un 
astro; que si habia vivido mal, su a lma pasaba a animar nn ser in-
ferior; que si en esta s egunda vida, se purificaba de ías fal tas co-
met idas en la anterior , subía a animar un astro, y si volvia a vivir 
mal , pasaba a un ser inferior respecto del segundo, volviéndose 
cucaracha o a lguna otra cosa semejan te . 

Moral. 1? E n el hombre existen tres principios; uno de inteli-
gencia en el cerebro, otro de soberbia en el corazon y otro de a-
petito en el vientre. 2? L a felicidad consiste en la virtud. 3? L a 
virtud consiste en la imitación de Dios. 4? D e las cuatro virtudes 
cardinales , la prudencia regla la inteligencia, la fortaleza, la so-
berbia, la t e m p l a n z a , el apetito, y la justicia armoniza las tres. 5? 
Lic i tud de la mentira , siendo por necesidad o bien común. 6? El 
sabio que enseñe al pueblo y prac t ique la verdadera filosofía, será 
preso , azo tado y crucificado. E s t o indica que todos los princi-

f 1) Platón fué l lamado en los primeros siglos de"nuestra era por sus exage-
rados panegiristas el Moisés Atico. (Alápide, a la Epist . de San Pablo a los 
¿iom. 1—20). La verdad es, según ¡S. Justino, Clemente de Alejandría y Orí-
genes, que sus buenos principios los tomó d é l a Biblia, conocida por la comunica-
GIOB de los judíos con todos los pueblos gentiles. 

(2) Fey joo , tomo 3, disc. 9 , n. 3 . 

pios de Platón que vamos exponiendo pertenecen a so doctrina 
privada. El previo a Jesucristo por la via.'de la, razón y,de la expe-
riencia de lo que había sucedido a Sócrates y a otros' filósofos, y 
por la via de la revelación, pues probableroeijte jka|$f¿ ¿¿¡¿ó a ' í / 
saias . * ¡ i - , t u ' .i i. 

Política. 1 ? Las fPrinaS de gobierno son cinco: tiranía, aristo-
cracia, oligarquía, democracia y demagogia, y de ías malas; la 
peor es la primera ( 1 ) , Parece que Platón se inclinaba a la de-
mocracia. 2¡? Comunidad de bienes, 3 ? Comunidad de mu-
geres. 4 ? Comunidad de educación. Quería que los niños fue-
ran quitados a sus padres, no a los 7 años como Licurgo, sino 
luego que nacían, que fuesen criados en colegios de nodrizas ' 2 ) 
y,que las madres no los distinguiesen. 5 ? Muerte üe íós n i -
ños que. n a ^ a n deformes. 6 ? El procedimiento judicial de¿¿ 
ser publico. 7 ? La pena no debe tener por objeto la v ín íe ta , 
sino Ia :reforma del delincuente y el escarmiento de íos dem^s. 
b ? I\o debe i m p o n e r s e la peDa de muerte. 

Su Academia. Platón abrió su escuela en el jardín dé Acada-
mo, situado en un barrio de Atenas, de donde tomó su nombre 
y en la puerta paso es|a .inscripción, que podría colocarse en una 
Escuela de Arte?; "No ,entre, a q u í e l que i?o pabe Geometría" 
Dabajlecc.onesai a i r e a r e paseándose en/u» dobfeportjco enme^ 
dio de dicho jardín. Temiendo que le sucediera ' lo W a ¿u 
maestro,,e ¡imitando la conducta de todos los sacerdotes del 0 -
r ¡ e n t e . y ^ e 0 P j t % o ^ profesp- dos doctrinas: una pública en la 
que ses sqnfprmaba ;con- las ideas del pueblo, y otra secreta que 
no ensebaba mas que a los iniciados. Los-ptincipalcs de sus 
numerosos discípulos fueron Aristóteles, Espencipo, Focion, Je-
liocrates,;Lpstenia de Mantipea y Axiotea de Corinto. 

La enseñanza ante? de Jesús. El dia quo fué presentado a 
Anás le dijo: " Y o m a n i f i e ^ m e n t e he hablado :al t ^ ^ p i y^ 
siempre; he eflseñftdo en la sinagoga*, y.¡en eí templo, a donde 
concurren tod.es -los Judíos* y nada he hablado en oculto"' ( $ ) . 
El Divino Maestro roBJpÍQ ¡tc|dae laé cadenas del pensamiento y 

m ^ W m ' • , •, •, . tókma Í 
m Lieeron "pina queda peo re s la demagogia: Nihl tsía quaepopuli nmen 

el speciem imitatur,mmamusbeUua est. ( D e R e p ú b l i c a , lib. 3J. • 
(2) •' Es ta e s hoiv lá costnmbfe en F r a ü t i a de las/madres de las c l i ses .inedia y 

baja, quienes no pueden criar a sus hi jos por el trabajo excluido, q«e los 
parisienses, enemigos de toda incomodidad, huirían dé una tienda, restaurant y 
cualquier otro lugar público en el que llorase un niño. E n Par í s se vén a cada 
paso estes avisos: " M a d a m a N, meger arreglada ( f emme sage}, se ofrece a criar 
mnos en la aldea A, calle B , n í l m e i o ^ , " o bien en Parí». 

(3) Joann 18—20. 



de la palabra (en el órde» del bien), y abrió con sus pasos la an-
cha y luminosa VIA de la enseñanza pública. Hace algunos si-
glos, jóvenes, que vosotros y yo tendríamos que ocultarnos bajo 
la tierra o en las tinieblas de la noche, para que recibierais es-
tas lecciones que ahora os doi ante la faz del dia. 

Antístenes. Fundó su escuela en la aldea de Cinosarges, 
que significa Ferro Blanco, de donde vino a sus discípulos el 
nombre de cínicos o perros, llamados así ademas por s-u morda-
cidad y desvergüenza. Sócrates habia dicho que la felicidad con-
siste en la v i r t u d , y Antisteaes estableció el principio de qne' de-
bía despreciarse todo to demás, hasta las comodidades sociales 
y las leyes de la urbanidad. Los cínicos en medio de sn pobre-
za t e n í a n una'grande soberbia, por lo qne Sócrates decia a An-
tfstenesí "Veo tu orgullo por entre los agujeros de tu capa." 

Arístipo. Fuudó su escuela en Cirene, de donde se llamó Ci-
renatca/ Sn sistemá fue este diametralmente opuesto al de An-
tístenes. La felicidad consiste en las comodidades j placeres sen-
suales. Vivia muí lujosamente. Cicerón refiere que uno de los 
cirenaicos estableció su es&úela en Egipto, y que Tolomeo Fila-
delfo la mandó Cerrar al vér qne muchos se suicidaban. 

Jenofonte* Nació en el Atica, se halló en la acción de Delium, 
dirijió la Retirada de los Diez rail, y combatió en favor dé- su pa-
tria contra los persas, contra Tebasy contra Filipo hasta la bata-
lla de Queronea, después de la qué fué desterrado. Desde en-
tonces vivió en la vida privada en Elida jr en Corinto, escribiendo 
sus numerosas' obras, de las qué la principal es la Ciropedia o 
Historia da Ciro él Joven. Sus buenas cualidades como histo-
riador son la moralidad y la elegancia de estilo, sobresaliendo ea 
esta última entre todos los historiadores griegos. Su primer de-
fecto es la ficción y parcialidad en favor de Ciro, de Agesilas y 
deraas espartanos", mientras que apenas nombra a Epaminondas, 
por h> qué Cicerón y cdn él los modernos tienen la Ciropedia 
como üha apología de Ciro y de Esparta y como una novela his-
tórica. El segando defecto es la difasion. 

Sentencia de Jenofonte.contra la democracia: Democratia seu 
populare imperium, deterrimus omnium Reipubl'icae formarum 
status. Esta sentencia tiene el mismo sentido y aplicación que 
la de Heródotoy de que he hablado antes. 

» j ' .... Ü Iti'f si 3¡'Í8*Í fi!l .o¡11 i v.: 9".r-:..! . ,..¡p , • : r ' 

MEDJADOS. 

f Filipo. 

^Macedonia antes de Filipo. Este pais estaba situado entre 

^ m o n t e s 1 ^ ^ 
Traciaal E. ,déla que lo s e p a r t a ^ d i l ^ d o n ^ e 
el Ates, el prmcpa de los montes macedónicos, y la íliria al O 
Sos ciadades principales eran Pela, la capital, Edesa, a a n l u a 
capital, Olinta, Estag.ra, Fdipos y Tesalónica. Los macedomos 
eran como los tesa!,os. de origen en parte escita y en parte D e 
Usgo. Estuvieron bajo la dominación de los p e í a s desde ¿ a I 
no el. Persa que los hizo tributarios, hasta la batalla de PlaVea 

la" república6 " ^ ^ * - ^ 

m u i j Ó ? e n C u a n d o f u é en rehenes 
por I elopidas, y fue educado por Epaminondas, de quien apren-
dió Jaci ene,at y la táctica militar, el conocimienj; d e V c r e c a y 

r m t ó n H ° r d e / ° r a c i ^ d e m a n e r a **> P U e d e decirse que E-
T o & l n ^ m í P r&CQrSOV d e A , e j a n d r ° - Habiendo consulta-
« Z í * V T I I b F e T 6 , a p r e s a s y ^biéndóle respondido; 
armas de plata vencerás, so medio principal de dominación fué 

Z T k e U ¿ ° r M e l Q n t e e l C 0 b e c b 0 > y « - e x i m a s taleTcomo 
J f que rmsta> si entra en *Ua «»* muía 

cargada de oro. Un prisionero le echó en cara sus faltas v 
contesto: Saltadle: ignoraba que fuese un amigo (3 ). Nesó ku-
diencia a uno diciéndole: No tengo tiempo: él le contestó: Deja 
f . a r f ' £ ° " d e n 0 a ü n a «w*er al salir de un festin, y ella di-
jo: Apela a Filipo en ayunas. 

; v y-y- • 'Í-M ... . , ,.\i 
. 

n o a L I t É t J ^ T i 8U E s p í r Í t U í e 1 3 3 P ^ b a c n la historia ea lama-
K b r í r ^ S B a C , ° ^ 8 s e P t e n t n o n a ' e s han dominado a la» merid.ona-tís^ °;zt * d< * w 
m í 2 L t Í a ^ a - C Í e h ° f m e W d e c o m o , 0 h a b i a d e v e , t a l e s e n R o m » . 7 e». 
£ S ^ ! a M r d 0 t l 8 a S ; 7 S U ° f i c Í ° C 0 a s i s t i a e a C 0 H S e r v a r eI & e g » . « g i d o f 
L r c r n I n g e a e S C r ° l a s v e s t a l e ^ s i « o - «udas . Lo mismo que las vesta-

apagaba ei ^ ™ ¡o coa 
; : S e s 5 s e tenia eomo un sacrilegio, sino.con «a espeja ustorio. (PI„-
c ü e d á d ^ S K , c p r u e b a p o r u n a P a r l e c u a n entendido estaba en la anti-
S ü e d a d de .nt g ° ' c 9 n s e c u e 0 c i a del'sistema plutoniano, y por otra, la 

" Y p espejos ustonos. 
,ue ?,o b e i¡? a n te a qo¡M le agrada que le digan la verdaJ. Cuéntase 
^ c , . n l e m p l a n d o Catalina I I una bella estatua de la Verdad, le dijo un adulador: 
KdtpUfr™ 3 ^ g ^ t e d . l a Verdad!" y que ella contestó: Si, 



de la palabra (en el orden del bien), y abrió con sus pasos la an-
cha y luminosa Via de la enseñanza pública. Hace algunos si-
glos, jóvenes, que vosotros y yo tendríamos que ocultarnos bajo 
la tierra o en las tinieblas de la noche, para que recibierais es-
tas lecciones que ahora os doi ante la faz del día. 

Antístenes. Fundó su escuela en la aldea de Cinosarges, 
que significa Ferro Blanco, de donde vino a sus discípulos el 
nombre de cínicos o perros, llamados así ademas por s-u morda-
cidad y desvergüenza. Sócrates habia dicho que la felicidad con-
siste en la v i r t u d , y Antístenes estableció el principio de qne' de-
bía despreciarse todo lo demás, hasta las comodidades sociales 
y la8 leyes de ía urbanidad. Los cínicos en medio de sn pobre-
za t e n í a n una'grande soberbia, por lo qne Sócrates decia a An-
tístenes.- "Veo tu orgullo por entre los agujeros de tu capa." 

Arístipo. Fuudó su escuela en Cirene, de donde se llamó Ci-
renatca. Su sistemá fue este diametralmente opuesto al de An-
tístenes. La felicidad consiste en las comodidades j placeres sen-
suales. Vivía muí lujosamente. Cicerón refiere que uno de los 
cirenaicos estableció su escuela en Egipto, y que Tolomeo Fila-
delfo la mandó ¿errar al vér qne muchos se suicidaban. 

Jenofonte* Nació en el Atica, se halló en la acción de Delium, 
dirijió lá Retirada de los Diez rail, y combatió en favor dé- su pa-
tria contra los persas, contra Tebasy contra Filipo hasta la bata-
lla de Queronea, después de la qué fué desterrado. Desde en-
tonces vivió en la vida privada en Elida jr en Corinto, escribiendo 
sus numerosas' obras, de las qué la principal es la Ciropedia o 
Historia de Ciro él Joven. Sus buenas cualidades como histo-
riador son la moralidad y la elegancia de estilo, sobresaliendo ea 
esta última entre todos los historiadores griegos. Su primer de-
fecto es la ficción y parcialidad en favor de Ciro, de Agesilas y 
deraas espartanos", mientras que apenas nombra a Epaminondas, 
por to qué Cicerón y cdn él los modernos tienen la Ciropedia 
como üha apología de Ciro y de Esparta y como una novela his-
tórica. "El segundo defecto es la difasion. 

Sentencia de Jenofonte.contra la democracia: Democratia seu 
populare imperium, deterrimus omnium Reipubl'icae formarum 
status. Esta sentencia tiene el mismo sentido y aplicación que 
la de Heródotoy de que he hablado antes. 

» j ' ... Ü Iti'f si 3¡'Í8*Í fi!l .o¡11 i v.: 9".r-:..! . . ¡p , •• r ' 

MEDIADOS. 

f Filipo. 

^Macedonia antes de Filipo. Este pais estaba situado entre 

^ m o n t e s 1 ^ ^ 
Traciaal E . d é l a que lo s e p a r t a ^ d d ^ d o n ^ e 
el Ates, el prmc.pa de los montes macedónicos; y la íliria al O 
Sos ciudades principales eran Pela, la capital, Edesa, a a n l u a 
capital, Ohnta, Estag.ra, Fdipos y Tesalónica. Los macedomos 
eran como los tesa!,os. de origen en parte escita y en parte D e 
Usgo. Estuvieron bajo la dominación de los p e í a s desde ¿ a I 
no el. Persa que los hizo tributarios, hasta la batalla de PlaVea 

la" república6 " ^ ^ * - ^ 

DorVpea |ndlFl , ÍP°V m U í j Ó ? e n C u a n d o f u é ^aido en rehenes 
por I elopidas, y fue educado por Epaminondas, de quien apren-
dió ] . «oociit y la táctica militar, el conocimienj; d e V c r e c a y 

DVmtónH°r d e / ° ™ m a C Í ^ d e m a n e r a P u e d e ^c i r se que E-
Z T r ^ m i ^ ™ ' d e A , e j a n d r ° - Habiendo consulta-
« Z í * V T I I b F e T 6 , a p r e s a s y ^biéndóle respondido; 
armas de plata vencerás, so medio principal de dominación fué 

Z T k e U ¿ ° r M e l Q n t e e l C 0 b e c b 0 > y « - e x i m a s taleTcomo 
J f que rmsta> si entra en *Ua «»* muía 

cargada de oro. Un prisionero le echó en cara sus faltas v 
contesto: Saltadle: ignoraba que fuese un amigo (3 ). Nesó ku-
diencia a uno diciéndole: No tengo tiempo: él le contestó: Deja 
? . a r f ' S n d e n o a ü n a al salir de un festin, y ella di-
jo; Apela a Filipo en ayunas. 

; v >• -y- • 'Í-M ... . , ,.\i 
. 

n o a L I t É t J ^ T i 8U E S p í r Í t U í e 1 3 3 L e ^ S ' P ^ b a c n la historia ea lama-
K b r í r ^ S m a ° S ? s e P t e n t n o n a ' e s han dominado a la» merid.on»-tís^ °;zt * de ios w 
mí~L^*hlra

CÍet t° f m e w d e c o m o , 0 h a b i a d e v e , t a l e s e n R o m » . 7 co-
pero no eran »f s a c e rdotisas , y su oficio consistía en conservar el fuego-sagrado,-
L r c r n I n g e a e S C r ° l a s v e s t a l e ^ s i « o - «udas . Lo mismo que las vesta-
otr'o fúeffo nup« U Q f a c c s e el fuego sagrado, no lo eLend .au con 
; : s e s 5 s e tenia eomo un sacrilegio, sino.con un espejo ustorio. (Pl„-
ffiiedad c S ^ , f ° P f U e b a P ° r U " a P a r l e c u a n e x t e t ,d'do estaba en la anti-
S ü e d a d de .nt consecuencia del'sistema plutoniano, y por otra, la 

" Y p espejos ustonos. 
J e cun«mnl !L e l ? ,o b e i¡? a n t

I" r
a I e aS>-ada que le digan la verdad. Cuéntaso 

^ c , . n l e m p l a n d o Catalina I I una bella estatua de la Verdad, le dijo un adulador: 
« ^iírfff l? m R í a g e í t a d U Verda(l!" 7 que ella contestó: Si, ¡como 



Conquistas de Filipo. Conquistó primero la Iliria, deepues la 
T r a c i a y despaes la Tesalia. Sitiando a una ciudad de Tracia, 
le Fué a ofrecer sus servicios un macedonio llamado Aster, di-
cién'dóle :que e t a tan búfn tirador, que ningún pájaro ae-le eaca-
pába por mas vefoí qüe'fuérft su Vuelo: Filipo le contestó: Cuan-
do hágala guerra a las tordos te tomaré a mi servicio* Ofendi-
do Aster, se pasó a los sitiados y desde la muralla disparó a Fi-
lipo ana flecha con eéta inscripción: Aster, al ojo derecho deVi-
Upo, l a q u e e n efecto le hizo saltar dicho ojo. Filipo disparó o-
tra flacha al centro de la plaza Con esta insCíipcfon: Si Mhpo 
tonta ta ciudad, ahorcará a Asle?, y así lo hizo. ^Dominar a 
Grecia! era él continuo pensamiento del macedonio, pero no ha-
Haba ócasion, hasta que la guerra sagrada se la proporciono. Ha-
biendo los focenses sembrado unas tierras dedicadas al templo 
de Délfos, el congreso de los Anficciones los declaró sacrilegos 
y les impuso una fuerte multa, ellos resistieron .pagarla, y se 
entabló una guerra que se llamó sagrada, peleando por una par-
te la Fócida, Atenas, Esparta y algunas otras repúblicas, y por 
otra Tebas, la mayoría de las repúblicas y Filipo, llamado por 
los tébanós. Filipo recorrió la Grecia con sus macedonios, coro-
nados de laurel, insignia de los defensores del dios ultrajado, pues 
él1 laurel era el árborconsagrado a Apolo (1) . Con el oro gano 
oradores, poetas, sacerdotes, oráculos, soldados y plazas,- y terrtíi-
ííó-la guerra sagrada sin derramar una gota de sangre. Al 
résponder los oráculos por dinero^ llamaban los griegos J i -
Upizar, Habiendo unos militares de Ohnta entregado e s -
ta plafca a Filipo por dinero, fueron a quejarse^ el de que 
los inacedonios los llamaban traidores, y les contesto: J\o hagáis 
caso de esos hombres groseros, que llaman cada cosa por su nom-

t,o V a "lo3 m a c e d o n i , , de cu-ya manera la -Macedonia se-io--
corporó en la Grecia ,^ Filipo se encontró g r i e g o , que era lo qoe 

d e S a d e a a e r . n e a . .Filipo marchó 
m m eXtendió Sus dominios has ta el Bósforo , e Danub io y .e l 

.«óhoíkH fc&jtvqío 8i:í jb DÌ 
-»— ' ' ' "i • • • J„ 'lo.irpi " Creíase 
<ì). Srá el diO3 los.poetas, los- qué recibían 

qw ermita¿m sobre.el qué no caia el/ayo, y que ninguna ^gracia aqma 
sobre cabezas tan preciosas. 

segunda guerra sagrada con pretexto d e q u e los locrenses ha-
bían sembrada unas tierras consagradas a Apolo Délfico. Vino 
fcdipo, ganó la batalla de Quejones, con Ja que concluyó esta se-
gunda guerra, y f u é declarado por el Congreso, de los Anficciones 

- emperador de Grecia. 
Muerte de Filipo. Con verdad o por la política de este, corrió 

en Grecia la voz de que Artajerjes Oco, hijo natural y succesor 
de Artajerjes Memnon, se disponía a invadir el pais, y todos los 
griegos se apresuraron a conbatir a los persas en su propio te-
rritorio, y derrocar su imperio. T re s causas produjeron este le-
vantamiento universal; 1* el amor de ia patria y de la indepen-
dencia, el sentimiento mas poderoso de un pueblo explotado sa-
gazmente por Filipo, como el único que podía hacer cesar la di-
visión entre griegos, y macedonios, y producir la fusión de todos 
los partidos; 2* la facilidad que habían concebido los griegos de 
dominar a los persas en tiempo de los Diez mil y de Amellas y 
o? esta respuesta del oráculo: El toro está coronado de ñor esu 
vá a ser inmolado. Se celebraron juegos para solemnizar e in¡l 
ciar la partida al Asia, se trajeron las estátuas de los 12 dioses 
principales, para que presidiesen ios juegos en Atenas, y la de 
t i ipo mas grande que la de los dioses; pero cuando él se dirima 
a las fiestas, fue asesinado a puñaladas por un macedonio oscuro 

• llamado rausanias, comprado probablemente por los persas^ Mu-
chos dijeron que el toro había sido Filipo. 

«MRTDFTTFIFT 8 á i ^ b i ^ «Í ÓTRÍOM \ ó n i o l ,ÓÍJÍH «EOJLAS-ai Í ¿ > 

Alejandro el Grande 
Su destino. Cada ser viene a este mundo con un destino par-

ticular, y el de Alejandro III se vé claramente en el Libro de 
D a n i e l . 

Su nacimiento y primeros años. Nació en Pela, y por nna 
coincidencia 1a misma noche que el oscuro Eratóstrato, por h a -

« cerse celebre de alguna manera, quemó el templo de Diana en 
fiíeso. Nació enmedio de dichas y el mismo dia en que Filipo 
recibió dos noticias, de haberse ganado dos batallas. E s notable 
la carta que Filjpo escribió a Aristóteles en la que le dice: Tenso 

• un hijo, y doi gracias a Dios, no tanto porque ha nacido, como 
porque ha nacido tn tu tiempo. E ra dice Quinto Curoio ex-Íg-
neo temperamento: de temperamento sanguíneo y de baja estatu-
ra, asi es que coando se sentó en el tronb dé Dqvío, quedó con los 
pies colgados, y fué necesario ponerle ia mesa de dicho rei (baja 
81 e s t l , ° oriental) a guisa de escabel. A los 15 años fué entrega-



do por Filipo a Aristóteles, a quien siempre amó y respetó como 
maestro, diciendo: A Filipo debe el vivir y a Aristóteles el tivir 
bien: sentencia que se asemeja a la de Balmes: El hombre es ba-
rro y la educación es la forma. A los 16 años se halló en la bata-
lla de Queronea, mandando el ala izquierda sobre su caballo Bu-
céfalo, célebre por su instinto delicado, por su fogocidad y por ha-
ber llevado al héroe en todas sus expediciones. A los £0 años, a-
sesinado Filipo, le succedió en el imperio. Los griegos mani-
festaron una alegría general, creyendo roto el yugo macedomo, y 
Demóstenes se presentó en la asamblea con su corona de oro, 

-pidiendo que se erigiera una estatua a Pausanias; pero el pruden-
t e Fodion los calmó diciendo: El ejercito que venció en Queronea 
no ha perdido mas que un soldado. 

Conquistas de Alejandro. Su imperio duró 12 años. Año 1°_ 
Nombrado emperador por el Congreso de los Auficciones, voló al 
Norte, sujetó la Tracia y la Tribalia, situada en la orilla derecha 
del Danubio, pasó este rio por un puente de barcas y de odres, y 
derrotó a los getas que habitaban en la orilla izquierda. A su 
vuelta pacificó la Tribalia y la Iliria, y encontró que toda la Gre-
cia estaba sublevada contra él por los consejos de Demósíene§, 
quien habia propalado la noticia de la muerte del mismo Alejan-
dro, y que la guarnición macedonia de Tebas h»bm sido degolla-
da. Pidió a los tebanos la extradición de los culpables para cas-
tigarlos, prometiendo que no haría mas, y habiéndole contestado 
con insultos, sitió, tomó y arruinó la ciudad, mató a muchísimos, 
vendió a los demás y no respetó mas que a la familia de Pínda-
ro, con cuyo ejemplar la Grecia le estuvo sumisa en lo de ade-
lante. 

Año 2 ° Disentido y aprobado en el Consejo de los Anficcio-
nes, reunido en Corinto, el proyecto de expedición al Asín, y de-
jando Alejandro a su general Antípatro en calidad de goberna-
dor, surcó el mar Egeo y el Helesponto, desembarcó en la antigiia 
Ttoya, se postró ante el sepulcro de Aqniles, y ganó la acción del 
Paso del Gránico (1) con un ejército de 30,000 de infantería y 
5,000 de caballería, contra el triple ejército de Darío Codomane 

• quien huyó. {2) En seguida conquistó la Bitinia, la Frigia, la Ci-
v J<cia, la Lidia, la Caria y demás naciones del Asia,Menor suje-

t a s a- los persas, las que lo recibieron como a su libertador, 
i 

"(1) Rio de 15 leguas, defendido por escarpadas rocas, que dssemboca en «I 
" toar llamado hoi de Mármara y antiguamente la Propóntide. 

' Y8J E n ÍS3t ha sido descubierto en Pompeya un mosaico de mucha t r t a + -
«wp> que representa l» tolalla d e l G r á a i w . (César Caotú, Arqueología, ? 

Año 3® Este año se distinguió por dos hechos memorables: la 
victoria de Issus, puerto de Siria, y la toma de Tiro. En la batalla 
de Issus volvió a huir Darío y dejó a su madre Sisigambis, a su es-
posa, hijas y numerosa familia en poder de Alejandro, quien man-
dó que se le tratase regiamente. Fué a su tienda a visitarla acom-
pañado de su amigo Efestion, y como Sisigambis se postrase a los 
pies del segundo, creyendo por su alta estatura que era Alejandro, 
este le dijo: "No te has equivocado madre mia, perqué es alter 
ego otro yo." Despues se casó con Estatira, una de las hijas de 

. Darío, que fué la principal de sus esposas; la familia de dicho 
emperador le acompañó siempre y le amó tanto, que cuando mu-
rió, Sisigambis se dejó morir de hambre. Alejandro no pérsigió 
a Darío, sino que continuó la conquista de las naciones marítimas 
y comerciales del Asia, que eran las mas importantes, a reserva 
de conquistar despues mas fácilmente el Asia central. Tomado 
Issus-, ocupó sin resistencia a Damasco, capital de la Siria, y a Si-
don, capital de Fenicia, y entre los muchísimos tesoros de ¡a pri-
mera, eligió un cofre de oro y piedras preciosas para guardar y^le-
var lo que tenia de mas valor, que era la íliada, que hasta allí le 
habia servido de almohada. Se dirigió en seguida a> Tiro, la se-
gunda ciudad de Fenicia, y habiéndole hecho resistencia, deepues 
de un sitio de 7 meses, en los qué tuvo que emplear máquinas y 
trabajos gigantescos, y que hacer hazañas de valor, la tomó y a-
rruinó, mató a muchísimos de sus habitantes y vendió a los demás, 
cumpliéndose hasta hoi la profecía de Ezequiel, como lo observan 
Chateaubriand, Lamartine y otros viajero*, que han visto las gran-
des águilas del profeta sobre las ruinas de Tiro. 

Años 4 P y 5 P Marchó sobre Jerusalem, amenazándola con 
la suerte de Tiro si resistía; mas el sumo sacerdote Jaddo man-
dó regar las calles de flores, y salió a recibirlo con sus vestiduras 
pontificales, acompañado del clero y del pueblo, con toda la ma-
gostad del culto hebréo, y le entregó el libro de Daniel, en el 
qué Alejandro leyó sorprendido su destino, quedando muí com-
placido y saliendo de la ciudad sin hacer daño alguno. En Je-
rusalem recibió la embajada de Darío, que pedia la paz, reunió a 
su consejo de generales, en el qué el primero de ellos que era Par-
menion, dijo: "Yo contestarla afirmativamente, si fuera Alejan-
dro;" a lo que contestó este; Y lo mismo haiayo si fuera Par-
mantón, y contestó negativamente. El nueva Sarason ocupó lue-
go a Gaza, capital do los filisteos, situada cerca del antes istmo y 
hoi canal de Suez, mató a su sátrapa Bétis y arrastró tres veces 
ta cadáver al derredor de los muros, a imitación de Aquilea. Pa-



só el istmo y ocupo enmediode ovaciones todo el Egipto, qne lo 
recibió como a su redentor de los persas, contribuyendo a esto el 
justo aprecio de Alejandro a ese pais clásico, maestro del mundo 
antiguo, su franca concesion de que viviera según sus creencias, 
leyes y costumbres, y una especie de culto que manifestó a la re-
ligión egipcia, lo mismo que Adriano y otros hombres célebres. 
Recorrió los inmensos arenales del alto Egipto, por un rumbo pa-
ra visitar el templo de Júpiter Amon, de quien se proclamaba hi-
jo (1), y por otro para descubrir las fuentes del JNilo, lo que no 
consiguió por la oposiciou de sus generales. Detúvose año y me-
ses en este pais, estudiándolo, y edificó a Alejandria, a la qué dió 
su nombre, antes aldea de ninguna importancia. 

Año 6°_ Batalla de Arbela. Volvió a recorrer la Palestina y 
la Siria para acabar de pacificarías, pasó el Eufrates y el Tigris, y 
ganó a Darío (quien peleó con un ejército mas de 12 veces mayor) 
la hatalla de Arbela, ciudad de Asiria, con la qué concluyó la se-
gunda de las cuatro monarquías universales, que fué la délos per-
sas y le succedióla tercera, que fué la de los griegos. f2) Alejan-
dro consumó su monarquía con la fácil toma de Babilonia, Süsá y 

(1) Cambises quiso destruir este templo, la mayoría de su ejército fué sepul-
tada en los arenales, y él tuvo que volverse a Mentís. 

(2) Sincronismo. Cronología de los reyes persas en su relación con la His-
toria Griega. 

Ciro I . Fué el que conquistó a Priene y a las demás ciudades griegas del ¿ f i a 
Menor en tiempo de los ¡Siete Sabios. 

Arta jer jes el Intruso. Con t inuó la dominación de dichas colonias. 
Cambises, hijo de Ciro 1. Idem. 
Histaspes, hijo de Cambises. Idem. 
Dar ío I . el Persa, hijo de Hístaspes. F u é el primer rei persa que declaró la 

guerra a los griegos, y perdió la batalla de Maratón. 
Jer jes , hijo de Darlo el Persa . Perdió la batalla de Salamina, y no pudo forzar 

el paso de las Termopilas . Su getferal Mardanio perdió la batalla de Pla tea y 
otro de sus generales perdió la de Micale. 

Artajer jes I . LoDgímano, hijo de Jer jes . Perdió la batalla de Chipre „ganada 
' por Cimon. 

Da r ío I I Noto, hijo natural de Artajer jes Longimáno. Auxilió aílos esparta-
nos en la guerra contra los atenitensésy rendieion de Atenas. 

Ar ta jar jes I I Memuon, hijo de Darío Noto y hermano primogénito de Ciro el 
Joven. Ganó a este y a los griegos la acción t íe 'Cunajá , suscitó la discordia en 
t re las repúblicas griegas, para quitarse de.encicaá el ejército griego mandado pOr 
Agesilas, y firmó el tratado de Atalsidas. -

Arta jer jes I-II Oco, hijo natural de Artajerjes Memnon. Estimó a los leba-
nos mas que á los demás griegos, e iba a ser atacado por Filipo, cuando este fué 
asesinado. 

Persépolis, que eran las principales ciudades pereás, y nombró a 
Babilonia capital de su vasto imperio. 

Años 7® y Conquista de Escitia. Darío hnyó en Arbela por 
tercera vez-, y cerca de Ecbatana ffié asesinado por sus mismos sol-
dados, instigados por su general Beeeo, quien huyó a Escitia con 
el resto de los persas. Alejandro, despues del incendio de Persé-
polis, fué en persecución de Besso, hizo en Ecbatana magníficos 
funerales a Dario, atravesó la Media, pasó el Caucaso y recorrió 
la Escitia hasta que alcanzó a Besso, lo mató e hizo prisioneros a 
sus soldados. Conquistó luego ese vasto pais f ias actuales Rusia 
y Tartaria), en cuyos hielos se habia perdido Ciro I, hasta* el rio 
Yajarto, y se volvió a Babilonia. 

Años 9. ° y 10. o Conquista de la India. Deseando dominar 
toda la tierra, y creyéndose entonces que la India era el término 
de la tierra por el oriente, marchó a dicho pais, llamado por los 
griegos Pentapotamia o región de los cinco rios, porque la riegan 
cinco caudalosísimos, y por ios romanos, India o región del Indo. 
Al entrara aquí, viendo que el ejército no podia caminar, por lo 
pantanoso del terreno y por lo pesado de los inumerables carros 
cargados de botin, ios quemó todos con su riquísima carga, co-
menzando por los suyos, e hizo-pedazos todas las alhajas de oro, 
plata y otros metales que no se podian quemar pronto. No re-
servó mas que los carros de guerra y los de las municiones nece-
sarias: acción que infundió en los soldados un entusiasmo y de-
nuedo universal, y que fué imitada por Hernán Cortes con mas 
heroicidad. Pasó el Indo y el Hidaspo, venciendo en continuas ba-
tallas a los reyes indios (en las que les griegos aprendieron las 
guerras de elefantes) y construyendo una linea de colonias o ciu-
dades presidíales, una de las que fué Bucefalia sobre el Hidaspo, 
que llamó así por su caballo, muerto en la acción del Paso del 
Hidaspo. Siguió adelante con intención de pasar el Ganges, pero 
se encontró con una cosa que no sabia: qne en la India el tiempo 
de lluvias es de mayo a octubre Á no de octubre a mayo, como ea 
Ma cedo nía y demás naciones de Europa. Las tormentas conti-
nuas y los pantanos intransitables, en les qué se sumian los ca-
rros y Jos soldadas hasta Ja cintura, hicieron que estos se obstina-
sen en no querer pasar adelante, llamando inútil aquella empresa. 
Alejandro no pudo vencer su resistencia, y despues de erigir doce 
a tares en la orilla del Hidaspo a la Trinidad india y a los dioses 
Macedonios, se volvió. En esta expediciou aprehendió a doce 
sacerdotes indios, a quienes los griegos llamaron gimnosofistas 

28 



f l ) , y d e s p u e s de consultarles sobre m u c h a s cosas, los d'ió libres. 
Uno de ello3 l lamado Galano tomó una piel seca de res, la puso 
en el suelo delante de Alejandro, se puso en pié ea una de sus 
extremidades y la piel se levantó, se puso en pié en, sus demás 
extremidades y sucedió lo mismo, hasta que se colocó en el cen-
tro la piel estuvo quieta: con lo qué le dio .a entender que s e deja-
ra de andar vagando por lejanas tierras, porque su extenso p u e -
blo se le sublevaría, y que se estuviera enmedio de él para gober-
narlo bien. E l macedonio se embarcó con todo su ejército en el 
Hidaspo, has ta donde se junta con el Iodo, y bajó por este hasta 
el mar de la India, en donde los griegos conocieron sorprendidos 
la marea, Que r í a doblar el Cabo de Buena Esperanza , d a r l a 
vuelta al África e ir a ent rar GH el Mediterráneo por las Columnas 
de Hércules (estrecho de Gibra l tar ) ,y no habiendo podido vencer 
la resistencia de todos sus generales a tan vasta empresa, dividió 
su ejército en dos partes; la una compuso la escuadra de Nearco, 
quien navegó por el mar Indico y conquistó toda la costa, desde 
la desembocadura de! Indo hasta la del Tigr is , y con la otra con-
quistó por tierra toda la región que existe desde el ludo hasta el 
golfo Pérsico, despees de lo cual se volvió a Babilonia. E n esta 
íiltima expedición hizo lo mismo que en las anterioras: estableció-
colonias presidíales en toda la región del ludo. Y lo mismo hizo 
Nearco en toda la costa (2) . 

(1) Palabra compuesta de ios adjetivos gigmnos, desnudo, y sophista, sabio; 
p o r q u e los sacerdotes indios, los derviches o sacerdotes turcos y otros del Orien-
te, andaban y audan todavía enteramente desnudos. Así también se liacno gim-
nástica el artte, de los ejercicios corporales, por qué los griego* (y los romanos que 
la aprendieron de ellos) los practicaban enteramente desnudos. L o demuestran 
muchos monumentos de Roma, entre otros, el gran Mosaico que forma . el pavi-
m e n t ó l e uno de los salones del Muséo de San J u a n de Letran, y se vé desde una 
t r ibuna baja para qne no sea tocado con los piés. . 

(2 ) Balines» hablando en su Criterio ('cap. X I ) de la Grecia en tiempo de A-
lejandro, dícé: "¡a admirádion póraque l pueblo.de increíbles habanas, al,4 se que-
da para los sencillos; que quien conoce el corazon del h-.mbre, quien ha visto con 
sus propios ojos tanto exagerar , desfigurar y mentir, dice para si: "el negocio de-
bió de ser grave y ruidoso; parece que en efecto no se portaron mal esos griegos; 
pero en cuanto a saber el respectivo número de combatientes y ..tros pormenores, 
suspendo ol juicio hasta que hayan resucitado los persas, y las oiga pintar a su 
modo los acontecimientos v sus circunstancias." , . 

Con temor y temblor por la autoridad de tan grande hombre, y únicamente en 
virtud d« la libertad de pensar que tenemos los seres racionales en materias huma-
nas , digo que no estoi conforme con su pensamiento. Sobre el numero de le» 
conbatientes y otros pormenores semejantes, sin duda que ni la nistoria du Ale-
jandro ni ninguna, historia humana es criterio de certidumbre L a tnsiona no 
arroja acerca de estas circunstancias mas que una probabilidad, unas veces leve, 

Filosofia de la Historia. L a piel de Calano. L a brevedad de 
un Compendio no permite desarrollar todas las reflexiones filosó-
fico-politicas, que me sugiere el documento del sabio indio, quien 
podia presentarse hoi en Europa y América con su piel, para r e -
petirnos la misma lección, porque despues de 22 siglos todavía 
ao la hemos aprendido. N o haré pues mas que indicar las 
8¡guientes: 1? L a independencia de las colonias americanas no 
fue mas que el levantamiento de la piel, porque el soberano es-
taba colocado en la extremidad. 2? Si el Nor te -Amér ica extiende 
mucho sus dominios, se le levantará la piel. 3* Mientras la Re -
pública Mexicana sea una sola y tan extensa como hasta hoi, 
siempre se levantará la piel. 4* Si un obispado es muí extenso, se 

otras grave y otras mui grave. Así por ejemplo: la historia dice qne Alejandro 
combatid en el Gránico con 35,000 hombres contra Darío Codomano a la cabe-
za de 105,000. Pueden haber sido los soldados de Alejandro 45,000 y los de D a -
río 85,000. Lo que, atendida la continencia histórica, es probabilísimo, es quejel 
ejército de los griegos era mucho menor que el de los persas; y lo que es histórica-
mente cierto es que los hechos de Alejandro fueron hazañas admirables: Los 
persas no han muerto. Por una singularidad histórica esa nació» célebre no fuc\ 
destruida en la antigüedad, ni lo fué en la edad media, ni lo ha sido en la edad 
moderna. De las cuatro monarquías universales, todas acebaron menos la de 
Persia, aunque no existe como monarquía universal. No la destruyó Alejandro, 
ni la destruyeron los romanos; antes los persas y los bárbaros del Norte acaba-
ron con el imperio romano. Esa nación vive todavía, y vive grande, y hoi mis-
mo cuando esto escribe, el Shah visita a la Europa desde Escocia hasta Constan-
tinopía con magnificencia oríei.tal y recibe los grandes y suntuosísimos testimo-
nios de respeto, que le tributan los soberanos y los pueblos, precisamente por la 
grandeza de la nación a que represen ta . ' En la época de Alejandro y en la pró-
ximamente posterior, la Persia tuvo historiadores y otros sabios. El la leyó la 
Historia de Alejandro, la ha teuido siempre y nunca la ha desmentido. Si la his-
toria persa desmintiera la griega, la citara Balmes en apoyo de su juicio y no a -
pelaria a una resurrección. No forman la historia los muertos, sino los que so-
breviven. De lo contrario no existiría la historia de ningún pueblo. 

Dice Balmes: " la admiración por aquel pueblo de increíbles hazañas allá se-
queda para los sencillos." L a s hazañas de les griegos bajo Alejandro no i'ueroii. 
increíbles, sino ciertas y tan grandes, que el Espír i tu Santo se ocupó de profeti-
zarlas por Daniel. Luego el Espíri tu Santo es un crédulo y sencillo. Alejandro 
a la cabeza de sus griegos, ejecutó hazañas tan ciertas y grandes que-el Espí r i tu 
Santo las expresa con es.a conocida frase,, tan sublime como breve del Libro I de 
los Macabeos: "Enmudeció la t ierra delante de él." Luego el Espíri tu Santo es un 
crédulo y sencillo. Balmes ni siquiera concede la certeza de la gravedad de la 
guerra de Alejandro, sino apenas la probabilidad de ella, diciendo: "el nego-
cio debiit de ser grave y ruidoso;" pues el clásico español y modelo de habla caste-
llana, sabe mui bieo que el verbo deber seguido de la preposición de, no significa 
mas que.probabilidad. Comparece el juicio de Dios sobre Alejandro a la cabeza 
de sus griegos, que es tan grande como este: "Enmudec ió la tierra delante de é l , ' n 

con el juicio de Balines, que es tan pequeña como este: "parece que no se por-
taron mal esos griego*." ¿Cual de los dos juicio* críticos es el aceüado? 



levantará la piel, porqae será imposible la visita bienal el conoci-
mitfnto del pastor a sus ovejas, el de estas a él y la buena adminis. 
tracion eclesiástica. 5* En una poblacion católica de 1000 almas 
que esté lejos de la cabecera parroquial y no tenga un sacerdote 
que resida allí, se levantará la piel, porque carecerá de la ense-
ñanza del pulpito, de la enseñanza del confesonario y del pan 
eucarístico, que han ordenado y civilizado a los pueblos. 6? In-
glaterra y China están en el centro déla piel. En fin, la piel de 
Calano es mía gran lección de la necesidad que tiene cada nación 
de cierta topografía. La mejor es la que designa la misma na-
turaleza: poblacion homogénea, mares, cordilleras y ríos; pero a 
falta de límites naturales, es necesario procurarlos convenciona-
les, no muí extensos. La sociedad doméstica necesita para su 
paz y orden de paredes en las ciudades y de cercas en los cam-
pos. Pues lo que son las paredes y las cercas respecto de la so-
ciedad doméstica, son los límites topográficos respecto de la 
civil. Inglaterra ha sido la nación menos turbulenta de Euro-
pa por su topografía natural, y China ha sido la mas pacífica del 
Asia por su topografía artificial. Si viviéramos en la antigüe-
dad diria: límites artificiales; pero hoi no digo esto, sino limi-
tes convencionales, garantidos por la fuerza moral, mas que 
por la física. En ia edfld media la sociedad doméstica necesita-
ba para su paz y ordenjjde murallas^ torres y puentes levadizos, y 
hoi todos los zaguanes están francos. Lo que hemos consegui-
do ya respecto de la sociedad doméstica ¿no lo conseguiremos tam-
bién en el siglo X X respecto de'la civil? 

Años 11 P y 12 P Estos dos años los empleó Alejandro en 
la reedificación de Babilonia arruinada por Jerjes, en su ilustra-
ción por medio de templos y gimnasios, en su embellecimiento 
por medio de columnas y estátüas, en el restablecimiento de la na-
vegación por el Eufrates y el Tigris, en la consolidacion de la mo-
narquía universal, y en formar proyectos mas. grandiosos para el 
porvenir. Respecto de la Macedonia y la Grecia nada tuvo que 
hacer, porque Antípatro las mantuvo en el mas completo orden 
con su prudente energía. Lo que hizo respecto de los griegos 
fué enviarles ordenes mui liberales, regalos'de sus botines y mul-
titud de estátu&s y pinturas llevadas por Jerjes a Babilonia y a 
Susa, es decir lo que hizo el Congreso de Viena de 1815 respec-
to de los monumentos artísticos robados por ÍMapoleon 1 a Roma 
y otras ciudades. Una de las preciosidades que encontró en el 
palacio de Susa, fueron dos grandes vasos llenos, el uno de agua 
del Kilo y el otro de agua del Danubio, situados en el salón del 

• • f - ' • ' | ' r , • - • - , r • : ' • ' » -

t ronó: vasos aduladores y testigos permanentes del vasto imperio 
de los persas . Alejandro podría haber colocado al pié de sb tro-
no 6 vasos colosales con agua r del Nilo, del mar Jónico, del Da-
nubio, del Yajar to, del Hidaspó y del mar dé la India, y estos va-
sos, indicarán a nuestrps jóvenes los límites geográficos de su mo-
narquía universal: Entonces se verificó fa sublime palabra de la 
Escritura- Siluit térra in'córispeciú ejusi "Enmudeció íá tierra 
delante de él'Y como callan los ratones delante del gato. Y sin 
embargo , cuando estableció su ihonarqüía no erá mas oue un io-
ven de 26 años. y J 

^Muer te de Alejandro. Murió el año d e 324 a J . C., a los 32 
anos , de fiebre, según los historiadores ant iguos y mas fidedio-nos" 
0 de veneno según los posteriores: fiebre originada, en p a r t e ' d e la 
peste producida por la limpia de los canaíes dé Babilonia, en par te 
de sus excesos, y 'en par te de s u gran actividad cerebral. "Plutarco 
nos ha conservado el diario de su enfe rmedad , escrito por uno de 
los historiógrafos de aquel, por el Cual consta que todos los dias 
de la fiebre hasta el 7 ° inclusive, r a r i f i c ó a los dioses antes de 
a lmorzar ; según sil costumbre; que todos los dias dio a sus gene-
rales las órdenes respect ivas ,^ habíó'cÓR N e a r c o W s u s proyectos 
vastísimos, hasta el 8 f en qüe perdió el habla ; que ef 1 1 ? , s a -
biéndolos soldados macedo.nios que es taba en agonía, hicieron'vio- ' 
lencia a los generales, forzaron la pue r t a de la recámara y se 
pusieron en pie al derredor de so lecho vestidos únicamente conHa 
túnica interior, y que ese dia espiró. 

Su sepulcro. F u é colocado el cadáver eh un s t á h u d de oro 
porísrmo, y este en Un carro cuya parte superior era un temple te 
de lo mismo, con su cúpula de piedras preciosas en forma de es-
camas. Cubría todo el carro un pavelion de tela de oro, que re-
mataba en una gran corona de olivo de oro macizo, la qué, dice 
Diódóro Sícülo, con los rayos del sol producía los colores del i -
n s , y de cuando en cuando despedía el fulgor dél re lámpago 
Llevado en procesión basta Siria, vino a allí a recibirlo L a g o (con 
su ejercito) hijo naturaL de Filipo y gobernador de Egipto , y lo 

1 evo hasta el templo de Júpi te r Amon , en donde habia mandado 
Alejandro en su testamento que se le sepul tara . To lom^o I g ó -
ter, hijo de Lago, lo trasladó a^ A!ejandria. Toíorneo J X ^ Í o l ó 
este sepulcro para apoderarse de las r iquezas de él. A pr inc i -
pios de este siglo, ei viajero ingles Cla rke descubrió en Eg ip to un 

• sarcófago de granito de una sola pieza, cubierto de geroglíficos, 
se lo llevo a su casa dé Cambr idge , en donde existe, y publicó u-
na obra queriendo probar 'qué esté es él sepulcro de Ale jandro 
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en qlgjuaos indicios históricos y especialmente en los 
mencionados geroglíficos. (1J 

Filosofía de la Historia. 

1 P Utilidad de un buen maestro, Aristóteles explotó los talen-
tos, modero el carácter iracundo y corrigió bastante las costu m-
ferefrde AJejandro, por lo que este solía repetirla máxima que he-
mos referido. Lo dirijió eq la obra de la civilización del mando, y 
sin él, Alejandro no habría sido mas que un Gengis-Kan. Nacie-
ron providencialmente el nao para el otro, en un mismo pais y en 
lin mismo tiempo. Alejandro necesitaba un maestro corno Aristó-
teles, y Aristótelesnecesítaba un discípulo coma Alejandro. La 
Macedonia produjo dos árboles gigantescos, que crecieron enla-
zados, y extendieron sus ramas por todo el orbe para alimentar-
lo con sus frutos. 

2 ? Utilidad de la Historia,. Alejandro leía todos los días la 
Iliada, que fué la que le inspiró tantas hazañas, y según he dicho, 
le servía de almohada jantameute con su espada: tal libro y tal 
espada eran mui dignos de estar juntos, 

3 ? Juicio crítico de Alejandro. Sus. buenas y malas cna-
lidades. 

Bqena^ cualidade8 intelectuales. 1 ? Talento político. 2 ? 
Talento militar, que segqn el j uicio uniforme dé los historiadores 
ha sido el primero del mundo. En él concurrieron en grado supre-
mo las sa.aíFO condiciones que Cicerón en su Oración en favor de 
la Leí Manilia exige en un guerrero perfecto; y qn cuanto a la sa-
biduría en los planes (consilium, in provideaio), y a la celeri-
dad en la ejecución (celeritqs in. conjiciendoj, no ha tenido ri-
val, paes 6 años le bastaron para derrocar el imperio de los per-
cas, y menos le habría bastado si no se hubiera detenido volunta-
riamente en Egipto por motivos científicos f2 ) . 

Cualidades morales y políticas: magnanimidad, templanza ya -
rn©* y civilizado« do la humanidad. 

Magnanimidad. Esta comprendía casi todas sus virtudes, pues 
en Alejandro todo era grande; 1¿° Grandeza de pensamiento, como 
lo manifiestan sus grandes hechos y vastos proyectos* 2 ? Propia 
dignidad. Preguntado una vez si disputaría el premio como su pa-

i l ) César Caotú, Biografías, núm. 6. 
(2) Coa tribuyó a est» celeridad «1 listama de loe griego«, q«e a diferencia, 

¿e.lei Miátieo», marchaban «li *wgere#, niñp», ni vagabundos. 

/ 

dreen los juegos olímpicos, respondió: Iré, si mis competidores 
son también reyes. Habiéndole pedido un amigo suyojunadote 
para sus hijas, le dio 50 talentos f55000 8), y como él le dijese que 
bastaban 10, le contestó: Aunque esos basten para tu necesidad, 
es mui corta dádiva para mi grandeza. 3 ? Valor militar. Peleaba 
personalmente y se arriesgaba como el último soldado. 4 ? Valor 
moral. Cuando sediento en los desiertos del Africa se le trajo 
un vaso de agua, de la que destilaba escasamente de una roca, 
la derramó en el suelo, no queriendo satisfacer él solo una nece-
sidad común (1). 5 ? Clemencia. La manifestó con la familia 
de Daría y en muchísimas ocasiones- 6 ? Desprecio de las ri-
quezas y liberalidad. Lo prueba la repartición de todos sus bie-
nes, que hizo a sus amigos al partir al Asia, la do.te^de los 50 
talentos, la quema de su botin y otros muchos hechos? Cuando 
repartió sus bienes, preguntándole Parmeoíon; Señor uque dejáis 
para tw?,;respondrió: La esperanza. 7? Desprecio de las li-
sonjas. Cuando navegando por el Indo, uno de sus historiógra-
fos le leia el diario de aquella expedición, y como exagerase algu-
nas hazañas de él, arrojó.e) manuscrito al rio, diciendo que aque-
llo merecía un adulador (2), Sin embargo le gustaba q.íje le lla-
masen hijo de Júpiter. 8 ? Desprecio de las supersticiones. 
Profesaba el credo de Sócrates, Platón y Aristóteles y desprecia-
ba la idolatría, los oráculos y demás supersticiosos del vulgo, con 
una publicided a que no se atrevían los demás sabios. Quérien-
do confirmar a los ojos del pueblo su conquiste universal con una 
sanción divina, y no queriendo vaticinar la pitonisa de Delfos, la 
tomo del brazo, la llevó por fuerza y la sentó en el trípode: el 
vaticinio^fué este: Hijo, nada puede resistirte. En Gordio, ciu-
dad de Frigia, existía un carro, cuya lanza estaba atada a é | con 
nn nudo mui ingenioso, y era creencia antigua de los frigios que 
en e| que desatase aquel nudo seria rey de toda la tierra. Alejan-
dro lo cortó con su espada, y este es el llamado nudo gordiano. 
Sus aduladores le querían hacer creer que era un dios, y cuando 
recibía heridas en una batallarles decía riendo a carcajadas que lo 
que manaba de ellas no era el licor de los inmortales, sino ver-
dadera sangre. 9 ? Magnanimidad en el amor. Ofrecieron repe-
tidas veces cosas que los historiadores refieren hasta en sus de-
talles, pero que la pluma se resiste a declarar, y él las repelió con 

. V . r ' ^ j B f?/?,1;.>:!' v. rWfrKm afiiás o . a , . ?3 ioh f i i i o fv • 
0 ) Lo mismo habia hecho David por motivos m a s elevados. 

«OS en f X qriae femaVf ^ Q u Í D t ° C u r C l ° ' d e « u i e a . H * ^ 
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indignación. Y lo quehoi es una naturalidad en el amor, enton-
ces era en Grecia una singularidad y magnanimidad (1 ) . 10 ? 
Magnanimidad en la amistad. Entre muchos hechos citaremos 
unicamente el duelo de Alejandro en ía muerte de Efes.tion en 
Ecbatana. Crucificó al médico, cortó las crines a todos los ca-
ballos, derribó los muros de dicha ciudad, mandó derribar el Teíh-
pío de Esculapio en Epidaura, hizo apagar el fuego sagrado eu 
toda el Asia, gastó 12,000 talentos en los funerales, sacrificò a 
los manes de su amigo una nacion'entera de la Media, (2) derribó 
gran parte de los muros de Babilonia para hacerle un mausolèo, y 
en fin envió el cadáver a Egipto, y.mandó a los sacerdotes que hi-
c i e s e n la apoteosis o canonización de Efestion. En el fondo de 
éste hecho se observa una magnanimidad de sentimiento, y en sus 
detalles una locura, a que lo arrebató la imitación de A quites en 
la muerte de Patroclo,. Los duelos extraordinarios eran comu-
nes en aquellos tiempos-, recordemos el de David en la mnerte de 
su amigo Jonatas. 

Templanza. Là réíná de Halicarnaso le envió dos buenos co-
cineros; pero él se los devolvió diciéndole que tenia otros mejo-
res; caminnral amanecer antes de almorzar y cenar poco. Plu-
tarco dice que alguuos lo acusaban de embriaguez, porque se de-
tenia mucho en los postres, quesera la hora en que se servia el 
vino; pero que él no se embriagaba, sino que platicaba mucho en-
tre copa y copa: Mujus colloqucndo quam potando, ínter unum-
quemque calicem protfahebat. 

Amor y civilización de la humanidad. ¿Alejandro fué un u-
surpador? ¿Alejandro fué un justo civilizador? Plutarco, Bos-
suét, Rol li ii, Barthelemy, César Cantú, Drioux, Lévi y casi todos 
los historiadores y críticos antiguos y modernos (pasando en si-
lenció ai principal, que es Quinto Curció, por su parcialidad) jus-
tifican la empresa de Alejandro. A la verdad no se puede pa-
rangonar a este -con Atila y Genserico, ni con los persas, rii con 
Bonaparte. No con los primeros, porque no hicieron mas que ma-
les. No con los segundos, porque aunque hicieron muchos bie-
neé, pues fueron los que sembraron las semillas de la edad mas 
floreciente de la Grecia, esto fu e por un accidente, f no porque e?-
l l ó s lo r -ocurasen, p u e s no intentaban nías que una vana domina-

( l ì í toriadores no están acordes, y algunos tachan a Alejandre-¿e los 
vicios como: en su tiempo, citando hechos. f , ,Yo me inclino a la opmionmas 
favqrubis. . , . . , . , .,- .. .. 

(2) Reflexión*« sobre esto los que hacen muchos espavientos por los íacjihcios 
de los mexicanos,. 

cion. No con el tercero, porque aunque este tuvo por fin la di-
fusión en Europa y hasta en Egipto de las luces, derechos e ins-
tituciones conquistados por Francia con grandes trabajos,-ya en 
su tiempo existia el Cristianismo, la imprenta y otros muchos 
medios pacíficos dé propagación de la civilización, y no era nece-
saria la espada como en tiempo de Alejandro. Un hombre extraor-
dinario no puede juzgarse según las reglas ordinarias, y un ge-
nio no puede juzgarse según las leyes comunes del derecho inter-
nacional de hoi. Pero, qué, ¿el derecho de gentes no .es el mis-
mo derecho natural aplicado a las naciones? ¿El derecho dé gen-
tes no abliga a todos, grandes y pequeños? Sin duda. P e -
ro conviene hacer dos reflexiones: 1 f Es necesario distinguir los 
tiempos para concordar los derechos. En diversas épocas se ha 
mudado la materia del derecho internacional, permaneciendo in-
tacto el derecho. Qué, ¿llamaremos usurpadores a los cruzados7 

¿Quién hai que no jestifique las Cruzadas, a las que debemos ca-
si todos los bienes de Ja edad moderna? No hai usurpación cuando 
"el orden del género humano, la naturaleza lógica délas cosas, es 
decir, Dios mismo pone en las manos de un hombre o de muchos 
un conjunto de pueblos para que los dirija. 2 ® No hai usurpación 
cuando las naciones consientes en el gobierno de uno o de mu-
chos; consentimiento que no debe estimarse por hechos de leve 
momento, que despojados del interés privado en unpi y del es-
píritu de novelería eu otros, quedan én nada. Los pueblos acep-
taron el gobierno de Alejandro, unos expresamente como hemos 
visto, y otros tácitamente por los inmensos bienes que íes hizo 
¿Cuales fueron; estos? 1® La difusión de la lengua griega en todos 
los países conquistados, de la qué resultaron dos ventajas: la pro-
pagación universal de las ciencias y de las artes griegas y ún i-
dioma común, un elemento de unidad, allanando el camino a j a I-
g esia civilizadora de Cristo, que tiende a la unidad de nuestro 
planeta. 2 © Abrió puertos en el mar de la india, y estableció la 
comunicación directa: comercial, intelectual y moral del Asia 
central y septentrional con el país de Ofir (1) y los demás de la 
India, con el Cabo de Buena Esperanza, con Ceilan y con las 
demás islas riquísimas del referido mar. Esta comunicación es-
taba cerrada antes de él, pues entonces se iba a esos países ro-
deando por el Mediterráneo, el istmo de Suez y el mar Rojq, que 
lúe el derrotero de las naves de Salomon que traían el oro de O-
hr- Estableció la navegación por todo el Indo. 

• f l ) L a actual Bengala, según Calmet. [Disertación sobre el país dé Ofir . j 
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tableció la navegación por el Eufrates y el T ^ f j s . , , 5 ? Hizo mas 
fertiles'las campiñas, de la Caldea, limpiando los canales de am-
bos rios: grani beneficio para la agricultura, base dé la riqueza y 
felicidad de una nación. 6 ? Fundó una serie de colonias o ra-
males de ciudades presidíales, hasta el Dauubio, el Yajarto, el 
Hidaspoy el mar de la India, facilitando por este medio la comu-
nicación con todos esos paises y la civilización de ellos: colonias 
due vinieron a ser ciudades florecientes y focos de movimiento so-

® » i ¡aIndia, 
menos 

tpostojaqo de ato. l omas. L-a principal colonia tué Ale-
jandría, que por sü posición topográfica era el centro de unión de 
lá 'Europa fpo r el Mediterráneo^, el Asia y el Africa, las partes 
tfe lá tiérra entonces conocidas y el corázoo del mundo. De aquí 
resultó la primacía científica que tuvo Alejandría en los siglos 
posteriores, y la grande'importancia comercial y marítima que ha 
tenido siempre. Los modernos ingleses y franceses, con todos 
sus adelantes, no podían haber hecho una elección mas feliz, y la 
apertura del istmo de Suez ha sido un homenaje rendido por el si-
¿lo X I X al talento de Aristóteles o al de Alejandro. 7 ° Eligió 
por capital de su monarquía a Babilonia: la ciudad mas central de 
ella/y de mas ventajosa situación por hallarse en la confluencia del 
Eufrates y Tigris, rios navegables que atraviesan toda el A(-
sia. Si hubiera vivido mas, habría conquistado probabilísima-
mente la república de Cartago, la Numidia, la España y las Ga-
lios, (sin atrevernos a decir que también la república de Roma, 
ya entonces muí fue r t e j y eri este caso, la ciudad mas central y 
a propósito para capital hubiera sido Alejandría, el cual fué quizá 
su peusamientó'al haberla edificado con mas esmero. To le -
rancia política: medida necesaria y mu! sabia en una monarquía 
en que existían tantas religiones diversas. Mientras mas medita 
el filósofo en esta acción de Alejandro, mas se vé obligado a ad-
mirarlo como un genio en política, pues todos los conquistadores, 
no solo los qué existieron antds de él, sino los que han existido 
despues, han sido fur iosamente intolerantes. Uno de sus mismos 
Mic^sores , Antíoco Epi fan io ,anegó el mundo en s a n g r e queriendo 
un Imposible en lo humano.- que los hebreos, los e g i p c i o s y .demás 
. nublos desús dominios dejáran su propia religión y profesaran la 
rr pga: impolítica que hizo nacer el periodo heroico de los Maca¿ 

Uck Alejandro no solo toleró los cultos, sino que los practico 
cólicamente todos; pero esta si fué una mala acción como ve-

remos adelante. 9 o Conservación de los gobiernos. Dejo a 

cada pueblo su forma de gobierno, leyes, costumbres y adminis-
tración respectiva, no abrogando, sino las leyes que eran contra 
el derecho natural. Dividió el mando militar del civil, confiando 
aquel a los macedonios y griegos, y este a los naturales, y general-
mente a los mismos que estaban empleados, oque eran de?eadqs 
por el pueblo. Consolidó las satrapías en la Persía, las radjíaa 
pn la India, la forma monárquica en Egipto y en las naciones <je la 
grande Asia, la republicana en Grecia y en el Asia Menor, y la 
teocrática en la Judea. 10® Expedición de sabios. LÍevó^cosigo 
por todas partes un cuerpo de sabios: ingenieros, que leyaptaban 
planos y tomaban medidas; geógrafos, que escribían la gepgrafía 
de cada país; historiógrafos que llevaban el diario de la expedi-
ción y conquistas; filósofos, que examinaban la religión, tradicio-
nes, ciencias, artes y costumbres de cada nación; materiales qup 
sirvieron a Aristóteles para escribir su Política; naturalistas, que 
recogían cuantas rarezas encontraban en los reinos animal, vege-
tal y mineral: fuente de la Historia natural del mismo Aristóteles; 
pintores, que tomaban vistas de edificios, ciudades y campos, y en 
fin, poetas y músicos, que entusiasmaban al ejército y celebraban 
sus victorias. 11® Fomento d é l a educación y de las ciencias-
Estableció en casi todas las ciudades gimnasios, es decir, colegios 
de educación científica: tpl fué el que dice la Escritura que se fon-
do en el palacio de David en Sion, Apesar de Alejandro y en 
foerza de las costumbres, con lo mncho bueno de los griego^ fgé 
mezclado también lo malo, estableciéndose en algunas ciudades 
casas de efebos, palabra griega que quiere decir muchachos a quie-
nes comienza a pintar el bozo: hecho que nos refieren |c¡s historia-
dores, incluso el rabino desconocido autor del Libro í de los Ma-
cabeos. 12 J?, Reforma de las costumbres. Enseñó la agricultu-
ra a los aracosianos, mandó el matrimonio a los hircanos, y prohi-
bió a los persas que se casasen con sus madres, a los tártí$os <yie 
matasen a sus padres viejos y a los escitas del Yajarto que se co-
miesen los cadáveres (1) . 13 p Matrimonio. Alejandro trabajo 
por enlazar y reducir a la unidad a los diversos pueblos que com-
prendía su imperio por medio del comercio, de un sistema de e-
ducacion común y sobre todo, del matrimonio. El con 6U gran ta-
lento comprendió que el matrimonio es la base de ía sociedad,, y 
elmedio'mas eficaz para la fusión de las razas y d e los demás e-

(Ij No es extraño que hiciesen lo mismo los mexicanos ,que ^ s c e n d ^ n lo* 
escitas, segu» Humboldt y otroa historiadora». 
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lementos heterogeneos de u n a nacioii f i ) . Por eso procurò que se 
casasen muchís imos macedonios con 10,000 mugeres persa?, d | t ì -
d o é l mismo èl ejemplo casándose con Estat i ra . .14® Bellas artes. 
L a agricul tura gr iega sé in t rodujo con Alejandro en toda el Asia 
y en ls Grecia . L a multitud de ciudades que fundó no fueron 

•mas que fortalezas; pero a Babilonia y Alejandría las' embelleció 
con templos , gimnasios, columnas y estatuas. Resti tuyóla fós gfié-
gos lés es ta túas de Harmodio y Àristógìtòn, recuerdos de su lib'er-

4 í&d,y ot ras muchas-escul turas y pinturas. • 
Malas' i 'uálidades. El so! tiene susv manchas y 'Alejandro tuvo 

• ' lassuyas. 1 ® • Hipocrecía 'política. E n Grècia con? u'lró àì oráculo 
de Delfos, en Fenic ia ofreció sacrificios al Hércules Tfrrò', en E -

"gipto fòs ofreció a los droèes déMénf i s , en iWbilonia adoró á Belò, 
en el Hidasjpo erigió altares a la Tr inidad :írtdia, y en¡>fi'n en Jér.ü-
salem se postró ante el sum :o sacerdote , y adoró el 'hombre' efe 
Jehóvah, que este traia eii una lá'mina de oro' %obrè'su fren'íé. 
•Uno de èès'-genérales le preguntó-cón admiración ¿pd fqüééepos -
• t r a b a a l o s pies de un hombre?; a lo que contestó lo que contesta-
mos dos •católicos coañdò dobla mos "la rodilla itel,àpté'4e'iiuestros 
obispos' (2), y besamos el pie de uuestro Sumo-Pontíf ice: que no 
'adoraba al hómbre, sino à Dios, representado por di. ¿Alejandro 
fué un incrèdulo o fué un creyente? Verdad es que ya Alcibia-
des hábia mutilado vergonzosamente las estatizas (fe'los dioses, ya 
Democr i to se habia reído de todo, y Grecia se hallaba en lá época 
dé íos sofis'tás, en su siglo X V l I i ; sin embargo, r.os inclinamos a 
j u z g a r qüe en «U corazón f u é / H ^ y è n t é , y en su exteriór hipócri-
ra por politica, porqué todos ios 1 g randes hombres (a excepción 

-de; muí raros como Voltaire) han sido creyentes, porque f"é discí-
pulo de Aristóteles, y p ó r q u e a l g u n o s de süs actos religioso;?, como 
los de .los úl t imos momentos , 'deben presumirse-sinceros. ' . 'Ellgjó 
sepul tura en el templo d é Amón, "porque este era el mismo Júpi-
ter -de los gr iegos y macedoníós . Y ísus actos fueron verdádé-
. 6 b 3 í 
' « • f l ) Comprendieron también este principiólos sabios obispos fráhcéses. autores 
de las Capitulares de Carlomagno secuwdadps-por los-Papas, en lae que se exten-
dió el impedimento de consanguinidad hasta la séptima genexaejoo [ ? ? grado ca-
nón ico y 14 f Civil] cón el fin de peiier t rabas al matrimonio entré jos de una mis-

' mar.ación,-'y facilitarlo entre los de diversas'; impedimento qse quitó cuatro siglds 
-despufs_ Inocencio I i l , reduciéndolo a la cuar ta generación, porque yk- no había 

necesidad de distingir los derechos dé la naturaleza, estando ya hecha la fusión 
polìtica y católica de todos los pueblos juntados por Carlomagno, émulo de Ale-
jandro. [Berardi , Comentar ios al Derecho Eclesiástico Universal, tratado d e M a -
wimonio, disert. 4 , cap. 4.] i0

!. t l! •"• 
f»J Costumbre española. , 4 M e b e n o t í i d \ jbteduiutí »«'y w 
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L „ r , > 8 - ¿profeso no solo la tolerancia política, s ino tam-
1 ' ™ - r e " Dios s inceramente en an 

corazón bajo todas las formas con que era representado en cada 
pueblo! No lo sabemos. 8 - Crueldad . L a manifestó algunas ve-
ces como en la ruma de Tebas , en la de Ti ro , y en el I s e s i J t o 
de Parmenion y de otros a n „ g 0 5 suyos. Circunstancias a u n a n t e s -
l \ L a 9 , l l e a 8 ^ ™ « u r a b r e s de su t iempo. 2 ? L a fogocidad 'dé 
su temperamento , moderado por Aristóteles. 3 ? L o s arrebatos ^ 
la juventud . 4 ? L o s caprichos de las mugeres : La i s , q u e t do-
minaba se empeño en el incendio de Persépolls, por J a s a t a s c a 
van,dad mugen l . 5 ? S e hallaba rodeado de a d l d o r e s a a e le 
acensua ron estos crímenes, los aplaudieron despues de e/ecuta-
dos, y le aconsejaron otros muchos que no quiso cometer, comofué 
* de manda r t raer a su mesa la cabeza de todos los s á t r a Z e » 
Qujaa p oner nn e jemplar a los g r i e g o s « , « la ruina d e T e b a s , y o t r o 

a los a d , e o s con la de Ti ro , para tener a raya a unos y S 
Vivió en la noche oscura del paganismo I « 'a« m„l„ , 

dad de Alejandro fté el lujo y ¿ „ L t o L e n l s ú U , m 0 s ' T s s 
de su v.da, después que Aristóteles se separó de é l C S 

p e l T ( í J m , 6 m ° q " e 8 P a U S a a i a S ' 1 0 í a 8 d n a r c n * M 
4 P Ale jandro y los Apóstoles. S to . T o m a s , solo, a pie f B Í t t 

armas, sin dinero, pasó el Hidaspo y penetró en la India h a s t ! 
Meliapur, a d o n d e no P n d o llegar A l e j a n d r o / S . Francisco JavTer 

2 s ~ d ¡ r e l * - c h o s reyes y ^ 

M K S O N A j E S CELEBRES BEL TIEMPO DE FILIPO Y M L > E A L E -

JANDRO. 

Faeroa Arístóteles, Espeucipo, Jenócrates, Diógenes, Pirron, 

A e s e P a ' s s e refiere 
afprLndit s c o r p i o l 2 * 
tesquieu e n su E^nírku de h« T como quien toma unescorpiou». Mon-
m u ¿ e r - L

T
e ^ e s ' c r e e allí el estar solos unlhombre y una 

^ o X Z X ^ Z i r ^ P f Í C M ^ « o s p a i i e s , no k L Z * 
con velos y guardaba ha 7 • ^onflagracmn umveMal, que cubrir a l a muger 
ha sido u n a f n f e r m l d Jctr r r 0 J 0 S ' T ? ° T d i í i n i d a ' j m a í é f i c a - ^ ^ p o l i g a i f i a 
h a » , I s a a c y J a e ^ fuwoh A s i a ' , ] o s i l o m b r e s m a s s a » tos , como A b r a -



Demostene®, Esquines, Focion, Apeles, Praxiteles, Lísipo, Pie-
goteles y Diades. 

Aristóteles. 
0>. ... .-y -, ; A f! o T ob orno»; .aeo 

Su vida. H a sido, el primer filósofo del mundo (1 ) . E ra de ba-
j a estatura, giboso, de fea cara y tar tamudo. Nació en E s -
tagira, de donde fué a Atenas y estudió con Platón 20 años. 
A f m o r i r este, nombró succesor suyo en la Academia a Espeuct-
po, por nepotismo y por envidia a Aristóteles(2), y este, resentido, 
se fué a Mitilene, en donde recibió la célebre carta de Fibpo- en-
comendándole a Alejandro. Vivió a su lado desde entonces, no s e 
sabe hasta que tiempo, pero según la opinión probable d e s g a -
nos historiadores, hasta que ocupó el tron» de los persas* E n cada 

cnacion compró los mejores libros, y algunos creen que en Jerusa-
lem compró los libros sagrados ( 3 ) . De Susa se volvió a Aterías, 
y abrió su escuela extramuros en un edificio llamado Liceo, en. él 
q u é enseñaba paseando en 'un doble pórtico, en la mañana la doc-
trina secreta a los iniciados, y en la noche la doctfina^ pública a 
todos los que querían oirle. Su escuela se llamó también el P e n -
pato, de la voz griega peripatos, que significa ambulatorio. F u e 
respetado mientras vivió su augusto discípulo y protector;- pero 
luego que murió fué acusado de impiedad, y temiendo la Ccicuta, 
huyó a Calcis, donde murió a poco tiempo a los 63 años . 

Sus. obras. Según Ateneo y Estrabon, ambos fidedignos^ por 
ser el primero egipcio y el segundo discípulo de Tiranien, Aristó-
teles al morir1 legó sus obras a Teofras to , t u succesor en el Liceo, 
y este las legó a su discípulo Neleo. Es t e vendió parte de la« obras 
a Tolomeo Filadelfo, que buscó y compró a gran precio los me-
jores libros en todas las naciones, y fundó la biblioteca de Alejan-

m Inter vhifosophos principen obtínet íocum Ansíateles [Gros i" , P r e k c i o a 
su obra De Jure ¿>elli etpacis]. L a misma es la opinion de S. G e r o n u o r [Garla 
I contra Joviniáno?, Sto. Turnas , Erasmo y casi todos 1.« .fiioso*o*;:rooa«r«oi. 

12) E n nin»'ñl historiador he visto otra razón; per - en rn» humüú* juicio 88 
puede añadir otra t e r c e r Dicen los historiadores que ya desde en vrtlad« «WtjJ», 
Aristóteles le contradecía y aventajaba en algunas cosnsy y que íüS pr.nc.pios fi-
losóficos eran diversos de i os de Platón, l o q u é los pUtomcos atnbuyen a l a de-
crepitud del maestro, y los aristotélicos, a la superioridad del d ^ d p u l o . P la to« 
creyó pues que Aristóteles establecería otra escuela, pero que R o podía ser el 

continuador y sostenedor de la sOíya. „ , , ' , . 4 
(3) Feyjoo, tomo 7, -3.se. 7 , 5l. fr,efe y E n s i l o aseguran que A m ole 

les, por medio de la conversación du ran te mucho t .empo con un hebreo apre d.o 
mucho de las cosas de los hebreos: de s u religión, btíf íü»rCtóBttag etc. I A l í a s e , 
Encornium Sapientiae] . 
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dria; y parte dejó a sus herederos. Las primeras obras perecieron 
<Sú el primar incendio de dicha biblioteca, hecho por los soldados 
de César , y nada se sabe de los tesoros que contenían. Las otras 
cayeron en poder de los ignorantes descendientes de Neleo, qne 
por miedo de que se las quitaran los reyes de Pérgamo, quienes 
querían formar una biblioteca que compitiese con la de Alejadria, 
( 1 ) las escondieron bajo de tierra, donde là humedad destiñó rau-

- chas partes de los papiros, y ios gusanos comieron otras. AI cabo 
-de 160 anos de entierro, dichos descendientes las vendieron a Ape-
licon, ignorante ciudadano-d4 Atenas, quien sacó una copia, su-
pliendo lo desteñido y comido de la manera que le pareció conve-
niente, y la colocó en la biblioteca de dicha ciudad, de donde se la 
llevó Sila a la biblioteca de Roma. Allí estuvieron olvidadas las 

' referidas obras, hasta que Tiranion, sabio gramático del Ponto, lle-
vado cautivo a Roma por Lóculo, cohechó al bibliotecario, obtuvo 
de él las obras en préstamo y sacó varias copias, fuente de las inu-
merables que se conocen hoi, todas las qué son mui oscuras por 
muchos capítulos. ¡Que sabia es la Providencia en sus fines! T i -
ranion lloraba en su camino de proscripción, y no sabia que iba a 
Roma a hacer un inmenso servicio al género humano. L a s obras 
conocidas de Aristóteles son muchísimas: las principales son el 
Organon o la Lógica, llamada así, porque es el medio del cono-
cimiento de to i a s las cosas, la Metafisica, la Etiea, la Física los 
Problemas, la Politica, la Economía doméstica, la Historia d é l o s 
animales, la Retorica y ia Poét ica. 

. Sji Filosofía. Artículos principales. Lógica. 1 9 Nihil est m 
tntellertu, qum prius fuerit in sensu. Nada hai en el entendimien-
to, que no haya estado primero en el sentido. Las sensaciones son 
la base de toda la Filosofía de Aristóteles; quien dice que el hom-
bre al nacer es tanqúam tabula rasa: como una tabla rasa, en la 
que nada hai escrito. 2 ? Términos , proposiciones y silogismos. 
La ciencia de pensar consiste en ideas, juicios y raciocinios, y la 
d e hablar, en términos, que son la expresión de las ideas, propo-
siciones, que son la expresión de los juicios, y silogismos, que-son 
Ja expresión, digamos a d m a t e m á t i c a , de los raciocinios. 3 ? C u a -
tro principios. En todo ser se observan los elementos de que se 
compone: su esencia, causa eficiente y fin, y de aquí loá cuatro 
principios aplicables a cada ser para conocerlo bien; materia, for-

(1) Invención del pergamino. To lomeo Filadelfo, celoso de los reyes de Pér-
gamo, prohibio la exportación del papiro dei Nilo, y entoaees ellos inventaron el 
papel membranaceo, llamado por esto pergamino. 



ma, causa y fin. 4 ? Diez categorías: la sustancia y nueve acci-
dentes: cantidad, relación, cualidad, acción, pasión, tiempo, lugar, 
situación y hábito. 

Metafísica. 1 9 Ex nihilo nihilfit: de la nada, nada se hace: el 
Dualismo: Dios eterno motor de la materia eterna. 2 9 El alma 
es una entelechia: palabra griega de las mas. oscuras que se en-
cuentran en las obras de Aristóteles, Cicerón dice que significa 
una mocion continuada y perenne, y Leibnitz, la fuerza primiti-
va de obrar. Aristóteles dice que al morir el hombre, su entele-
chia se confunde con el alma universal, como una gota de agua 
se confunde en el occeano ( 1 .)• ¿Esa alma universal es la misma 
de Pitágoras? No lo sabemos. ¿El Filósofo fué espiritualista, y 
quiso decir que al morir el hombre su alma se unia con Dios? ¿o 
fué materialista y su entelechia es una cosa parecida al fluido 
magnético de los modernos? No se sabe, y por lo mismo cada es-
cuela ha entendido a su modo la entelechia (2). Los sabios han 
sudado en la averiguación de la entelechia, recurriendo algunos 
aun a los medios acostumbra dos en los pasados siglos. "De Her-
molao Bárbaro cuenta Pedro Crinito, que consultó al demonio para 
que le dijese el legítimo significado de esta voz, y que el demonio 
no le quiso responder" (3). 3 9 El movimiento se afirma, no se 
demuestra. 

Etica. 1 9 El hombre es un animal social. 2 9 En el medio 
consiste la virtud. 3 9 El amor, primero desciende, despues ascien-
de, y despues se va a los costados; base de todas las legislaciones 
sobre succesiones hereditarias. 

Física. Fué en lo general una série de errores, derribada por 
los modernos, y cuando hablamos adelante de la dominación de 
la filosofía del Peripato, no comprendemos su física. 

Política. Antes de escribirla hizo un estudio comparativo de 
158 constituciones políticas de Grecia e Italia. 1 9 Los hom-
bres son libres o esclavos por naturaleza: principio censurado en 
sus términos. La índole de un Compendio no me permite califi-
car los principios del Filósofo, y digo únicamente que quizá su 
sentido fué que los que nacen tontos, en la escala social estarán 
siempre sujetos a los que nacen ingeniosos. 2 9 La base de ía 
justicia es la utilidad. 

(1) Balmes , Historia de la F i losof ía . 
(2) Virgilio respira la filosofía aristotélica, madre de algunos capítulos de epi-

cúrea, cuando diee que el a lma de Dido reetssit ia auras: se fué confundida en «1 
Tiento. 

(3) Feyjoe, tomo 4, disc. 7, a. S6. 

Economía. Pecunia non parit pecuniam. El dinero no produce 
dinero. Sí produce. 

Poética. Lo bello consiste en la imitación de la naturaleza. 
Paralelo entre Platon y Aristóteles. Platon no escribió mas que 

sobre Teologia natural, Filosofía moral y Política; Aristóteles fué 
nn talento mas vasto, que abarcó todas las ciencias de su tiempo. 
Platon es mas espiritual, por lo que es apellidado el Divino-, Aris-
tóteles es mas lógico, con una exactitud comparable con la de las 
matemáticas, y por esto se llama el Filósofo por antonomasia. L a 
base de la filosofía de Platon son las ideas inatas; la de la filosofia 
de Aristóteles son las sensaciones. El método de Platon es el 
mismo de Sócrates, el diálogo, y por esto llamó a su Lógica, Dia-
léctica; el de Aristóteles es el silogismo. El estilo de Platon es 
dulce y poético, por lo que fué llamado la Abeja Atica, y dice 
Marco Tulio: "Sì los dioses quisieran hablar el lenguaje de los 
hombres, hablarían el de Platon;'' el estilo de Aristóteles es seco, 
sin imaginación ni sentimiento, y puede decirse de sus escritos lo 
que Balmes dice de los de Sto. Tomas: '"All í no se oye, mas que 
la palabra de la inteligencia, que vá desenvolviendo sosegada-
mente sus tesoros" (T). En fin la filosofia de Platon fué la predo-
minante en la edad antigua; v la de Aristóteles enla moderna. 

Influencia suprema de Aristóteles. Despues de los fundadores 
de religiones, ningún hombre ha ejercido tanta influencia sóbrela 
humanidad^!como Aristóteles (2), y por e^to no es extraño que 
traspase yo algo los límites de un Compendio al hablar de él. 
Del extravio de sus obras dependió que el Liceo haya durado me-
nos que la Academia, pues aquel tuvo 6 meestros y esta 13; que 
en tiempo de Tiranion Aristóteles fuese ignorado en Roma, aun 
de los mismos filósofos, a excepción de mui pocos (3), y que tu-
viese poca influencia antes de J. C . Pero desde que Tiranion las 
publicó, el Peripato comenzó a ganar terreno rápidamente, y ya en 
tiempo de Caracalla eran tan numerosos los aristotélicos, que exci-
taron la alarma de él y los desterró (4). Los SS. Padres estuvie-
ron divididos: unos fueron p ¡atónicos, como S. Ambrosio y S. 
Agustin, discípulo de S. Ambrosio y académico desde antes de 
su conversión (5),*y otros aristotélicos, como S. Gerónimo^ "En 

(1) Protestant ismo'Comparado, cap . 71. 
(2) D r . Arrillaga, Periódico el Catól ico,! art. Filosofia de Aristóteles. 
(3) Ab ipsis pkilosophis,praeter admodum paucos, igneratur. [Cicerón en los 

1 Opicosj. v 

(4) Feyjoo, tomo 4, disc. 7 , n ? 27 . 
(5) Sia smbargo S. Agustin respetó mucho a Arif tóteles . [Alzo?., Historia 

Universal dé la Iglesia, §§ 252 y 257]. * 32 

\ 



la edad media es inefable que Aristóteles ejerció una autoridad 
poderosa" (1), debid al conocimiento del Organon, traducido por 
Boecio, y principalmente a los árabes, que llevaron la filpsofta'del 
Peripato al Oriente y al Occidente, cuya célebre escuela de Cór-
doba la propagó en toda la España, de donde pasó a Europa, 
siendo este uno de los muchísimos beneficios hechos por Jos ára-
bes a la república de las letras. Las obras de Platón corrieron en 
Europa en el medioevo, la misma suerte que las de Aristóteles 
habian corrido en la antigüedad, y Sto, Tomas se queja de que no 
se hallaba en su tiempo ejemplar alguno de Platón (2). S. An-
selmo, Sto. Tomas y otros doctores defines de la edad media, 
conocieron a Platón en la Ciudad de Dios de S. Agustin (3). 
Ni se ha de atribuir a esto la dominación de Aristóteles,, porque 
desde la toma de Constantinopla, las obras de Platón han sido 
muí conocidas, y existen hoi en todas partes (4); ¡y sin embargo el 
Estagirita ha obtenido la supremacía. Dominó en la época del Re-
nacimiento en casi todas las universidades y escuelas, por la in-
fluencia de maestros tan grandes como Alberto Magno y Ale-
jandro de Háles, por la de la universidad de Paris, v mas todavia 
por la de uno de sus doctore : Sto. Tomas de Áquino, genio 
quizá igual al de Aristóteles, y el principal de sus comentadores 
(5 j . Y no solo dominó en Europa, sino también en el Asia,*pór 
que la mayor parte de los numerosos sabios griegos, que asistie-
ron al Concilio de Florencia, profesaba dicha filosofía (6). En el 
siglo XYII fué saludada con entusiasmo por Locke, y dominó en 
dicho siglo y en el XVIII, entendiéndola las escuelas espiritualis-
tas en su sentido, y las materialistas en el suyo. H ista a principios 
de nuestro siglo XIX "todos los profundos pensadores, asi de la 
Iglesia como de fuera de ella, desde Bossuet y Leibnitz hasta 
Hégel, la han altamente apreciado" (7). En fin "aun en nuestros 

( l ) id., id. , , . 
(2 ) Fey joo id. id , n ? 55. H u b o sia embargo a n o que otro platonico, como 

.Abelardo, de quien dice S. Bèrnardo en su epístola a Inocencio I I , que querien-
do hacer cristi no a Platon, él se bacia gentil. [Alápide, al cap. 1 de la E p L -
tola de S . Pab lo a los R o m a n o s , v. 2(5]. 

« A l z o g . , id. id. 
Lfr.s he v sto en S . J u a n de los Lagos , ea la libreria del sabio Sr. F re ib . 

D . Iga«; Re » e?. 
(5) Los tomistas siguieron 3a doctrina del Filósofo, y los escotistas adopta-

ron algunos de sus principios y desecharon otros: así muchos desecharon el silo-
gismo coa S. Anselmo y S . Buenaventura , y eu la cuestión de lós umversales se 
inclinaron a Plato« con Escoto. [Alzog., id id.] . _ . 

(.6) Algunos e raa 'p l a tón i sos^como el celebre basilio Besanon. 

dias, despues que el espíritu humano se ha hecho do? mil años 
mas viejo, y se ha perfeccionado y enriquecido por medio de tantos 
Í q U G e l C r i ^ n i s m o . nos ha dado una 
verdadera idea de Dios y nn conocimiento mas profundo del 
hombre aun en nuestros días, vuelvo a decir, aquellos dos pensa-
dores (l latón y Aristóteles) conservan toda'su gloria, pudiéndose 
afirmar que todavía senalan los límites, a que puede L a r el en! 
j á m e n l o humano; y toda filosofia es aun precisamente o pla-
tón,c o aristotelica, o un ensayo de conciliación entre las'produc-
c nes de estos dos ingenios» ^1). La filosofia del Peripato ha 
«do abrazad, por los c r é a n o s y por los mahometanos, por los 
católicos y por. los disidentes, por los creyentes y por los incrédu-
los. En los pr imeros siglos la abrazaron algunoV P a d r e y t a m -
bién muchos disidentes, especialmente los arr anos, que f u e ™ 
los mas numerosos, de quienes dice S. Ambrosio: Dejcron al A-
poüoly ngmeron a Aristóteles (2). En la edad media los cristia-
nosjrofesaron esta filosofia con el mismo ardor que los mu-

(Í) César Canta , Historia Univ , Documentos, Filoso; a , n ° 9 , § 8 En nues-
tro humilde JUICIO, aunque las deas inatas tienen todavía ¡Isfunos par idarios Ta 

e u T htoi de ,a inmensa ma^ r ia 

M ieyjoo, id. id. n ? 11. P e r m í t a n m e por via de digre ¡on, decir dos oa-
Inbras en e'ogio de este autor a quien he citado alg, ñas veces, para afiío-
nar a la juventud al estudio de os huenos libro Tino n „ k 7 
tatua a Feyjoo, y alpi, de e l l a ¡ ^ f ¿ á « h ^ p T 
Udo lo m.smo «erepecar m, „Sarido de una frase de Mefchor Cano?7.eí?n d R R : , M A , E S DE MANAT'EN ,OS QUE SE VÉ ̂  ^ SE ¡i «C » *N 
todos los demás, sin cnt .ca m discernimiento. S í : debe elevarle una estatua a ese 
Senio nue desde el retiro de una celda, reformó a una nación entera en el ordeu 
intelectual, desterrando de ella los er ores comunes. Con gran sabfdur a con 

311 P ™ ^ ™ sin lastimar la rehgion, sin ofender a la s L Apóstol ca', siu 
chocar <;on el gobierno, „ , con el pueblo, ni con los J a i t a s , ni con la Inqúis idon 
ni con las dema« potenc^s-sociales de esa epoca, hizo él solo en E s p a ñ a b q £ 
una escuela entera de filósofos h i ,o en las demás naciones de Europa , s a c u d í -
fVoZ7oZI°:J: r r e l ' r i o n / d e ,a s o c ¡ e d a d ' * d e r — d ° ™ 
¿\ í o r 10 q U e , t 0 C

I
a a l a s e S u , l d a de ese dicho, se conoce que los autores de 

lian estudiado las obras del benedictino de Oviedo. No deben quemarse 
Z £ R R Q U E R E R N A R A S I * 0 E L S E R SU memoria ^ 
í ; n 0 : S 1 V ° ü n t a í / S U k T a ; ] e > recordar, a pensar, a querer , 

r l , p L ñ C J Ü r a " ' a m e m 0 r i a < e H r ' c l u e c ' é n d o I a con una vasta erudi-
S c a d a í n I * " " ° ¿ B U n a i Ó g ' C a Í n f l e -V Í b I*' ? d e l a m a s 
Thlblar J T Z r 8 qucrerV°\ ^ una moral sana e ilustrada. Enseñan 
.dioma c f , r P l " p P O r T d ' ° d e - m l e D g U a j e C , a r ° ' P r ° P ¡ 0 ' Preciso y modelo de 
v en otra i r 0 - ^ q u e t I € n e n a l g u n o s errores en Fisica, en Medicina 
L S » « 3 n a i u r , a P e r o e s porque.estas avanzan todos los días. E s a 
r r a n T / I p a r a q U e r a a ' l a s ° b r a S d e à r i s t ó * e , e s ' de los SS. P a d r e s y de otros 
I K £ T ° ? 7 P a r a < 1 " e m a r P ° r a ñ a d i d u r a l a Biblia, porque como dice Scio, el 
Espíritu Santo no se propusQ dar lecciones de Física. 



sulmanes. Sto. T o m a s escribió su inmortal Suma con el prin-
cipal objeto de d e f e n d e r l a religión católica de losa taqaea de 
los? gentiles, especialmente los mahometanos; y sin embargo 
profesó la filosofía de ellos, por que es verdadera en sus pr in-
cipios, y para combatirlos con sus propias a r m a s . E n los siglos 
X V I y X V I I no' solo los católicos, sino también Mélanctón y los 
mas protestantes siguieron la misma filosofía, como lo testifica 
Bayle en su Diccionario Crítico (1J . Y en los siglos X V I U y 
- X l X h a n hecho lo mismo creyentes e incrédulos. ¿Que mas? Los 
mismos Concilios, especialmente los generales de Florencia y de 
Tren to , aplicaron los mismos principios del Filósofo, hasta a lo 
roas sagrado que hai en la religión, que son los sacramentos, con-
siderándolos según su materia, forma, causa eficiente y fin. 

Jenócratea. De temperamento tan linfático como sanguíneo e-
ra el de Aristóteles, por lo que Platón decía: Aristóteles necesi-
ta de freno, y Jenócrates de azicate." Era también de genio de-
sabrido, por lo qué decia su referido maestro: "Jenócra tes nece-
sita sacrificar a las Gracias." Succedió a Espeucipo en la direc-
ción de la Academia, en la qué trató de conciliar la filosofía de 
Platón con.la de Pi tágoras . 

Diógenes. F u é el principal discípulo de Antistenes, vivió la ma-
yor parte de su vida en Corinto, y se cuentan de él los hechos si-
guientes . Vivía dentro de u n a c u b a . sin mas muebles que sus al-
forjas, bordon y u n a f t a z a , de la que también se desprendió al 
vér a un joven que bebia el agua en el hueco de !a mano. Anda-
ba al medio día en la plaza de Atenas, con una linterna en la ma-
no diciéndo: Busco un hombre (2). Un eleáticó negaba el mo-
vimiento, y tDiógenes no le dió mas contestación que ponerse en 
pié y comenzar a andar . Platón encontrando a Diógenes pisotean-
do su alfombra, le preguntó: "¿Que haces?—Calco Piotonisfuus-
tum: Pisoteo el fausto de Platón—-Calcas, sed alio fauiiu: Piso-
teas, pero con otro fausto ." Platón definió al hombre: "Un. ani-
mal bípedo sin plomas." Diógenes desplumó un galio, y arroján-
dolo en la Academia, dijo: He ahí al hombre de Platón. Alejan-
dro fué a visitar a Diógenes, que estaba en su tonel, y le dijo: " ¿ Q u e 
merced quieres que te haga?"; a l o q u e contestó el filósofo: Nin-
guna, smo que te quites de delante y no me impidas el sol. Ale-

(1) Lutero, como agustino, fué platónico. 
(2) Mi tio el Doccor Sanrornan me ha referido que pasando una vez p o r T e -

patitlan, fué a visitar al célebre Dr. ba ldonado , quien estaba en el cuarto de un 
mesón, ciego y sentado en un colchon tirado en el suelo y le dijo: "Los mexicanos 
son 8 millones de ourangutanes; el ituico hombre soi yo." 

j andro dijo; "Si no fuera Alejandro, quisiera ser Diógenes." Sa-
tisfacía públicamente todas lasínecesidades de la naturaleza, y en 
fin mandó-que no se le hiciesen honras fúnebres, y que se se-
pultase secretamente su cadáver en un foso; (y con ninguno de es-
tos.encargos cumplieron los corintios (1). 

Pirron. F u é uno de.log sabios de la expedición de Alejandro, y 
decapi tado por él, por haber pedido la inuerte de un sápatra. S u 
sigtéma, que fué una adulteración del principio de Sócrates; "Solo 
sé que nó sé .nada," consistió en dudar de todo despues de exami-

2 nado; y de la palabra scepsis que significa examen, su escuela se 
llamó Escéptica. E l principal de sus discípulos fué T imón . 

Demóstenes. Nació en Atenas y desde su primera juventud 
defendió cansas en la asamblea, pero habiendo sido silbado varias 
veces por un defecto en la pronunciación y por su falta de ejerci-
cio en la oratoria, se retiró al campo, en donde pasó algunos años 
aprendiendo de memoria las arengas de Tucídides, , reci tándolas 
con unas piedrecitas dentro de la boca, para corregir dicho de-
fecto, y declamando a la orilla del mar para educar fuer temente 
su voz. A los 27 años volvió a presentarse en la asamblea, y desde 
la primera vez excitó la admiración universal. Declamó siempre en 
favor de Grecia y contra Filipo, contra Alejandro y contra Ant ipa-
tro. La prostituta La is le pedia un talento (1,098 pesos) por un go-
ce momentáneo, y Demóstenes le contestó; Ego poenitere tanti 
non emo: "Yo no compro tan caro un arrepentimiento".«Fué según 
el juicio universal, el primer orador no solo de Grecia, sino del 
mundo. No pronunciaba un discurso, sino despues de haberlo 
escrito, limado, aprendido de memoria y ensayado, por lo que 
decia Esquines: Las oraciones de Demóstenes huelen a aceite 
(2). Sus cualidades fueron sublimidad en el pensamiento, lógica 
irresistible, c.oncision y energía en el estilo, voz robusta y acción 
mui viva. P regun tado ; "¿Cual es la'primer cualidad d e n n orador?" 
respondió: " L a acción.—rY ¿la segunda?—La acción.—Y ¿la ter-
cera?—La acción." En él se cumplieron las tres condiciones que 
Valerio Máximo exige en el orador, diciendo: " E l orador avasalla 
a los homtres ;de tres modos: penetrando los oídos, fascinando los 
ojos e invadiendo el ánimo." " E s mas fácil, dice Lon.ginos, oír 
con indiferencia los rayos que caen del cielo, que dejar de ser 
conmovido por las pasiones impetuosas que Domóstenes excita 

•í'i! ¿ 
{1} Lamennais mandó que se le enterrase en el cementerio del Pad re La-

-rhaise en la fosa común, sin ninguna señal, y Jorge Sand cumplió su testamento. 
(2j Es ta es una de ías difeiencias entre Demóstenes y Cicerón, el cual im-

provisaba algunas de sus oraciones, como la Catiliuaria 2 . p 
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por todas partes en sus obras." Y Dionisio de Halicarnaso dice: 
"Citando leo un discurso de Demóstenes me parece estar poseí-
do de un dios: corro aqüí y allá trasportado por pasiones opues-
tas: la desconfianza, el temor, la esperanza, el desden, el odio, la' 
cólera, la envidia: recibo todas las emociones que pueden domi-
nar el córazon del hombre, y rae asemejo a los Coribantes, a los 
sacerdotes de la gran diosa, cuando al celebjar sus misterios, el 
vapor; el estrépito o el soplo de IOB dioses agita a veces sus almas" 
(1). Las mejores de sus obras son sus Arengas por la Corona 
(su obra maestra), BUS Filípicas u oraciones contra Filipo, (de 
donde Cicerón tomó el nombre de las suyas contra Marco Anto-
nio, y de donde se llama filípica a todo discurso pronunciado con-
tra alguno), y sus Olintienas u oraciones en favor de la ciudad 
de Olinta. Demóstenes gastó d e > u propio peculio S talentos y 
100 minas en la reedificación de la muralla de Atenas, de que 
estaba encargado por el senado y el pueblo. Este en agradeci-
miento le decretó una corona de uro. Esquines se opuso, alegan-
do entre otras cosas, que las leyes de Atenas prohibían que se 
diese premio a un ciudadano por alguna obra pública, antes de la 
rendición de cuentas, y que se condecorase a un ciudadano mal-
vado. Demóstenes defendió su corona, la obtuvo por una inmen-
sa mayoría de votos, y por los mismos Esquines fué multado en 
ljOOO dracmas o fibras áticas, por calumniador. En fin, habiendo 
mandado Antípatro qüe le entregasen a Demóstenes (y a todos 
los oradores), huyó a la isla de Calauria, y viéndese próxi mo a caer 
en las manos de los emisarios del déspota, se envenenó. 

Esquines. E l principal rival de Demóstenes y no indigno de 
él, que no fué poca gloria. Se adhirió a los maéedonios, en parte 
porque fué Comprado por Filipo, y en parte porque creyó de bue-
na fé que el gobierno de ellos era útil a su patria. Es por esto 
que Esquines no podía tener el fuego de Demóstenes, quien se pre-
sentaba en la tribuna -como inspirado y-lleno de ios grandes re -
cuerdos de Grecia. 

Focion. Rival dé Demóstenes, respetado por Filipo, Alejandro 
y Antípatro, y nombrado 45 veces general en gefe del ejército a-
teniense. Éra octogenario cuando ganó una acción a los mace-
donios, y despues de una vida gentil inmaculada, fué condenado a 
| 

(I) Cantú , Hist. Univ., Documentos , Biogrfia, § Alejandro v Demóstenes. 
H e aquí otra de las diferencia« entre la oratoria de Demóstenes siempre fogosa, 
y la de Cicerón algunas veces sublime y de nostiua, como en la» Cati lmarias, y 

- otras «uave y tierna hasta hacer der ramar lágrimas, como en las oraciones en fa-
vor de Marcelo y de t i g á r i o . 

beber la cicuta por el tirano Palíspercon y por el pueblo, quien 
avergonzado le erigió despnes estatuas. 

Apeles. • El primer pintor griego. Nació en Cos y viyió pri-
mero en la corte de Alejandro y despues en la de Tolomoo Soter. 

• Sus cualidades principales fueron la suavidad en ei colorido y la 
gracia de composicion, y aventajó a todos los pintores griegos en 
las pinturas de mugeres, de niños y de pequeños genios, en las 
frescas éseenas de la naturaleza, en los pasajes idílicos, y en las 

.representaciones amorosas, en las báquicas y en todas las com-
posiciones del género gracioso (1). Acostumbraba poner al pie 
de sus cuadros hacia y no hizo, como los demás pintores, para in-
dicar que no tenía por acabada su pintura: costumbre imitada por 
muchos pintores y escritores modernos, que ponían en la carátula 
de sus libros escribía, en lugar de escribid (2). l ina vez le pre-
sentaron un cuadro, y se lo elogiaban diciéndole que habia sido 

ipintado en mui poco tiempo: Apeles contestó: Ya lo echo de ver. 
En las exposiciones de pinturas que se hacían en los juegos públi-
cos, según he dicho, cada uno podia emitir su juicio. Un za-
patero hizo vér a Apeles que un calzado estaba mal pintado, y 
este lo enmendó luego f3) ; mas como animado el artesano, qui-
siese corregir otra cosa que estaba mui bien ejecutada, Apeles 
le dijo: Zapatero a tus zapatos. Antígono, nno de los tiranos suc-
cesores de Alejandro, mandó hacer su retrato a Apeles, y como 
fuese ciego de un ojo, y el artista tuviese miedo de retratarlo co-
mo era, lo retrató de perfil: inocente ocujtacion de la verdad, que 
todos nos vémos obligados a hacer en las arengas laudatorias, en 
las oraciones fúnebres y en el trato social, diferente de la menti-
ra y de la falsa urbanidad que reprendeS. Gregorio i fa ls i tas , quae 
urbanitas vocatur. Alejandro no quiso ser retratado por otro 
pintor que Apeles, y le díó 20 talentos f.21,960 pesos) por el Ale-
jandro Tonante, o sea retrato de Alejandro con el rayo en la mano, 
a fuer de Júpiter. Sus mejores pinturas fueron la Venas naciendo 
del mar, la Venus dormida y el Alejandro Tonante. 

Decadencia de la pintura. Despues de Apeles y sus discípulos,, 
' __ i •• : _ _ 

(1) Collaudatis ómnibus, deesse iis uaam illam V e n e r e m , q u a m G r a e c i C h a -
ns [gracia] vocant; caetera omnia contigisse, sed h a e sola sibi neminem p a -
rem. [Plinio.] 

f 2 ) Un pintor censuró en un cuadro de Tiz iano u n a cosa que le pareció de-
fectuosa; el maestro borró el pintaba y escribió pintó, 

(3) No tuvo esta sabia modestia Soeur, antor de l a célebre estatua ecuestre 
de Carlos I que he visto en la plaza de 'J rafalgar de Londre s , pues habiéndose 
olvidado de poner cincha al caballo, se ahored. 

l„ 

l 

h 
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decayó la pintura en Grecia . E r a mui celebrado y copiado un cua-
dro en que H o m e r o es taba representado vomitando, y los demás 
poetas recogiendo la inmundicia en sil respectiva vasija (1) . 

Praxiteles. F u é el s egundo escultor griego y vivió en Atenas . 
Sobresalió en el género gracioso, como Fid ias habia sobresalido 
en el sublime, y sus cual idades fueron la imitación de la na tura-
leza, la del icadeza en los contornos y perfiles y la animación. 
S u s principales obras fueron el Cupido de Thesp i s , la V e n u s de 
Gnido ( d e s n u d a ) , la Venus d e C o s (vee t ida j , el Sát i ro de Atenas, 
la Niobe y la Vaca de Mirón. í^ué amante de Fr iné , y es tando u-
na v e z e n la casa de ella, le dijo qué eligiese la estatua q u e q u i -
s iera: la cortesana, que tenia t omo todas mucho Ínteres y casi nin-
gún amor, se vahó de un ardid para conocer cual era la obra me-
jor. Un esclavo de Praxi teles , cohechado por ella, entró co r r i en -
do y dijo a su amo que el incendio h^bia comenzado en su gabi-
nete : él le gritó: " S á l v a m e a Cupido" , y F r iné le dijo: "Seréna te : 
ha sido un chasco: elijo el Cupido" (2). L a Venus ( de Gnido atraia a 
esta isla pe rpe tuamen te a los viajeros/y ha sido el objeto de l a s b e -
}lás composiciones de Garci lazo y d e o t r o s poetas f 8 ) . A loa cerá-
micos o escultores de vasos, a los glípticos o t rabajadores en pie-
dras preciosas y aun a los pintores, les era permitido poner su 
nombre e inscripciones en sus obras; mas no a los estatuarios, por 
la ocasión de idolatría. Solo Praxiteles y otros grandes maestros 
alcanzaron del Areópsgo este honor. La. Niobe tenia esta inscrip-
ción: Estánde vira, lus diosts me convirtieron en 'piedra; siendo 
piedra, Praxiteles me dió la vida. Al pie de la Vaco de Míron, 
de la qué pe dice que mugían los toros ai verla, es t iba esta otra: 
Levántate pastor a pacer lejos de aguí la vacada, para que no 
se vaya la Vaca de Mirón a>ñ las «tras; y en el pedestal de la 
P a l a s P o l i a d a se leía: Pasajero, si miras ¡a Venus de Gvido, ex-
clamarás: esta es la soberana de lós dioses y dejos fo mbrss: mas si 
Meso fias la'vista en la Palas de Atenas, resplandeciente deglo-

° J J .OJÍ!£ÍIOI oibflSÉelA la X'^bianob BunoV BI^PÍK !ib 

V i ) Mal pensamiento copiado ¡>br t.n ptnfor 'dé Guadklá js ra ?q*<! muchos re-
cordarán haber vist^ en el templo de Sta. Mímica: era S. Agustín vomithndo.y 
formar,do una especie de fuen te , en cuyo liquido estaban mojando la pluma ^to. 
T o m a s , S . B u e n a v ^ t u r a V Sta . Teresa y otros doctores. - «i;-" -k" • t, ¡ • o;' • • . •• . 1 !.. • ; ... (2) Donne , Donne , e te rm dei 

¿Cbi vi arriva a indovinart;? . m u j 
¡Mugeres; múgerés! [ ¡E t¿ ,nos dieses!] ¿quien, os llega a «divinar? [Barbero de 
Sevilla 1 "CiK ' 
^ r ' ' L o s filósofos de Grecia ' disputaba« con e) m a y o r calor si la Venus ática 
debia preferirse ¿ la ' :combní" ![ÍV&y Francisco Alvarsdé, Cartas del Fil&soío h a n -
rcio, cata 7 ? ] 

l 

dia y empuñando la lanza dirás: Páris era verdaderamente un 
pastor. + . 

Lísipo. Escultor de la célebre escue la 'de Sicione. Obtuvó^el 
privilegio de retratar a Alejandro, que no consiguió Praxi teles ni 
otro algún estatuario. No queda ninguna obra suya, aunque 
Wincke lmann le atribuye el Laocoonte de Belvedere, 

Pirgeteles . Famoso g rabador en p iedras preciosas que alcan-
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gún otro glíptico. 
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Música* " E r a muy f recnente en t ra ellos Hos griegos) a l .aca-
barse los banquetes pasar de mano en mano la iyra entre todos 
los convidados; y el que no s ab i a pulsarla, era despreciado como 

"honíbre rústico y grosero. Los A rea des s ingalarménte tenianipor 
instituto irrefragable ejerci tarse en la música desde lainfancia .has-
ta los treinta años de e d a d . . . Es del. caso advenir que algunos 
inst rumentos que entre nosotros se juagan invención de los últi-
mos siglos, ya estuvieron en uso en otros muy remotos. T a | e s sen 
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de T e á g e n e s y Calimaco, por una medalla que describe Vigenere, 
y una estatua de Orfeo que hsy én Roma (1). 

Funambul ia , " L a s dos Artes destinadasfa la diversión y embe-
lesamiento de los Pueblos, Sclienobática y Praesíigiatoria (¡Vo-
latineria y de manos), pa t ece que esta vieron sepultabas a lgunos 
siglos, y no ha mucho empezaron a admirarse como;nuevas. ; Pero 
realmente son ant iquís imas, y loa Griegos y Romanos las practi-
caron con igual o mayor pr imor que hoy se practican. Hacen 
mención de los Volatines (que los Griegos llamaban Schaenoba-
tes y los Salinos, venal, M a r c i a l Ma crobio y Petro-
nio. No solo había hombres y mujeres moy^íábi les ;eneate genero 
de exercicio; pero lo que es sumamente admirable, Negaran a in-
dustriar en él aun a los mismos brutos. Plinio, Hist. lib. 8. cap. 2. 
y Séneca, epist. 85,{testifican qu;e'en algunas fiestas romanas s e d i ó 
ai Pueblo el prodigioso espectáculo de Elefantes funámbulos. No 
splo confirman este por tento Sueioí«o- y, DÍGÜ Casio, p e r o a ñ a d e n 

(1) Feyjoo, tomo 4 2. dise. 12, §§. 12 y 13. No cometic) pues un anacronis-
mo Rafael al pintar a Apolo tocando el violin en su Parnaso, {aa precioso como 
tollos sus demás cuadros que se hallan en las salas d<il VatieP'40..Í!amauas las 
Cámaras de Rafaekxhiojíu4* ¿ ' « a n u i d ..inuooCI ,.*mU 



sobre él otro mayor, esto es, que en unas fiestas que dio al Pneblo 
Nerón, un Caballero Romano bajó la maroma sentado sobro la es-
palda de unJElefante Aunque es verdad, según consta de algu-
nas monedas, que para los Elefantes Funámbulos, se ponían ti-
rantes dos maromas" f l ) , 

Prestidigítacion. "La Arte Prestigiatoria ya en siglos muy re-
motos estuvo valida, de modo que habia profesores que la tenían 
por oficio: pues Ateneo en el libro primero nombra tres antiquísi-
mos, famosos en este arte, Xenofonte, Crastitenes y Ninfodoro, 
y en el libro 12, tratando de los festines que hubo en las bodas do 
Alexandro, refiere que tuvieron parte en ellos, exerciendo su ilu-
soria sutileza tres Prestigiadores peritísimos, Schuno natural de 
Taranto, Filístides de Syracusa, y Heráciito de Mytilene. El 
mismo Ateneo en el libro 4 ® dice que eu las bodas de Carano, 
antiquísimo Rey de Macedonia, sirvieron al regocijo de los con-
vidados unas mujeres que brincaban sobre las puntas de las es-
padas, y arrojaban fuego por la boca: quedam mulleres mira fe-
rientes, in enses praeeipites saltantes, ignemque ex ore nudaepro-
fundentes, accesserunt. Carano precedió a Alexandro Magno al-
gunos siglos. ¿Quien dixera que aquellas mismas destrezas con 
que hoy emboban a la gente nuestros jugadores de manos en las 
Cortes mas cultas, ya eu tiempo de Alexandro Magno eran ve-
jeces?— Plutarco dice que había Prestigiadores, los cuales sé tra-
gaban espadas desnudas; y Apuleyo, como testigo de vista 
refiere que en Atenas uno, por bien poco precio, se tragó (pareció 
tragarse) una espada eqíiestre y despues un venablo." (2) . 

Diades. Fué el principalingenierode Alejandro, constructor, per-
feccionados inventor y director de máquinas deguerra. Las princi-
pales de los antiguos fueron el ariete, la catapulta y la ballesta o 
balista. La catapulta tenia un movimiento semejante al que ha-
cen nuestros brazos cuando arrojamos piedras con las dos manos, 
y servia para arrojar saetas, enormes piedras y balas de fierro a 
distancia de dos estadios. Las ballestas no se diferenciaban de la 
catapulta, sino en que tenian un solo brazo (3). 

F I N E S . 

Próximos succesores de Alejandro. E-ste al morir, viendo que 

( 1 ) Ibid. §. 16. 
(2) Ib id . § . 1 7 . 
(3) Cantú, Iflst. Unir., Docura., Guerra, § Poliorcética. 

no dejaba mas que un hijo incierto en el vientre de Rojana, una 
de sus esposas, dijo: "Dejo mi imperio al ¿ a s digno." AI mes 
Kojana dio a luz a Alejandro Aigo. Los generales lo declararon 
succesor, y nombraron a Pérdicas y a Meleagro regentes del im-
perio durante la minoridad de él. Desde este hecho hasta la re-
partición difinitiva del imperio, hubo una serie de rivalidades v 
guerras intestinas de poco Ínteres histórico, entre los generales de 
Alejandro, en las que perecieron los mas de ellos y todos los indi-
viduos déla familia real. En este tiempo fueron gobernadores de 
Macedonia y Grecia Antípatro, Palíspercon y el literato aunque 
tirano Demetrio Falereo. 

' • - ' í •' . : • • í 

PERSONAJES CELEBRES DE FINES DEL SILGO IV. 
. , • ; ' ; • • . - ~ * • ' ••; ' a síi.ífi' 

Fueron Teofastro, Crates, Menandro y Cares. 
Teofastro. Succesor de Aristóteles en el Liceo, cuyo Tratado 

de las i .antas y Caracteres son muí estimados. 
Crates. Rico que vendió todos sus bienes, repartió el dinero a 

los pobres y se hizo discípulo de Diógenes. 
Menandro. Célebre poeta cómico de Atenas, del qué refiere 

t e d r o (1) que lo vió una vez Demetrio Falereo con el cabello 
embalsamado, el vestido cayéndole en abundosos pliegues, y an-
dando con paso lánguido y delicado, preguntó; "¿Quien es e-
se afeminado?", y que habiéndole contestado: " E s el escritor 
Menandro, ' el rey mudando de sentimiento, porque le agradaban 
mucho las comedias de Menandro, contestó: "No puede haber 
hombre mas gracioso." Menandro es el último poeta griego'digno 
de este nombre. En el concurrieron las cuatro condiciones que 
nuestro literato arzobispo Munguia exige en el poeta, pues tuvo 
genio, gusto, teatro y fé (%). Las costumbres en decadencia eran 
muí buen teatro para la comedia. 

Cares. Famoso escultor que ejecutó y levantó el Coloso de 
ttodas, que fue una de las maravillas del mundé: estatua dejbronce 
que tenia en la mano un faro, y por entre cuyas piernas pasaban 
la n aves de mayor porte a velas desplegadas. 

SIGLO I I I . 

PRINCIPIOS. 



sobre él otro mayor, esto es, que en unas fiestas que dio al Pneblo 
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que hoy emboban a la gente nuestros jugadores de manos en las 
Cortes mas cultas, ya eu tiempo de Alexandro Magno eran ve-
jeces?— Plutarco dice que había Prestigiadores, los cuales sé tra-
gaban espadas desnudas; y Apuleyo, como testigo de vista 
refiere que en Atenas uno, por bien poco precio, se tragó (pareció 
tragarse) una espada eqíiestre y despues un venablo." (2) . 

Diades. Fué el principalingenierode Alejandro, constructor, per-
feccionado^ inventor y director de máquinas deguerra. Las princi-
pales de los antiguos fueron el ariete, la catapulta y la ballesta o 
balista. La catapulta tenia un movimiento semejante al que ha-
cen nuestros brazos cuando arrojamos piedras con las dos manos, 
y servia para arrojar saetas, enormes piedras y balas de fierro a 
distancia de dos estadios. Las ballestas no se diferenciaban de la 
catapulta, sino en que tenian un solo brazo (3). 
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Próximos succesores de Alejandro. E-ste al morir, viendo que 

( 1 ) Ibid. §. 16. 
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(3) Cantú, Iflst. Unir., Docura., Guerra, § Poliorcética. 
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Menandro, ' el rey mudando de sentimiento, porque le agradaban 
mucho las comedias de Menandro, contestó: "No puede haber 
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de este nombre. En el concurrieron las cuatro condiciones que 
nuestro literato arzobispo Munguia exige en el poeta, pues tuvo 
genio, gusto, teatro y fé (%). Las costumbres en decadencia eran 
muí buen teatro para la comedia. 

Cares. Famoso escultor que ejecutó y levantó el Coloso de 
ttodas, que fue una de las maravillas del mundé: estatua dejbronce 
que tenia en la mano un faro, y por entre cuyas piernas pasaban 
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cen nuestros brazos cuando arrojamos piedras con las dos manos, 
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catapulta, sino en que tenian un solo brazo (3). 
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— i s b — 

; ; : I iós frechos mas salientes d e es.e periodo 'fueron :1 a invasión de 
Br;eno y la batalla dé Ipsus. Breno a la cabíiza de mas de 50.000 
gálós recorrió la Macedonia, ía Grecia y el Asia Menor. Al.vol-
ver a la Grecia, y acercándose al templó dé Delfos.pará robar sus 
tesoros, los galos sobrecogidos d f u r i ' t e m o r supersticioso retroce-
dieron,' Creyfendo que eran .combatidos','^® mataron unos a otros, 
f r e n ó se suicidio.de corage, y ellos perseguidos por los .griegos, 
huyeron a su pais. Sin embargo dejaron'establecida en la Frigia 
septentrional una'colonia que por componerle dé galos y griegos, 
se llamó primero Galo-greci a; y después Galacia. Luego se dió 
la batalla de Ipsus, ciudad de Frigia, por los'diversos generales o 
reyes contrincantes, la que concluyó con un tratado, cuyos artí-
culos principales fueron los siguientes: I^. Á Tolomoo Soter, que 
habia acompañado a Alejandro e,n sus conquistas, le, toro el Egip-
to, la Etiopia, la Ci rénaica , la Arabia, ía Pa'íésliiia, la Fenícia ly la 
isla de Chipre. Fi jó la capital dé su imperio' en Merrfiá y f u é p a d r e 
de Tojo,meo II Filadelfo (1). 2 : P A geleuco iNicator, macedonib, 
también general de 'Alejandro, y tropeo de la din'astra de los 'Se-
le.ucid.as, le tocó la Siria, el Asía M'éúor, Persi.á, Armenia, Meso-
potamia, Caldea y Media. F j ó su capital en Damasco: A- po-
co tiempo la Cald33,-la Media 'y parte de la -Mesopotámi^' -se in-
dependieron, v formaron lá podtrbsH hácíon de los Pa r tos ; ' 3 o ' 'A 
Lisímaco, el mas anciano de los g e n e r a l e s de Alejandro,-Jétobó 
Ja Macedonia. 4 9 ' S e rédonocíó la independencia.de l i Grecia, 
T rac ia , Escitia e India. Desde que murió Alejandro las dos 
ultimas nacidü'és se insurreccionaron; arrojaron a los colónos grie-
gos, y dieron a coiiocer que era imposible su dominac ión/ a 

PERSONAJES CELEBRES J)E PRINCIPIOS DEL' SIGLO tlf. 
flgiüf.binbtf33i> no eoiamíu¿co ¿¿71 .[1) a ^ o i í n e í »o-i a % .©uiog 

Faerpu Zenon, Epicuro y Zoilo', f f ' " : * " . 1 
Oí) •• ! ...i. ' '.'. i 7 O;, ' 9 :•:.•" TOjil.'j.; . '..•'.. i í!:•.•-..' 

• : : - S e á f o a * " : • •" ' : : 

•íñüñ ' r : - ¡;;u & . ¿ > tiiJíis ioq \ tü~£,t uu ó¡u¿h¡ s> d ¿üíiOj í)f'p 
Su vida. F u é un comersianté áé 6h ' rp^ , <jtitó h a b i e n d o :ído a 

Atenas con negocios de su profesión, y habiendo oido leer en una 
tienda un trozo de Jenofonte*,'preguntó que ¿en donde estaban los 
hombres que enseñaban tales cosas? Los circunstantes le mos -
traton a Grates que pasaba 'á la s á ^ j n , él 1o siguió, dejóla ca r r e -

ra del cornac® M ® lafilosofía.ieeibiende Ia&Iéccio-
nes de Crá tes ,y asistiendo al mismo tiempo & la Acsadetoia y al 
Liceo. Siendo ya octogenario, y no podiendo soportar el dolor de 
Bq ;ded«que se fracturó, se suicidó a los 98 irnos. (X) 

fin Filosofía. Hizo nn estudio comparativo d e lastres filosofías, 
<« inventó un nuevo sistemaren el que adoptó lo que le pareció mr-
jor. Definía la Filosofía la ciencia de las cosas divinas y húma-
nas» de donde los jurisconsultos romanos tomaron su defiaieion 
de la Jurisprudencia. Lógica. Fué ¡la misma 4 e .Aristóteles, a 
la que añadió algunos argumentos suyos, de los tuales el pri a ci-
pa! fué el Aquiles, por el qae pretendía probar que; Aqmles [qae 
pasaba por el hombre mas veloz] y una tortuga corrían igOalea. 
Despnesee ha fiado el nombre de Aqujles al argumento principal 
en una ¡cuestión, y sucede,cpn frecueBcia q-ue estos argumentos 
«ean seqiejantes: al héroe,, h a s t a e n la vulnerabilidad del talón, 
.porque,;CaW!?iempr«otienen una parte Jiaca en donde está1 el so-
fisma y la solucion. Metafisica. Tomada- también del Liceo, 1? 
.EJ mundo es la^uccesion eterna de cataclismos y épocas, cadá 
u n a d e muchísimos siglos. \$2 Dios es una especie de fuego ete-
^ ' m u i i s u t i l * qu,e, anima al universo. El Hado o Destino, de-
ducido del órden invariable d e la naturaleza. 4? E l alma es una 
,pequeña participación de-este fuego, y al «lorir el hombre; su al* 
i s a se va a los astros,¡y despues de estar allí mucho tiempo [2], so 
une;con Dios. 5? Si el hombre ha obrado mal, su alma permane-
ce por, mas ó rnenos t iempo en Ja tierra o en el aire purificándose 
[3]. Moral. 1? Sequi naturam:seguir la naturaleza; pues siehdo 
esta obra de Dios, siguiéndola se cumplen las leyes de Dios T41 
2? La felicidad consiste en la virtud, y la infelicidad en el vicio' 
3? La^virtud es la voluntad constante y perpetua en el bien, d e 
doade tomaron los j u n s ^ n s n l t o s romanos y Justiaiano síl defini-

Cicerón decia 'qae el álma de lo¡r estoicos *ra cotoo la de las cerneias 
iM ^e-wenníacbo^tóííSftq IOVÍ: - corneja* 
r i „ S E , r ° ' í d < > d e ! a Pnrgátpri® se vé en Ja» creencia, de todo» lo . 
Pablos «ntiles, j basta los espiritistas la confiesan. - • 
J*l , .«o »abemosen q ^ - i e ñ t i d o tomaba Zenon su pnac ip io ¡Sequi naturam. 

i a B a t Uf a l e z f i -beéesarró>éir y librar, L a r los placees, él din^ 
l 7 l a ' C0D h 0 r r° r I a m U e r t e ' A d e m a s e s n e c e s a»° ^ ó U 

l ™ v k m * 7 " C t a e a t o d o y n o ^ á degenerada, siendo así Eíf f f 1CC'? 8n° mwfybyb, Pecado Original] la degeneración 
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cion'de la Justicia: Constan» ét perpetua voluntas suüm cíiiqüe 
tribuendi. (1). 4 Desprendimiento de las riquezas* deleites y 
honores: principio que tomó Zeaon de su maestro Crátes y demás 
cínicos, aunque no tomó la suciedad y desvergüenza de ellos. 5 ? 
Apatia, palabra griega que significa impasibilidad en los mayo, 
res dolores y gozos. 6 ? Economía y sinceridad en las pa labras 
7 ? Gravedad en el vestido, semblante, continente y pasó. 8 ? |Li-
citud del suicidio en caso de no poder soportar los males. 
. Su Pórtico, Se llamó así la escuela de Zenon, y se llamótambien 
dé los eátoicos, de la palabra griega stoa, que quiere decir pórtico, 
por que enseñaba en el Pórtico, edificio de Atenas que era una 
galería de pinturas. 

Su influencia. Le filosofía o religión de Zenon tenia nna grana-
do apariencia de moralidad y autoridad, y fué de las que tuvieron 
mas séquito en la antigüedad. Los estoicos tenían la mayor de 
las soberbias, que es la que toma por base y escalón la virtud, 
creyéndose los únicos virtuosos, y que todos los demás eran Ka-
Ios. Una cosa enseñaban y otra practicaban, y muchos, como ¡Sé-
neca el Filósofo, maestro y cómplice de Nerón, estaban mui ricos, 
y enseñaban la mas grande pobreza. Feyjoo los llama las fari-
seos del paganismo', pero parece que mas bien los fariseos pue-
den llamarse los estoicos del judaismo, porque la escuela estoica, 
propagada en todas las naciones que habían sido dominadas por 
Alejandro, hizo nacer entre los hebreos las sectas de los sadoceos, 
que negaban como los estoicos, la resurrección de los muertoB, lft 
de los fariseos y la de los esenios. 
* ' i ' ' • 

E p ica ro . 
e b . , % ¿ m o o bívluf , 
• tía vida. Fué el filósofo mas notable de la escuela Cirenaica*. 
inventó un sistema compuesto del de Arístipo y del de Demócrito, 
y estableció la suya en nn jardin de Atenas, en dónde sus discípu-
los vivian en comunidad, y en su mayor parte en el celibato. Es-
cribió 300 volúmenes, y sus principales obras fueron su Canónica 
o Tratado de Lógica y su Tratado de la Naturaleza, descubier-
to en las ruinas de Herculano. Vivió célibe y murió a los 72 
anos. 

Su Filosofía. Lógica. Los criterios son tres: las sensaciones, 
las prenociones y las pasiones. Prenociones son los conocimien-
tos anticipados, claros y uniformes que todos tenemos acerca dé. 
rtíTiiaCfUi.rí. .nn iin'i cí.-^'r! r. ' (tu-, íllosr nS»íflml.4£l fl[ lias1« sb'c.'Obailo O0I8¡S3 

(I) Heintccio» Ueeitaeioaoi, Lib, 1, »ít. I, ? XIX. 

muchas cosas, "por ejemplo de que 2 y 2 son 4 [1]. Metafísica. 
1? Negación de Dios y profesion de la metafísica atomística. 2? 
Negación de lafinmortalídad del alma, Moral. La felicidad con-
siste en la salud y en la tranquilidad del ánimo. Hé aquí la doc-
trina textual de Epicuro: "Nuestros deseos son de tres especies: 
naturales y necesarios como el hambre y la sed; naturales y no 
necesarios, como lá pasión por los alimentos delicados; facticios, 
como la de los licores fuertes. El sabio proscribe estos últimos, 
enfrena con la prudeucia los segundos y satisface los demás. 
Con pan de cebada y agua, se puede ser tan feliz como Júpi-
ter." [2]. 

Juicio crítico de Epicuro. Siempre han sido los sabios el blan-
• co de los tiros de la envidia y la calnmnia. Entre los filósofos 
griegos reinó una grande rivalidad, levantándose unes a otros fal-
sos testimonios, para desacreditar las otras escuelas y acreeditar la 
propia. Pero ningnnof ha 'sido tan desgraciado como Epicuro, 
sobre efqué han llovido^los dicterios de los literatos, que han a -
ceptado sin crítica los testimonios de I03 antiguos, y nos presentan 
a Epicuro y a los epicúreos como unos cerdos que se revolcaban 
en el fango (3). Cuatro causas contribuyeron a esta mala fama: 
1 ? Que Epicuro profesó el ateísmo y el materialismo, y de es-
tos a la sensualidad hai un paso. 2 ? Que muchos epicúreos fue-
ron efectivamente muí sensuales. 3 ? El extravio de las obras 
de Epicuro por largos siglos. 4 ? Q u e S . Agustín y otros P a -
dres latinos lo censuran de lujurioso. Pero algunos sabios moder-
aos como Gasendi, D. Francisco de Quevedo y Feyjoo han de-
fendido'a Epicuro. De las muchas pruebas aducidas por ellos, ci-
taré únicamente en este Compendio la de S. Gregorio de Na-
cianzo, quien dice; "Epicuro juzgó que el deleite era el premio 
que tenian todos los trabajos, y a aquí tendían todos los bienes 
de los mortales. Y para que no creyera alguno que amaba el de-
leite vicioso, fué moderado y casto, comprobando su dogma con 
sus costumbres" (4^. 
- - ?v ' 

(1) D e la Lógica de Epicuro bien examinada, resulta que las sensaciones 
ion la rtlacion de sentidos, las prenociones, lajievidencia, y en las pasione* a 
sentimientos está incluido el sentimiento íntimo. E l testimonio do hombres no es 
nn criterie fundamental, sino qué es tá basado scbre el de la relación de seBtido», 
eipecialmente sobre el 'de la vista u oido. 

{2) Copiado por los Autores del Diccionario de Ciencias filosófica», r t r b . E-
picuro. • , . 

(3) Anagrama de Epicuro: E gr-ege porcus. 
(4) 1 piam rolaptatem putavit proemiuta 

Epicurus extare omnibu» laboribus. 



A1 teátiificnie'fde los^Padres latinas que juzgaron a Epicnro 
sin tener a la vista el texto de él, sino por lo que'leyeron en jjaaso-
b r a s de los demás filósofos rivales, esf preferibl.ejel testimonio de 
los Padres griegos, especialmente del Nacianceno que estudió en 

: laímisma Atenas, donde habia vivido Epicuro. Este, en su carta 
a Meneceo, dic« "Consta pues que cuando|llamamos al deleite 
el fin de Ja vida feliz, no entendemos aquellos daleites que son de 
l o s h o m b r e s lújanosos, o de otros, en cuanto se consideran eo la 
misma acción de gozar, con la que>l sentido es afectado agrada-
ble y dulcemente, como lo interpretan algunos ignorantes, o que 
disienten de nosotros, o malquerientes de nosotros-, sino que enten-
demos esto solamente: no tener dolor en el cuerpo ni ser perturba-
do en el ánimo. Porque no las bebidas, no ka comidas perpetuas, 
no las costumbres mismas ¿«Jos jóvenes y las mugerea, no las de-
licias de los peces, ni otros algunos manjares de la mas espléndi-
da mesa, hacen Ja vida gozosa" ( l ) . De las mismas palabras de 
Epicuro se deduce que él ponia la felicidad en lo que lo^grift-
gos y los romanos llamaban vita leata, y que en nuestro 
castellano', se llama buena vida, a saber: en cuidarse del sol, del 
:frio, del aire y de la agua, comer bien, asaqué no sea de machos 
platillos, vestir con abrigo, aunque no sea con elegancia, dormir 
a sos horas, estudiar un poco menos j recrearse un poco mas. 
procurarse una modesta subsistencia sin mucho trabajo, DO dar, 
ao prestar, no fiar, no servir a nadie, evitar a q u e l l a s situaciones 
que traigan consígala perturbación del ánimo, como|la;vida d e % 
miiia, los empleos públicos, etc., y en fin, non do.lere- corpOrt, 
ac animo non perturbari. Yo, despues de largas meditaci0>-
nes sobre la 'filosofía de Epicuro, adopto este principio dé Fey> 
joo: En moral y en la práctica "Epicuro fué-el que erró menoa 
que todos los filósofos gentiles." Es verdad que Sócrates, Platón* 
Zenon y otros filósofos hicieron consistiría felicidad en l ay j t tudy 
la infelicidad en el vicio: virtud premiada y vicio castigado en J a 
otra vida; pero en primer lugar, esta era una virtud errada. ¿No 
decia Platón que la comunidad de mugeres'era una virtud! E n 
segundo lagar, ese era nn principio paramente especulativo y de 

•papel; mas en la realidad y en ta práctica, anos filósofos hacían 
consistir la felicidad en una miserable pobréza, otros, en la rique-

Mortalíumqua tendere huc booa omaia, 
Ae nec ob Tolaptatem improbam banc Uudarier. 
QhÍ8 crederet, moderatus et castas fait, 
Dum vixit iile, dogma moribus probans. 

( I ) Copiada por F»jjoo, t o a « 6, disc. 2, b. : , • „ • . . 

za, otro?, en los honores vanos, y otros en loa deleites de la carne. 
Epicuro la hizo consistir en una cosa, a la verdad egoísta,, pero 
menos errada y que es el supremo de ios bienes l|unianofs'Ía sa-
lud y la tranquilidad del ánimo. Porque ¿quién ignora las «mar-
guras, enfermedades y desgracias que traen consigo los excesivos 
placeres del amor y del vino! y ¿de qué sirvan las riquezas y los 
honores el que está postrado en una cama por una dolorosa en-
fermedad? Palabra es de la Biblia: "Mejor es el cuerpo robusto 
que riquezas inmensas." "No hai renta que valga mas qqe la sa-
lud del C B e r p o ; ni mayor contentamiento que ej gozo d e í . ^ j a -
zon." f í ) Los demás sabios aparentaban o bien practicaban la 
virtud; pero era por el bien parecer, por adquirir fa'ma de filóso-
fos, por captarse la benevolencia del pueblo, por hacerse amar de 
los superiores a ellos, y subir a los puestos públicos, y por otros 
fines humanos, y ya d i c u l gran filósofo S. Pablo que si seguimos 
la senda austera de la virtud, esperando la recompensa en esta 
vida, yiiserabiliores sumus ómnibus kominibus: .somos los mas 
infelices de todos los hombrea f2) . Cen qne los demás filósofos 
fueron miserabilieres que Epicuro. Dejos epicúreos, unos siguie-
ron la.doctrina e imitaron la vida del maestro, viviendo con tem-
planza, y otros pervivieron dicha doctrina y vivieron lujuriosamen-
te; pero el abuso de estos discípulos disidentes nada prueba con-
.trf eí sistfc.ma del maestro, ,v:;.f;jC V '. i ab siiofílm slafe 

Filosofía de la Historia. Preparación evangélica. Eusebjo, 
obispo de Cesarea de Filipó, y uno de los grandes doctores de la 
Iglesia, eBcribió ana obra pon ese título, en la qué analizo ¡as doc-
trinas de los ̂ filósofos gentiles, que, en-lo que tuvieron de,mejor, 
fuerpn temadas de los Libros inspirados, y proljó que por medio de 
ellas el Éspiritu-Santo preparó a los pueblos paganos para recibir 
el Evangelio. Ya r i tagoras había epsegado,la unidad de Dios. 
.Ya Sócrates habia enseñado el mismo dogma y W á religión su -
blime, la habia enseñado en ías calles y plazas y había muerdo 
voluntariamente por ella. Ya Minos, Pitágoras, Licurgo, S.olony 
Platón habian enseñado la igualdad social y lá comunidad dé bie-
nes. YaAntistenes habia .enseñado la pobreza voluntaria y la 
separación de los placeres y honores" vanes. Ya Zenon habia en-
señado la felicidad de la virtud, la igualdad de ánimo en las vicici-
tudeade la vida y la fortaleza eu loe tormentos. Ya Epicuró ia-

«o»-«t «osf'ü t» fífsvp o? ,o3iqfniiD tsuquX na üiqmOE9 ea«wTo»flfiKrr XH 
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bía euseñado el celibato y la vida común. Ta Fidias habia escul-
pido so Júpiter Oiírapico ^ I j . Ya se aproximaba la moral y el 
reino de Jesús de Nazareth. 

Zoilo. Fué un crítico mediano de Efeso, que se hizo célebre 
por haber censurado con encarnizamiento las obras de Homero. 
Por lo mismo su nombre ha venido a ser el sinóminó de critico igno-
rante y envidioso, asi como se usa del de Aristarco para signifi-
car un crítico sabio y de fino gus,to. Tal fué en efecto el crítico 
de este nombre, que vivió en Alejandría en el reinado de Tolomeo 
Fiíópator, censuró con sabiduría y juicio las obras de Homero, de 
Píndaro y de otros clásicos y publicó una edición correcta de ellas . 

S I G L O III . 
W W i 0 ^ ,8001 ; -V)ib « ^ l o f ^ q H « 8i>! 

MEDIADOS Y FINES. 
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^ t . . * ' . ' ..v Y . . . . • t.» 
Las dos ligas. Desde la última repartición de la monarquía 

macedónica hasta la batalla de Cinocéfalo, no vémos en el campo 
histórico-político mas que una serie de hostilidades de las repú-
blicas entre sí. Se dividieron en dos bandos: la liga áqúea, com-
puesta de la mayoría de las repúblicas, llamada así porque la 
principal de elfos era Acaya, y la liga etolia o espartana, com-
puesta de la minoría de las repúblicas, de las que la principal era 
Esparta . Los artículos de la liga aquea eran: I® Qué cada 
república se gobernase según su antigua constitución. I -
gualdad política de todas las repúblicas. 3 p Restablecimien-
to del Consejo de los Anficciones. Los guerreros mas notables 
de este tiempo fueron dos: el primero fué Pirro, rey de Epiro, "el 
primer capitau de su época." (2) Sus conquistas en Macedonia, 
en Italia y en el Peloponeso fueron efímeras, y murió en su entrada 
en Argos, de un golpe con una teja que le arrojó una vieja desde 
una ventana. El segundo fué Filopémenes, general dé la liga 
aquea, llamado con justicia él último de los griegos. 

S I G L O II, 
- • • - * • * * ff r , «í •>. t L , r ; -Í3Í3LV 8a i * ¿o orams su U-: i smt ai t¡>g ftw si so bspndai »1 obs tas 

f l ) "Caaado Fidias esculpía «u Júpiter Olímpico, lo que saliad«itJi manos era 
«iu d a d a ua ídolo impotente y falaz, y no obstante, penetraba en el mármol la-idea 
de Dios, y se derramaba en él una magestadque llamaba las adoraciones del»uai-
Terso." [Lacordaire, Confer. 26]. El Júpiter Olímpico no era de mármol: veaie 
mi § Fidias. 

(2) Vertot, Revoluciona Romanas, lib. 7 f 

B & é e w m sobo; ' . „ . m w . - r y ; ,,q « É d U É i h . PRINCIPIOS. í *-1-. ; . : -v (V-* § f in Q ' ¡ f; 1 . v» i -ror* A«, í . • - tt • » \ ' i ^ v UiUUg { SÉHOTO'-
ílosofift s v ® Ilistorift» Absorclon de ona nación por otra. 

La Grecia habia comenzado a decaer desde el principio de la gue-
rra del Peloponeso, y despues de tres siglos de guerras intestinas, 
se había perdido la seguridad en las propiedades, el crédito en 
el comercio, el afecto a las ciencias, el amor al trabajo, el valor, el 
honor, la moralidad, la religión y todos los lazos de una sociedad. 
Grecia era una sociedad completamente desorganizada y agoni-
zante. La vecina república de Roma, a la inversa, rebosaba de 
vida y de poder y extendía sus conquistas hacia todas partes. 
La lógica política en la marcha del género humano, era la absor-
pion de Grecia por Roma. Ademas, es máxima que el peor de 
los enemigos es el adulador. Los romanos lisonjearon a los 
griegos por Ja última vez, y el cónsul Quinto Flaminio, hábil polí-
tico, recorrió la Grecia fascinando a todos con promesas seducto-
ras y con modales muí amables, y diciéndoles que componían una 
iiacion grande, que podia regirse por sí misma. 
" Batalla de Cinocéfalo, el año de 197 a. J. C. Hacia mucho 
tiempo que los romanos intervenían en los negocios de Macedo-
nia y de Grecia, atizando la discordia para acabar Con estas na-
ciones. Filipo V, emperador de eljas, indignado por esta conducta, 
creyéndose otro Alejandro, y soñando en la conquista de Roma, 
sé 'alió con Aníbal, que acababa de triunfar en Cannas, y con An-
tioco III el Grande rey de Siria, y declaró la guerra a los roma-
nos. Pero muí pronto fué vencido por ellos mandados por el re-
ferido Flaminio en la batalla de Cinocéfalo, ciudad de Tesalia, 
©nía qué, de parte de los macedonios hubo 8000 muertos y 5000 
prisioneros. El cónsul impuso a Filipo las condiciones siguientes, 
firmadas por este.- que renunciaría a la dominación de Grecia y se 
limitaría a Macedonia; que destruiría su ejército, no conservando 
mas que 500 soldados; que pagarla en 10 años la multa de 1000 
talentos y que entregaría en rehenes a su hijo mayor Demetrio, 
r ihpo cumplió las condiciones, Demetrio de vuelta de Roma fué 

•condenado a muerte por su padre por la envidia y falsas acusa-
ciones de su hermano segando Perseo,y Fiiipfc, devorado por los 
remordimientos, murió de melancolía. Flaminio, presidiendo los 
juegos ítsmicos, leyó a son de trompetas el decreto de libertad de 
la Grecia, dado per el senado y pueblo r o m a n o : libertad de con-
tribuciones, de milicia y de toda carga. Los griegos, no creyen-
do a sus oídos, hicieron que se volviera a leer: hubo una alegría 



bía euseñado el celibato y la vida común. T a Fid ias habia escul-
pido so Júpiter Oiírapico ^ I j . Ya se aproximaba la moral y el 
reino de Jesús de Nazareth . 

Zoilo. F u é un crítico mediano de Efeso , que se hizo célebre 
por haber censurado con encarnizamiento las obras de Homero. 
Por lo mismo su nombre ha venido a ser el sinóminó de crítico igno-
rante y envidioso, asi como se usa del de Aristarco para signifi-
car un crítico sabio y de fino gus to . T a l fué en efecto el crítico 
de este nombre, que vivió en Ale jandr ía en el reinado de Tolomeo 
Fiíópator, censuró con sabiduría y juicio las obras de Homero, de 
Píndaro y de otros clásicos y publicó una edición correcta de ellas . 
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L a s dos ligas. Desde la última repartición de la monarquía 

macedónica hasta la batalla de Cinocéfalo, no vémos en el campo 
histórico-polítíco mas que una serie de hostilidades de las repú-
blicas entre sí. Se dividieron en dos bandos: la liga áqúea, com-
puesta de la mayoría de las repíiblicaB, llamada así porque la 
principal de elfos era Acaya, y la liga etolia o espartana, com-
puesta de la minoría de las repúblicas, de las que la principal era 
Espa r t a . Los artículos de la liga aquea eran: I® Q u é cada 
república se gobernase según su ant igua constitución. 2 p I -
gualdad política de todas las repúblicas. 3 p Restablecimien-
to del Consejo de los Anficciones. Los guerreros mas notables 
de este tiempo fueron dos: el primero fué Pirro, rey de Epiro, "el 
primer capitán de su época." (2 ) Sus conquistas en Macedonia, 
en Italia y en el Pelbponeso fueron efímeras, y murió en su entrada 
en Argos, de un golpe con una te ja que le arrojó una vieja desde 
una ventana. E l segundo fué Fi lopémenes , general dé la liga 
aquea, l lamado con justicia el último de los griegos. 
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(1) "Caaado Fidias esculpía «u Júpiter Olímpico, lo que saliad«itJi manos era 
siu dada ua ídolo impote&te y falaz, y no obstante, penetraba en el mármol la-idea 
de Dios, y se derramaba en él una magestadque llamaba las adoraciones del,uni-
Terso." [Lacerdaire, Confer. 26]. El Júpiter Olímpico no era de tnirraol: vease 
mi § Fidias. 

(2) Vertot, Revoluciones Romanas, lib. 7 f 
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La Grecia habia comenzado a decaer desde el principio de la gue-
rra del Pelopon^so, y despues de tres siglos de guerras intestinas, 
se había perdido la seguridad en las propiedades, el crédito en 
el comercio, el afecto a las ciencias, el amor al trabajo, el valor, el 
honor, la moralidad, la religión y todos los lazos de una sociedad. 
Grecia era una sociedad completamente desorganizada y agoni-
zante. La vecina república de Roma, a la inversa, rebosaba de 
vida y de poder y extendía sus conquistas hacia todas partes. 
La lógica política en la marcha del género humano, era la absor-
pion de Grecia por Roma. Ademas, es máxima que el peor de 
los enemigos es el adulador. Los romanos lisonjearon a los 
griegos por la última vez, y el cónsul Quinto Flaminio, hábil polí-
tico, recorrió la Grecia fascinando a todos con promesas seducto-
ras y con modales muí amables, y diciéndoles que componían una 
iiacion grande, que podía regirse por sí misma. 
" Batalla de Cinocéfalo, el año de 197 a. J. C. Hacia mucho 
tiempo que los romanos intervenían en los negocios de Macedo-
nia y de Grecia, atizando la discordia para acabar con estas na-
ciones. Filipo V, emperador de eljas, indignado por esta conducta, 
creyéndose otro Alejandro, y soñando en la conquista de Roma, 
se 'alió con Aníbal, que acababa de triunfar en Cannas, y con An-
tioco III el Grande rey de Siria, y declaró la guerra a los roma-
nos. Pero muí pronto fué vencido por ellos mandados por el re-
ferido Flaminio en la batalla de Cinocéfalo, ciudad de Tesalia, 
©nía qué, de parte de los macedonios hubo 8000 muertos y 5000 
prisioneros. El cónsul impuso a Filipo las condiciones siguientes, 
firmadas por este: que renunciaría a la dominación de Grecia y se 
limitaría a Macedonia; que destruiria su ejército, no conservando 
mas que 500 soldados; que pagaría en 10 años la multa de 1000 
talentos y que entregaría en rehenes a su hijo mayor Demetrio, 
r ihpo cumplió las condiciones, Demetrio de vuelta de Roma fué 

•condenado a muerte por su padre por la envidia y falsas acusa-
ciones de su hermano segando Perseo,y Fiiipfc, devorado por los 
remordimientos, murió de melancolía. Flaminio, presidiendo los 
juegos ítsmicos, leyó a son de trompetas el decreto de libertad de 
la Grecia, dado per el senado y pneblo romano: libertad de con-
tribuciones, de milicia y de toda carga. Los griegos, no creyen-
do a sus oídos, hicieron que se volviera a leer: hubo una alegría 



estrepitosa que dice Po'ibio ne'se puede describir: todos arrojaban 
coroDas y cintas sobre el cónsul, y poco faltó para quello mataran 
a abrazos y besos. . - • . 

Batali í adePidna . Perseo subió al trono, se alió secretamente 
con la Grecia, la Italia (que va era provincia romana), la T^acja, 
Rodas y Cartago,y por medio de asesinos pagados, mató al rey 
de Pergamo que denunció sus planes a Roma. Despues de seis 
años de preparativos, declaró; la guerra a los romanos y ganó al 
cónsul Licinio Ceraso la famosa acción del Peneo. Entonces se» 
nado envió a Paulo Emilio, colega de Licinio, quien ganó a Verseo 
la batalla de Pidna, ciudad de Macedonia, en medio de un eclipse 
total de sol. 20000 m«cedonios murieron combatiendo como leo-
nes, Perseo peleó personalmente como el último soldado; rota ja 
coraza, siguió peleando sin ella; salió herido, y "la Macedonia, 
dice César Cantu, se mostrò digna de sí misma en su último dia." 
Llevado prisionero Perseo a la presencia de Paulo Emilio, este 
lo recibió rodeado de sús capitanes con toda la solemnidad roma-
n a ^ le dirijió esta arenga clásica, que presentamos a nuestros 
jóvenes, nò omitiendo en esta obíita, apesar de ser un Compepdiq, 
cosa alguna qne pueda contribuir á ennoblecer y mejorar susjsen-
timientos. Dijo: Vinuspr afecto cadentium magnam hahet reve-
rentiae pattern, ignavia e Vf.ro, etiamsi fortunata sit, tapien vi-
tuper atiene non car et "A la verdad, el valor de los que s u c u m b o 
merece una grande reverencia, aun entre los enemigos; mas la 
cobardía, aunque sea afortunada, no carece de vituperio." ,Y vol-
viéndose a sus hijos y a la juventud romana, les dijo: Praesen? 
quid (infortuna e mutotio exemplum nolis ante oculos ponit com-
rnunis imbecillitatis humavae, et nihil duraWe necfrmum esse 
docet.. .Alexandri successionem, quae in altissimum dignitàbit 
culmen erassit, unius horae particula eversam conspicitis. " L a 
mndtíiiZfi presente de la fortuna nos pone ciertamente delante de 
lo? '.jos un ejemplo de la común debilidad.humana, y nos ensaña 
que i iada hai durable ni firme...,La nación de,.A;lej¡apdro qij¡e 
subió a la a l u V m a cumbre del honor, la veis derribada en tierra en 
un minato." f i ) Paulo Emilio hizo su entrada tiiuníal en Roma bj™ 
tres dibs en ti último de los qué subió Capitolio. En el pri-
mero entraron 200 catros cargados de ,escudo^d£ plata maciza, 
200 cargados de es< »doS de bronce, 300 cargados de o p a d a s , 
lanzas, arcos y flechas, y 800 angarillas cargadas de armas Pe-
queñas de todas clases, En el segundo entraron ÍOO0 tal$Bt$B a -

Plutarco en Paalu Emilio. 
fin^&íe'fióíi odiiri '.issi & ITmvIóv eaeup o'¿«a»* n ,eobio etw a of> 
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cuñados, 2200 en barras, 500 carros cargados de estatuas y pin-
turas, y muchísimas angarillas cargadas de escudos y copas de 
oro. En el tercero entraron 400 coronas de oro y piedras precio-
sas, 11 ánforas de lo mismo, un caballo cuyos jaeces eran de 
oro y perlas, un lecho y una litera de oro, 220 vasos de plata 
2000 dientes de elefante, una carroza de marfil incrustada de oró 
y piedras preciosas, Paulo Emilio, llevando atado a su carroza de 
marfil a Perseo y al reí de lliria vestido de negro, y, en fin, 10 000 
macedoílios encadenados y muchísimos prisioneros de otras nacio-
nes- Perseo h&bia suplicado a Paulo Emilio que lo dispensara de 
aquella afrenta, este le había contestado: "Está en tu mano » y. 
aquel no se había resuelto a suicidarse. Poco despues murro en 
la cárcel, de cóleras ocasionadas por las continuas burlas de los 
soldados, y su hijo Fihpo vino a ser sirviente doméstico del sena-
do. 

H h t i M ^fmmlsiñ -spp •ssrsa&im ,nn « a . ,tmp¿l s ómw *»«! .wtataM 
MEDIADOS. .") -¡ ; .!. i ,\y r '\a . .... - ^ , . >. • 

Reducción de Macedonia a provincia romana. Paulo Emilio 
dejó a Macedonia en una libertad aparente bajo la forma de re-
pública tributaria de Roma, y 20 años despues, es decir el año de 
148 a J. C., con motivo de una revolución promovida por uno que 
se decia hijo de Perseo, el pretor Metelo ía redujo a provincia 
romana. . r. " ; ' -

Reducción de Grecia a provincia romana. Despues de la ba-
talla de Pidna los romanos aprehendieron a mas de 1000 de los 
principales de cada ciudad, la flor y la última esperanza de la 
Grecia, y se ios llevaron a Roma con el pretexto de que se jus t i -
ficasen del cargo de complicidad con Perseo. El senado sin oirlos, 

_ relegó a diversas ciudades de Italia, y así permanecieron 17 
anos, apesar de las repetidas trabajadas y reclamaciones de Ja 
Grecia. A! cabo do este tiempo, durante el qué los mas habían 
sucumbido al puñal o a los trabajos del destierro, Catón el Cen-
sor instó en el senado porque se ventilase y decidiese la causa 
de ellos, diciendo que en atención a tantos años qne habían tras-
currido y a las circunstancias en que se encontraban de enferme-
dades y pobreza, dicha causa se reducía a saberse si habían de 
ser sepultados por sepultureros griegos o por sepultureros roma-
nos, hasta que logró fuesen absueltos y volviesen a su patria. «Los 
romanos, despues del destierro de los principales, habían conse-
guido que todos los empleos públicos de Grecia fueran servidos 
por partidarios suyos. Critolao, 5.?. maestro del Liceo, y Dieo, 



gefe déla liga espartana, al volver de su destierro en Italia,se 
Resolvieron a morir con gloria juntamente con su patria, y decla-
raron la guerra a los romanos. El primero murió en la primera 
acción. El segundo se colocó como Leónidas en las Termopilas 
con 614 soldados, y habiendo sido vencido por el cónsul Lucio 
Momio,'que fué a reemplazar a Metelo, se envenenó con toda su 
familia: muchísimos de sus soldados se suicidaron. Mumio se 
dirigió en seguida a Corinto, último atrincheramiento d« los grie-
gos y la primera ciudad entonces de la Grecia, la tomó fácilmente 

incendió, y vendió.a todos sus habitantes, y sus soldados destro-
zaron y, vendieron a precios insignificantes los libros, pinturas, es-
tatuas y demás maravillas científicas de dicha ciudad. Como 
viese el ignorante cónsul que el reí de Pérgam" ofrecía una grán 
suma por un cuadro de Apeles, dijo: "Es preciso que estos lien-
zos tengan alguna virtud mágica", y habiendo recogido muchas 
pinturas, las envió a Roma. En fin, mientras que las llamas se 
alzaban hasta el cielo, Lucio Mumio publicó el decreto de reduc-
ción de Grecia a provincia romana el año de 146 a. J. C. 

PERSONAJES NOTABLES DE MEDIADOS DEL SIGLO I L 
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FUERON CARNEADES Y POLIBIO. 
^«iyftTá i, oiftt«-.! i".'í OÍMOÍ& IV'.-: '.5. lo ab. Íii'i'jí? 

Carneades. Fundó la Academia Novísima, o mas bien convir-
tió la de PJtaon, en la que fué el 10 ? maestro, en una escuela 
escéptica semejante a la de Pinon. Ambos convenían *>n negar 
la certeza en cosa alguna, y se diferenciaban en que la Tf ceja 
Academia admitía la probabilidad en algunas cosas y la pirróni-
ca no admitía ni aun esta. Carneades decia que para to ! haí ar-
gumentos y comparaba la dialéctica a Penélope, que ha<- y des-
hacía latela con igual habilidad. Siendo embajador en R ma en 
favor de sus compatriotas relegados, fué admirado por los roma-
nos por su e!ocuencia;pero habiendo sostenido el pró y el coutra 
.en un negocio ante el senado, este, a propuesta de Catón el 
Censor, retiró al,momento de la república aun sofista tan pe-
ligroso. 

Polibio. Fué la última voz política de la Grecia. Nació en Me-
galópolis, ciudad de Arcadia y fué capítan de la caballería aquea, 
auxiliar de los romanos contra los macedonios. Fué uno de los 
principales conducidos a Roma, viyió en esta ciudad 17 años y 
contrajo amistad con la familiá de los Escipiones, especialmente 
con el Segando Africano, que tenia a la sazón 18 años. El eos 

S 7° 6 8 1 8 comenzó por préstamos de libros y 
como un d.a que paseaban juntos en el Foro, él y el jóven Esci 

j " r a r 0 n ^ - t a d Con 1 
8 Pn T Crlr » sus compatriotas volvie-
sen a Grecia y el acompañó a Escipion en todas sus campañas v 
estuvo a su lado en la toma de Cartago. Estando en e T E de 
esta ciudad supo la próxima toma de Corinto, voló a allí p a dul-
cificar h victoria, y lloró cuando vió a unos soldados r o t S s e L 
tados y jugando a los dados sobre un cuadro de Apeles 

en T a l C ° n t e m P ° r - e a el año de 167 a. T 
en 40 libros, de los que no quedan mas que 5 íntegros y muchi-
s mos fragmentos. De estos, muchos fueron hallados en la b -
blioteca del monasterio de basilios del. monte Athos, y m chos 
descubiertos por el cardenal Mai en los palimpsestos, b u e n a s 
ína t í * m a S q - ningún historiador 
cualidad mu, difícil según Plutarco, al escribirse la historia con 
temporánea; 2 ® minuciosidad especialmente en la r e l a c i ó n de 
7*7lT¿ d'pl0n;aUCr 7 » ? Pintura de caracteres y 
»(>niu penetrando y explicando las causas y efectos de los 
acontecimientos. Sus defectos son k parcialidad por Roma y el 
estilo descuidado y extrangerizado: parcialidad que no afecta a la 
re a on de os hechos s.no a la calificación de los derechos. Con-

tribuyo a estos defectos,su larga residencia y amistad con los ro-

z r ^ j r r n t e c o n I o s s*^™** y p r 0 d u -c da naturalmente por un pueblo virtuoso y valiente comparado 

" ° y , m r t 0 : P o , i b i o e s > e I historiador de loa 
hombres de Estado y de los militares. 

COMCLUSIOI 
Claudite jam rivos pueri, sat prata biberunt. 

Niños, bajad ya las compuertas: bastante han bebido.los prados. 

V i e L & 3 ; V- ó , t
J . T ¿ e ó m o P ° d r á U H muchacho bajar una compuerta? 

S r o g no Í L ' 6 i t a d ' f l C U k a 1 t r a d H C e e " e S t e «^Virgilio mancebos; 
de cariño d r LT. a ' ^ L * P 3 ' a b r a ^ 6 8 T c h a s una expresión 
meícTanu á Z C a p U a " 3 S " S S ° l d a d o s - u " S ( ' ñ o r a esclavos, un co-
que sea la edad T ^ f ° ^ ^ y " " m a 6 S t r o a s u s d ^ í p u ! o s , c u d q m e r a 
dásicos B a s t í Í ° | S 7 d e e S t 0 t e n e f U 0 S D , i l e j e m P , 0 S e n , a Escri tura 7 en los 
Tib riades n l r e s ^ t a d o , en í u S ? aparición en la orilla de 
OoaTn g í - 5 f " S U S " a p 5 s t 9 l 9 S : " P w r i ¿ , l u m o u i d P u l m e ^ w i a m hubetisl" 
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Babilonia acabó en un festin, Macedonia en un eclipse y Grecia 
de un incendio. F u é , dice Virgilio, la pena del talion. Entonces 
se acordó Grecia que habia incendiado a T roya , y Roma vengó a 
sus antepasados ( 1 ) . Es to dice la poesía; mas la filosofía de-la 
historia enseña que no fué mas que la leí de la naturaleza, la 
lógica política de la humanidad, según la que los pueblos, lo 
mismo que los individuos, nacen, crecen, llegan a su virilidad y 
apogeo, envejecen y mueren . L a s leyes morales son tan fijas y 
tan exactas como las leyes físicas del movimiento de los cuerpos. 
Y bien, cuando la Grecia murió politicamente en Corinto, ¿murió 
también en el orden científico y moral / Si tal dijéramos., vería-
mos desfilar ante nuestra imaginación asombrada la escuela p a -
gana de Alejandría, las iglesias de la Grecia continental, flore-
cientes bajo, la mano de S. Pablo, las iglesias de! Asia Menor ilus-
t radas por iS. Juan , la escuela cristiana de Alejandría con sus Cle-
mentes, Or ígenes , Atanasios y Cirilos, la Atenas cristiana con sus 
Basilios y Gregorios, la filosofía de Aristóteles i luminando como 
el sol el mundo moderno, los Concilios de Ancira, Nicea, Efeso , 
Calcedonia y Constant inople, las C r u z a d a s abriendo los tesoros 
científicos del Oriente, y desper tando a la Europa de su sueño de 
la Edad Media, los Concilios de Lyon y de Florencia, y en fin la 
fa lanje numerosa de sabios griegos emigrando con motivo de la 
toma de Constantinopla y der ramándose como la luz por toda 
E u r o p a . Sí tal dijéramos, Dionisio el Areopagita, de quien el An-
gélico recibió sus mas altos conocimientos teológicos, Plutarco, el 
g rande historiador de Queronea , Jus t ino el Filósofo, Galeno, Ire-
neo de Lyon, Eusebio de Cesarea , Epifanio de Salamina, Juan el 
Damaceno y mil otros se levantarían de la tumba, y entrarían en 
tropel en nuest ra academia para imponernos silencio, Y ¿qué ha-
ríamos, jóvenes, al vér a Jus t in iano con sus códigos en las manos 
y al Cr isós tomo hablándonos con la elocuencia de Demóstenes? 
E l cardenal Besarion fué ¡a ultima voz dé la moribunda Grecia, y 
la toma de Constant inopla en 1453 fué su lápida sepulcral . Des-
pues, no vémos alií mas que el Par tenon derruido, el Pa rnaso y 
el Olimpo abandonados de sus dioses, el Epiro de sus palomas y 
el Himetu de sus abe jas , Avenas y Espa r t a mudas, Grecia la sabia, 
Grecia la grande, Grecia la bella convertida en silenciosas ruinas 
y la salvaje cimitarra sobre el sepulcro de Homero . 

r • • . 
[1] Eneid. lib, 6, v. 887 y siguientes. 
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